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  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

La   lección   última   de   aquellas   divertidas   tardes   era   que   aprender   todo   lo 

posible,   te   daba   poder,   y   te   abría   las   puertas   a   todo   un   mundo   de 

posibilidades. 

Se lo pasaban  muy bien, en aquel  garaje. Siempre había  carcajadas, 

asombros   y   emociones,   algo   muy   distinto   a   lo   que   los   tres   vivían   en   el 

colegio, donde la Ciencia se veía desprovista de toda emoción y se convertía 

en un abismo árido de números sin vida en el que imperaba el más profundo 

aburrimiento. Por todo esto, lo que sucedía en aquellas tardes dedicadas a 

aprender como diversión, es una historia que merecería, por sí misma, ser 

narrada en una novela, pero como debemos contar otra, que tuvo lugar varios 

siglos más tarde, no podemos detenernos más en ella. 

Sólo recordar, una vez más, que fue allí donde surgió el elerio. 

NO en un gran laboratorio, NO en un sitio controlado por gigantescas 

compañías, con grandes gastos y grandes mentes buscando las respuestas 

para unos dueños muy concretos. Quizá, sí sea verdad, como dicen algunos, 

que fue un regalo divino para todos los seres humanos, porque de haber sido 

ése   el   caso,   de   haber   aparecido   en   el   laboratorio   de   una   empresa,   no 

hubiese podido llegar a ser propiedad de toda la Humanidad. Unos pocos se 

lo hubiesen quedado, y lo hubiesen suministrado poquito a poquito, cobrando 

por ello. Algo que, prácticamente no tenía coste, hubiera costado fortunas.

Pero,   surgió   en  el  laboratorio  del   garaje  de  aquel  Profesor   de  Física. 

Bueno, para  ser exactos, fue  el chico de  quince  años el  que  añadió  algo 

donde nada se esperaba, y la de doce, que era una chica, la que se chivó a 

su   padre,   que,   demasiado   sorprendido   por   los   resultados,   nunca   llegó   a 

repetirle   a   su   hijo   mayor   lo   de   siempre,   que   “en   un   laboratorio   no   se 

improvisa, zoquete, o puedes convertirte en uno de esos monstruos de cómic 

tipo La Masa Infecta del Pantano”. En realidad, a la de doce años, le tentaba 

mucho la posibilidad de convertirse en La Masa Infecta del Patio, sobre todo 

alguna   que   otra   vez   en   los   recreos,   pero   la   advertencia   en   esa   ocasión 

hubiera   ido  para   su   hermano,   y  hubiese   sido   muy   razonable.   Claro,   que, 

dentro de lo razonable, jamás hubiesen encontrado el elerio. 

Qué se le va a hacer, muchas veces la Genialidad, va de la mano de su 

hermana Improvisación.

Los tres se quedaron mirando atónitos la luz que pulsaba delicadamente 

en el interior de la campana de cristal que tenían sobre una antigua mesa de 

ping pong, ahora su mesa de trabajo. Ni siquiera el Profesor de Física tenía 

los   conocimientos   suficientes   para   darle   una   explicación   a   aquel   punto 

brillante   que   hacía   pensar   en   el   inicio   de   algo   grande,   algo   colosal,   que 

cambiaría el Universo. Era blanco, pero dorado en sus bordes suavizados, 

esponjosos, que se expandían y contraían al ritmo de un latido lento y regular. 

Y era, sobre todo, sobre todo, absolutamente hermoso. 

Como dijo mucho después un poeta, oro irreal, plata intangible…

Por supuesto, aquello fue el inicio de una vertiginosa actividad que los 

dejó   enormemente   sorprendidos,   y   profundamente   agotados.   El 

descubrimiento se puso en conocimiento de las autoridades científicas, que 

realizaron   los   experimentos   pertinentes.   Se   firmaron   papeles   con   los 

abogados, creándose una Patente Universal propiedad de toda la Humanidad 
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por deseo expreso de sus tres descubridores, que recibieron conjuntamente 

el Premio Nobel de Física, el primero que se entregó a un menor de edad, y 

en este caso, a dos, aunque la de doce años se pasó luego varias semanas 

castigada   por   haber   roto   disimuladamente   en   el   escenario   una   de   las 

cápsulas fétidas que elaboraban también en el laboratorio del garaje, para las 

fiestas. 

De nada le sirvió explicar que, ya que no podía convertirse en La Masa 

Infecta del Escenario, algo que hubiese resultado divertido, sobre todo por ver 

el asombro en los rostros de todos aquellos señores tan dignos y severos, al 

menos había querido hacerles una pequeña broma. El castigo fue firme, pese 

a que nadie, excepto su padre y su hermano, que aunque no se lo dijeron se 

pasaron horas riéndose por lo ocurrido, se dio cuenta de que había sido ella 

la que provocó aquel hedor difícilmente soportable. Muy por el contrario, los 

miembros de la Fundación Nobel estuvieron el resto del acto mirándose unos 

a otros con cara de sospecha mal disimulada. 

No   es   posible   negar   que,   en   un  principio,   las   grandes   compañías  de 

tiburones económicos intentaron hacer negocio con el  elerio, por supuesto. 

Se dieron filtraciones desde los científicos y desde los abogados, y el padre y 

sus dos hijos tuvieron una serie de aventuras, con huidas y persecuciones, 

incluso tiroteos, como en una auténtica película. A ellos no les pasó nada, se 

escondieron muy bien, ni siquiera yo sé dónde, pero otros no tuvieron tanta 

suerte. A lo largo de unas pocas semanas, las previas a la confirmación de la 

Patente que lo detendría finalmente todo, hubo traiciones, robos, espionaje, y 

falsas  pretensiones  de  haberlo   descubierto  antes  en   grandes  laboratorios, 

pero por una vez, a los malvados del mundo les resultó imposible detener el 

proceso o meterse en medio para vivir a costa de otros. 

No pudieron poner trabas, y por lo tanto, no pudieron ponerle un precio. 

La fórmula  del  elerio  se  publicó en Internet,   en  los  periódicos, en  las 

televisiones, en las pantallas de los cines, se describió en la radio y se envió 

por carta normal y por correo electrónico a todas las direcciones del mundo. 

Incluso algunos llegaron a afirmar, en broma, que se comunicó por medio de 

tambores y de señales de humo, destellos de espejos, códigos de banderas 

de   colores   entre   naves,   palomas   mensajeras,   y   alguna   que   otra   solitaria 

botella lanzada al mar. Es una exageración, por supuesto, pero que indica la 

fuerza   con   la   que   el   descubrimiento   se   comunicó   y   se   compartió 

generosamente con absolutamente toda la Humanidad.

Y, el elerio, lo cambió todo.

Una pequeña cantidad, semejante a la cabeza de un alfiler, era capaz de 

iluminar toda  una  ciudad durante un  año.  Con apenas lo  de  un grano de 

arroz, todas las fabricas de un continente producían más rápido, sin perjuicio 

para   la   atmósfera,   sin   contaminación,   sin   radiaciones…   Y   era   capaz   de 

impulsar una nave, no sólo a la velocidad de la luz, si no mucho, muchísimo 

más   rápido,   a   través   del   espacio   sin   espacios   que   no   tenía   nombre,   del 

extraño túnel en el que ni la luz te podía alcanzar.

Gracias él, la Humanidad ya no tenía fronteras, los límites del Espacio 

desaparecieron, al menos en su mayoría. 

Pero, entonces llegó la gran decepción.
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El elerio funcionaba bien, nadie lo negaba, pero tenía un problema: fuera 

de un campo magnético de grandes dimensiones, como pudiera serlo el de 

un planeta, únicamente eran capaces de soportarlo durante mucho tiempo, y 

manipularlo adecuadamente, los niños y jóvenes menores de diecisiete años. 

Esa   era   la   edad   límite,   y   no   se   sabe   de   absolutamente   ningún   piloto   de 

ninguna   nave   con   motores   de   impulso   de  elerio  que   la   alcanzara   sin 

desarrollar una virulenta alergia a su presencia, que podía ser mortal si no se 

interrumpía de inmediato el contacto directo.

¿Por   qué   razón   ocurría   esto?   Ni   siquiera   hoy   en   día   tenemos   una 

respuesta clara a semejante pregunta. Simplemente, el  elerio  lo impuso, y 

hubo que tomar una decisión. Estaba claro, no podía ser otra: en pocos años, 

numerosas colonias humanas  llenaban  la  parte más  próxima  del Cosmos, 

dando lugar a una nueva época, que fue conocida como UNIVERSO DE NIÑOS. 

Por   supuesto,   desde   el   momento   en   el   que   se   perfeccionó   la  vida 

suspendida, llamada también criogenización recuperable, hubo posibilidades 

de transportar adultos. Iban congelados, perfectamente almacenados en sus 

cápsulas, pero el propio proceso resultaba largo y costoso. Además, tenía 

grandes riesgos, como podía serlo la pérdida neuronal, con daños cerebrales 

que solían ser mínimos, pero también cabía la posibilidad de que resultaran 

tremendamente   masivos,   dependiendo   de   factores   que   estaban   fuera   de 

control, entrando de lleno en el campo de la pura suerte. Por eso, resultaba 

raro que alguien se arriesgara a ello voluntariamente y sin una razón muy 

precisa. 

De modo que, en general, las máquinas y los niños fueron los únicos que 

pisaron la Tierra Prometida que estaba más allá del Sistema Solar. Así fue 

como, durante generaciones, muchos adultos vieron como sus hijos o sus 

nietos partían hacia el infinito para, en ocasiones, no volver jamás. El término 

Niño y el término Navegante llegaron a confundirse y tener un mismo sentido.

El   Ser   Humano   se   expandió   rápidamente   por   muchísimos   sistemas 

solares, y jamás encontraron ni rastro de otros seres inteligentes. Siempre 

habían   estado   solos,   y   aquello   terminó   de   convencerles   de   su   absoluta 

soledad   en   la   inmensidad   que   les   rodeaba.   Eran   una   singularidad   en   el 

cosmos, los únicos capaces de tener conciencia de sí mismos y de mirar las 

estrellas, entendiendo su naturaleza, ansiando tocarlas, y con la repentina 

capacidad   de   poder   hacerlo.   En   cierta   medida,   fue   triste,   pero   también 

supuso   un   alivio.   Los   adultos   del   género   humano   estaban   atrapados   en 

Tierra,   y   arriesgaba   a   sus   niños,   su   mayor   riqueza,   en   la   expansión   y 

búsqueda de nuevos recursos. Un choque con una raza alienígena belicosa 

hubiera podido suponer un tremendo desastre.

Así estaban las cosas, y así llegamos a un punto, el último, pero no el 

menos importante. Como es lógico, los adultos transportados se aposentaban 

en sus nuevas Colonias, y también los Navegantes crecían, y se convertían 

en adultos mientras realizaban alguna misión en cualquier lugar remoto del 

Universo.   La   alergia   surgía   de   pronto,   y   el   viaje   de   regreso   se   volvía 

imposible   o   muy   arriesgado.   Muchos   seres   humanos   hubieran   quedado 

atrapados en sus respectivos nuevos planetas, demasiado alejados de Tierra 

para una comunicación no–elérica fluida, de no ser por las Naves Tartessos o 
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Naves   de   Tarsis,   nombre   extraído   de   la   Biblia,   y   que   hacía   pensar   en 

contactos   con   míticos   y   fabulosos   mundos.   Eran   las   llamadas   “Naves   de 

Enlace”   que   se  dedicaban   a   navegar   infatigablemente   de   un   lado  a   otro, 

impulsadas por sus potentes motores de elerio, llevando recursos y noticias, 

o explorando nuevos puntos más allá del horizonte conocido.

Y éste es el relato protagonizado por la tripulación de la vieja nave de 

enlace   Tartessos   XV,   que   realizó   la   misión   más   asombrosa   de   cuantas 

pasaron a la larga Historia que el género humano escribió en las estrellas.
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CAPÍTULO 1

1

La   Base   Orbital   Megahispania   había   sido   construida   a   principios   del 

lejano siglo XXIII con capital público de la Oficina Central de Investigación y 

Desarrollo Espacial de la Democracia Terrestre.

Estaba situada en órbita, lo suficientemente cerca del planeta como para 

que   su   campo   magnético   hiciera   posible   en   su   interior   la   permanencia, 

lógicamente esencial, de adultos. Su función era servir de hangar a las naves 

de la Escuadra Estelar Tartessos, los grandes cargueros que enlazaban todos 

los puntos conocidos del Universo y buscaban más allá, localizando nuevos 

mundos y nuevos recursos. La base tenía la forma alargada de un cepillo de 

pelo redondo, con un gran cilindro central cerrado, y largas estructuras, las 

supuestas   púas,   en   las   que   atracaban   perezosamente   las   naves.   En   el 

cilindro   central   se   encontraba   la   sede   de   la   Escuadra   Estelar   Tartessos: 

diversas   dependencias   comunes   y   privadas   para   alojar   a   sus   miembros, 

numerosas   salas  de  entrenamiento  y  de  ocio,  aulas  para   los  estudiantes, 

reclutas y veteranos, y también algunos hangares cerrados, en los extremos, 

para cuando se necesitaba una reparación específica que exigiera algún tipo 

de presión. Todo el complejo giraba lentamente alrededor de Tierra, y era tan 

grande que sus luces resultaban visibles a simple vista, por las noches, por lo 

que había recibido familiarmente el sobrenombre de Nueva Estrella.

La Base Orbital Megahispania era un panorama impresionante, siempre 

lo era, desde tierra y desde el aire, y Eva LaSalle, cadete de primer curso 

llegada esa misma mañana tras enfrentarse durante dos meses a las duras 

Pruebas   de   Acceso,   pensaba   en   ello   mientras   escuchaba   vagamente   el 

discurso   de   bienvenida   del   Teniente   General   Menéndez.   O,   al   menos, 

intentaba hacerlo. Se sentía demasiado impresionada por todo lo que veía y 

había visto como para prestarle auténtica atención. 

El hombre, alto y enjuto, de nariz aguileña y pequeños ojos de rapaz, con 

escaso cabello blanco, muy elegante con su uniforme de gala, se encontraba 

subido   a   una   tarima   situada   en   el   escenario.   Estaba   rodeado   de   otros 

dignatarios,   tanto   militares   como   políticos,   igualmente   vestidos   para   la 

ocasión, con las coloridas banderas del Estado Planetario de Tierra y de la 

Escuadra Estelar a sus espaldas, a ambos lados del majestuoso ventanal que 

permitía la contemplación de Tierra, bella e inmensa, y el océano de estrellas 

de la Vía Láctea al fondo. Sobre todo ello, podían verse naves de diversos 

tipos   y   tamaños,   moviéndose   incesantemente   de   un   lado   a   otro   en 

trayectorias cuidadosamente calculadas. 

El Teniente General Menéndez hablaba a la gran Sala de Actos, llena de 

cadetes recién llegados en las naves de cercanías de Tierra. Eran más de 

trescientos niños entre ocho y quince años vestidos con el uniforme azul con 

banda plateada de cadete, alineados en filas perfectas y llenos de ilusión… y 

también, en esos momentos, de aburrimiento. Se decían muchas cosas del 

Teniente   General   Menéndez,   héroe   explorador   numerosas   veces 
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condecorado y máximo responsable de la Base Orbital Megahispania desde 

que tres meses atrás falleciera el Teniente General Jon Cruz Alfa. Una de 

ellas   era   que  no   poseía,   precisamente,   facilidad   de   palabra,   y  Eva  había 

comprobado sobradamente que los rumores no mentían. Menéndez tenía una 

voz   monótona,   pesada,   y   tendencia   a   usar   frases   largas   y   demasiado 

complejas en discursos eternos. A esas alturas, llevaba casi un cuarto de 

hora hablando, de  hecho,  y los  alumnos  empezaban  a perder el  hilo y  el 

interés. 

Eva, desde luego, hacía rato que ya no sabía de qué iba el discurso, pero 

no se había relajado ni un poco. Para ella, a sus catorce años, el ingreso en 

la Escuadra Estelar era entonces o nunca. Tenía muy claro que, si cometía el 

menor error, la devolverían a Tierra y se perdería la posibilidad de ser una 

Navegante. Cierto que, a su edad, ya no la destinarían a largos viajes, o al 

menos, no por mucho tiempo, o sin la condición de asumir la posibilidad de 

tener   que  quedarse  establecida  en  una   Colonia,   pero  se  conformaba   con 

visitar los propios planetas del Sistema Solar, o incluso llegar a las bases de 

Alfa Centauro, con un poco de suerte. ¿Acaso no resultaba fascinante la idea 

de   pasear   por   los   Jardines   de  cristalérico  de   Venus?   ¿Caminar   por   los 

túneles   de   las   minas   de   Marte,   donde   tantas   holopelículas   de   acción   y 

suspense   se  habían   rodado?   Visitar   las   lunas   de   Júpiter,   las  de   Saturno, 

navegando entre sus anillos, ver un amanecer doble en Mercurio… 

Le   fascinaba   la   posibilidad,   por   eso,   sorprendiendo   a   propios   y   a 

extraños, se había apuntado a las Pruebas de Acceso para Navegantes. Ella 

era   una   auténtica   chica   de   Tierra.   Sus   padres,   Ecólogos   del   Servicio   de 

Protección Natural, le habían enseñado y transmitido su amor por todas las 

formas   de   vida,   y,   concretamente,   por   su   propio   mundo.   Ambos   habían 

esperado que estudiara en la Universidad Planetaria para trabajar algún día 

con ellos, que los días transcurrirían tranquilos, ajustándose al esquema que 

habían   tenido   siempre.   Eva   recordó   su   decepción,   la   tristeza   con   la   que 

habían recibido la noticia de su marcha, y no pudo evitar sentirse culpable. 

No habían entendido su decisión, aunque la hubiesen respetado. No eran 

capaces   de   comprender   que,   antes   de   perderse   para   siempre   en   los 

conocidos   bosques   de   Tierra,   Eva   quería   ver,   quería   tocar,   quería 

experimentar qué se sentía pisando otro planeta, respirando otra atmósfera, 

viendo el Espacio desde otro ángulo. Por eso, estaba nerviosa, tanto, que le 

temblaban las rodillas. 

A su lado, un chico alto, posiblemente rozando el límite de los quince 

años   que   imponía   la   Escuadra   Espacial,   la   observó   de   reojo   y   sonrió 

comprensivamente. Ya se había fijado en él en la nave de cercanías que les 

había   transportado   hasta   Megahispania,   aunque   entonces   no   habían 

hablado,   y   ni   siquiera   la   miró.   Pero   ella   a   él,   sí,   de   una   forma   que 

posiblemente   pudiera   considerarse   descarada.   Eva   siempre   había   sido 

bastante tímida, demasiado tímida en opinión de sus padres, y nunca en su 

vida se había comportado así, pero no había podido evitarlo. Aquel chico era 

demasiado guapo como para pasar desapercibido. 

Era alto, más alto que la mayoría de los cadetes, de buena planta, con 

rostro de líneas elegantes, la piel dorada por el sol, como la de Eva, lo que le 
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indicó que, como a ella, le gustaba la vida al aire libre. No sonreía mucho, 

pero cuando le había visto hacerlo, casi se había derretido. Y es que, tenía 

una sonrisa mágica, amplia, sincera, carismática, que dejaba ver las hileras 

perfectas de sus dientes, tan blancos que parecían centellear. El contraste 

entre su corto cabello negro, su piel tostada, y sus claros ojos azules, llamaba 

la atención. Si, le había mirado embobada, debía reconocerlo y se odiaba por 

ello, pero bueno, al fin y al cabo otras cadetes, posiblemente todas, también 

le   habían   mirado   con  la   misma  expresión   soñadora   y   anhelante,   así  que 

seguro que no se había dado ni cuenta.

– Caramba, qué insistencia – musitó entonces él, para que le oyeran sólo 

los más cercanos – Con lo sencillo que resulta decir: “Hola”.

Los otros alumnos sonrieron, pero a Eva se le escapó una risita nerviosa. 

Por desgracia, estaba demasiado cerca de la tarima, en la tercera fila, y el 

Teniente General Menéndez la localizó de inmediato y la miró con sus ojillos 

de rapaz.

– ¿He dicho algo gracioso, cadete? – le preguntó, molesto. Eva abrió la 

boca, horrorizada, y enrojeció violentamente.

– No… no, señor – atinó a decir. 

– Entonces, quizá quiera explicarme por qué se ha reído.

Ay, Cortocircuitos, pensó ella, recurriendo a la expresión de moda entre 

los   cadetes,   un   antiguo   término   sin   mayor   sentido,   porque   nadie   que 

conociera recordaba cuál podía ser su significado. ¿Y qué podía decirle? No 

iba a delatar al chico aquel, sólo había hablado para animarla. Lo único que 

podía   hacer   era   mantenerse   en   silencio,   y   cruzar   los   dedos   para   que   el 

asunto   pasase   sin   más.   Por   desdicha,   el  Teniente   General   Menéndez   no 

pareció   dispuesto   a   permitirlo.   Frunció   el   ceño   de   forma   que   sólo   pudo 

calificar   de  muy  siniestra.   Seguro   que,   como   poco,   de   aquello   caería   un 

castigo, si es que el Oficial no decidía dar un escarmiento público con ella, 

expulsándola de inmediato. Eva se sintió tan mal que incluso tuvo miedo de 

echarse a llorar. A su lado, el chico suspiró, posiblemente lamentando haber 

hecho el comentario, y alzó una mano.

– He sido yo, señor. Hice un chiste – se encogió de hombros, sonriendo – 

Para levantar los ánimos, ya sabe.

–  Ah.   Muy   amable   por   su   parte,   cadete   –   dijo   el   Teniente   General, 

enfocando su hostilidad sobre él – Quizá se ha confundido de vocación. Por 

el éxito que ha tenido, la Organización Terráquea de Entretenimiento y Ocio 

ha perdido un buen elemento – Menéndez apretó los labios. Posiblemente 

empleó aquel segundo en decidir si dejaba o no pasar el percance, que no 

tenía   demasiada   importancia.   Pero,   de   pronto,   parpadeó,   miró   mejor   al 

muchacho y frunció ligeramente el ceño, como si algo le rondara la cabeza – 

Acérquese, por favor – lo hizo, hasta quedar frente al Teniente General. Le 

dedicó un saludo marcial – Su nombre…

– Gabriel Elías, señor – y, luego, adelantándose a la petición – Cadete 

número 153266/A/3432.

– ¿Nos conocemos? Me resulta familiar.

Gabriel dudó un segundo. Negó lentamente con la cabeza.

– No lo creo, señor.
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Está mintiendo. Eva  era experta en comunicación, era en lo que había 

destacado   con   diferencia   durante   las   Pruebas   de  Acceso,   y   el   lenguaje 

corporal   era  una  forma   más  de  transmitir   información.   Ella  siempre  había 

tenido una capacidad innata, un instinto natural, para distinguir la verdad de la 

mentira, y en los últimos meses había aprendido cómo mejorar esa cualidad. 

Miró   a   Gabriel   sin   comprender.   ¿Por   qué   negaba   conocer   a   Menéndez? 

Aquello   podía   salvarle   del   castigo,   o   al   menos   podía   reducirlo.   Aunque 

también era posible que se conocieran por algo malo.  Rayos. ¿Y si había 

provocado un desastre mayor de lo que pensaba, atrayendo la atención de 

Menéndez sobre Gabriel? 

El Teniente General extrajo del cinturón su Visor, un pequeño rectángulo 

de plexilério de poco más de tres centímetros de largo por uno de grosor, con 

pantalla AR para mensajes cortos, y lo activó. Al instante, la diminuta célula 

elérica  que contenía proyectó una luz que se expandió en cuatro ángulos. 

Para los demás, sólo era eso, un resplandor de un suave tono dorado, pero 

para su usuario, formaba una pantalla completa, teclado incluido por pura 

comodidad, porque también respondía ante la voz. Quizá para mantener el 

suspense de la situación, Menéndez usó el teclado. Rápidamente el Teniente 

General   insertó   la   búsqueda.   Eva   supuso   que   había   pedido   la   ficha   de 

Gabriel. Menéndez fue pasando apartados con cara de indiferencia, hasta 

detenerse en un capítulo concreto. Algo le sorprendió, eso quedó claro, pero 

se repuso rápidamente. Tecleó un par de veces más, quizá ampliando datos, 

y estudió el resto de la información con cara de pocos amigos.

– Elías, Gabriel – dijo, con voz controlada – No tiene mal expediente, 

excepto por… cuestiones de comportamiento.

– Lo sé, señor – la expresión de Gabriel se había ensombrecido. Bien 

debía saber que aquello podía derivar en su expulsión. Miraba a Menéndez 

con   cautela   –   Tuve   algunos   problemas   durante   las   Pruebas   de  Acceso. 

Intento enmendarme.

– ¿En serio? – Menéndez arqueó una ceja – No lo hace demasiado bien, 

cadete. ¿Se da cuenta de que podría ponerle ahora mismo en una nave hacia 

Tierra,   y  olvidarme  de  usted?  No   perderíamos   mucho. A  su  edad,  quince 

años, a punto de cumplir dieciséis, se le entrenaría únicamente para viajes 

cortos de rutina, únicamente dentro del Sistema Solar de Tierra – Eva miró a 

Gabriel con sorpresa. Sí que parecía mayor, pero no esperaba que lo fuese 

tanto. Ella había ingresado tarde en la Escuadra Estelar, la mayoría de los 

cadetes rondaban los ocho años. Estando tan cercano a los dieciséis, Gabriel 

ya debería ser Capitán, como poco – Cualquier otro puede suplir esa función. 

Quizá una temporada en una tecnogranja le sea de más utilidad. Las vacas 

pueden encontrar muy divertidos sus chistes, quién sabe.

Gabriel palideció.

– Posiblemente, señor.

–  ¡Eso no es  justo! –  se  oyó decir  Eva, sobresaltándose  a sí  misma. 

Todos se volvieron a mirarla. Por lo general, odiaba ser el centro de atención, 

pero   no   podía   permitir   que   por   su   culpa   expulsaran   a   aquel   chico. 

Rápidamente,   sin  esperar  permiso,  se  dirigió  hacia  Menéndez.  No  estaba 

segura   de  cuál  de   los  dos  parecía   más  sorprendido,  si  Gabriel   o  él  –  El 
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cadete Elías sólo intentaba tranquilizarme, señor. La culpa es totalmente mía, 

por no haber podido contener la risa. Estaba demasiado nerviosa.

– ¿Y usted es…? – preguntó Menéndez, arqueando una ceja.

– Eva LaSalle,  señor.  Cadete número  153267/A/3432  –  esperó  a que 

Menéndez comprobara los datos en el Visor, con la misma lentitud con la que 

lo   hacía   todo.   Captó   el   ceño   fruncido   de   Gabriel,   pero   no   le   importó.   Si 

pensaba que iba a dejarle cargar con toda la responsabilidad de lo ocurrido, 

estaba muy equivocado.

– Muy bien, cadete LaSalle, ya que insiste en compartir el castigo, no 

seré yo quien la disuada de ello – dijo por fin el Teniente General – Recuerde 

que en el cohete hay sitio para más de uno – Eva tragó saliva. Estaba claro 

que   iba   a   perderse   la   experiencia   de   navegar.  Al   menos   sus   padres   se 

sentirían felices de recuperarla tan pronto. Había que ver el lado bueno de 

todo   –   Esperemos   que   no   sea   necesario   recurrir   a   esos   extremos.   De 

momento, tienen dos días para hacer los cuatro primeros módulos de castigo. 

Me presentarán los resultados pasado mañana a las tres, en mi despacho. 

Como está claro que no les interesa mi discurso, pueden irse ya. 

– Sí, señor – dijeron a dúo Gabriel y Eva, y salieron de la sala. La puerta 

se   abrió   a   su   paso   con   un   suave   zumbido   y   se   cerró   a   sus   espaldas. 

Entonces, ambos se quedaron quietos, entre aliviados por haber podido salir 

del problema bastante bien parados y preocupados por la sensación de haber 

empezado   con   mal   pie   en   la   Escuadra   Estelar.   El   pasillo,   de   paredes 

metalizadas y suelos de  plexilério  azul, iluminado profusamente y de forma 

continua a través de los techos, se encontraba prácticamente vacío; sólo de 

vez en cuando pasaba algún Oficial o personal de mantenimiento, ocupados 

en sus cosas. Excepto sus ocasionales sonidos, no se oía nada más. Gabriel 

agitó la cabeza.

– ¿Por qué tenías que abrir la boca, niña? Con uno haciendo módulos de 

castigo, hubiese sido más que suficiente, me parece a mí.

Eva frunció el ceño. 

– No me llames niña. Tengo catorce años, y soy tan cadete como tú – 

Gabriel no contestó. Se limitó a sonreír ligeramente, como si le hubiese hecho 

gracia su enfado – Por cierto, ¿tú sí que eres un poco mayor para ser cadete, 

no? – tanteó, más amable, pero Gabriel no consideró que mereciese una 

respuesta. Hizo una mueca y señaló el pasillo.

– Vamos. Tenemos trabajo que hacer.

Y, sin más, la precedió a buen paso hacia una de las pequeñas salas de 

estudio disponibles para los cadetes, acortando el trayecto por pasillos más 

estrechos   que   ella   no   sabía   que   existían.   Gabriel   no   dudó   en   ningún 

momento,   en   ninguna   intersección.   Para   haber   llegado   ese   mismo   día, 

conocía muy bien la Base, demasiado bien, pero, aunque tomó nota mental 

del hecho, Eva decidió no comentarlo. Total, para no obtener respuesta, como 

sospechaba que ocurriría, era un gasto inútil de aliento.

Los módulos  de  castigo eran un  sistema  pensado para  desalentar de 

cometer infracciones. Estaban numerados del uno al cien, y en cada uno de 

ellos se iba incrementando la dificultad, de modo que la comisión de faltas 

cada vez  resultaba  más costosa.  Los  cuatro primeros módulos  de  castigo 
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constaban   fundamentalmente   de   largas   listas   de   problemas   matemáticos, 

diseños de estrategia en ejercicios tácticos, y trabajos de redacción sobre 

gran número de planetas y Colonias diversas, para lo cual debían recopilar 

información   y   resumirla   de   la   forma   más   concisa,   útil,   y   clara   posible.   El 

sentido del ejercicio en concreto, era ese, la plasmación escueta y amena de 

los conocimientos, más que el que aprendieran cosas de los planetas, algo 

que hubiesen podido buscar en la base de datos en cualquier momento, y 

que de hecho se encontraba dentro de los estudios que ya habían realizado 

en el colegio. 

Por eso, la cuestión no era hablar con perfección científica a lo largo de 

dos folios de las maravillas del tamaño de Marte, si no conseguir que el lector 

encontrara   interesante   la   explicación.   La   perfección   científica   debía   estar 

incluida, claro, no era cuestión de dar un tamaño falso del planeta, pero no 

como único propósito. Comunicación, ésa era la palabra, que no siempre se 

había tenido en cuenta en el pasado. De poco servía que alguien supiera 

mucho de algo si no sabía transmitirlo adecuadamente. No se exigía un estilo 

literario,   algo   que   hubiera   estado   totalmente   fuera   de   lugar,   pero   sí   se 

puntuaba,   tal   y   como   se   indicaba   en   su   encabezamiento,   una   buena 

presentación, atractivo y facilidad a la hora de su lectura. 

Gabriel   y  Eva,   sentados  en  terminales   anexas,  fueron  resolviendo   los 

módulos lo mejor que pudieron. Gabriel era muy bueno con los números, pero 

al menos a ella se le daba mejor el redactar los informes. Aunque aquello le 

dio la opción de poder colaborar de forma decisiva, Eva no pudo por menos 

que lamentar su torpeza con las matemáticas. No es que fuera mala, con 

esfuerzo podía terminar solucionando por sí misma cualquier problema de los 

módulos, pero le llevaría demasiado tiempo. No resultaba brillante, no era 

como Gabriel, que fluía con los números y entendía perfectamente las largas 

listas   de   algoritmos   casi   al   primer   vistazo.   Y,   aunque   ya   no   se   le   daba 

socialmente esa absurda superioridad a las matemáticas frente a las letras, 

como si alguien que supiera calcular rápidamente fuera más listo que alguien 

capaz de escribir un buen párrafo, había que admitir que eran necesarias 

para ciertos puestos. Estaba claro que ella, como mucho, llegaría a Oficial, 

mientras que él, sería un estupendo Capitán de navío.

Pasaron juntos los dos días siguientes, pero hablaron poco de sí mismos, 

y al final de ese tiempo, Eva no hubiera podido decir que le conociese mejor. 

Un buen montón de horas desperdiciadas, ya que se pasaban casi todo el 

tiempo   frente   a   los   monitores,   discutiendo   los   módulos   de   castigo,   y   se 

separaban únicamente a las horas de dormir, o comer. De hecho, hubieran 

podido comer juntos, porque, como es normal, acudían a la misma hora al 

mismo   comedor,   la   llamada   Cantina   de   Cadetes,   pero   Gabriel   dejó   claro 

desde el primer momento que prefería sentarse solo en una mesa. Sin decir 

nada, sin saludar a nadie, sin mirar a ningún lado, introducía un dedo en el 

Detector y permitía que el Expendedor le suministrase automáticamente la 

comida   necesaria,   ajustándose   a   la   dieta   programada   más   adecuada   al 

estado de su cuerpo, en vez de hacer como los demás cadetes y elegir por 

puro capricho lo que iban a tomar. Cogía su bandeja, y se sentaba en un 
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rincón, a comer en silencio con los ojos fijos en su Visor, ajeno a todo cuanto 

le rodeaba. 

Aquello   fue   un   golpe   en   el   amor   propio   de   Eva,   como   no   podía   ser 

menos.   Sabía,   por   los   comentarios   que   le   hicieron   el   primer   día,   que   la 

envidiaban. Los dormitorios eran para diez alumnas, y eso, desde la primera 

noche, resultó de lo más divertido.

– ¡Castigada con el chico más guapo de la Base! – exclamó Ángela, una 

de las cadetes que ocupaban las literas vecinas. Tenía doce años, el rostro 

muy redondo, y sus mejillas solían adoptar un rubor intenso en cuanto se 

acaloraba, lo cual sucedía muy a menudo, dándole el aspecto de una muñeca 

Pepona.   A   esas   alturas,   Eva   ya   sabía   que   Ángela   lo   odiaba,   que   se 

consideraba tremendamente fea, pero no era verdad, simplemente no sabía 

sacar partido de sus ventajas, nunca le habían preocupado mucho asuntos 

como la apariencia o la moda. Y también sabía que todas en el dormitorio la 

apreciaban mucho. No era para menos. Ángela tenía buen corazón, era muy 

trabajadora, y siempre estaba dispuesta a hacer unas risas. Sentada como un 

faquir en su litera, se llevó las manos a la cabeza, tirándose cómicamente de 

los   rizos   castaño   claro   –   ¡Eso   no   es   un   castigo,   eso   es   la   gloria! 

¡Cortocircuitos, ¿por qué no me reiría yo?!

– Esa no es la pregunta, Ángela – contestó Elena, que ocupaba la litera 

de encima de Eva. Era una chica delgada, tremendamente pálida, aunque 

quizá fuera el contraste entre la piel cremosa y el pelo intensamente negro, 

cortado con líneas muy cuadradas, casi de forma oriental. A sus trece años, 

usaba unas gafas antiguas, unos soportes metálicos con lentes que sostenía 

con ayuda de las orejas y la nariz, porque, por lo que le había explicado en la 

nave   de   transporte,   tenía   un   problema   en   los   ojos   que   imposibilitaba   la 

cirugía. Quizá por eso estaba particularmente interesada en temas sanitarios, 

y quería llegar a ser Oficial Médico. En esos momentos estaba tumbada cuan 

larga era, con el Visor activado, pero se volvió hacia Ángela y le guiñó un ojo 

– Conociéndote, la pregunta es ¿cómo pudiste no reírte?

Todas   se   rieron,   claro,   pero   la   segunda   noche   no   hubo   risas,   sólo 

miradas más o menos compasivas mientras avanzaba por el pasillo hacia su 

litera. Habían visto cómo Gabriel la ignoraba por completo en el comedor por 

segunda vez, y había pasado de ser la más envidiada a la más compadecida 

del dormitorio. Eva se puso el pijama, se lavó los dientes, se cepilló el pelo, y 

se   acostó,   mirando   hacia   la   pared,   pero   apenas   pudo   dormir,   y   estuvo 

dándole vueltas al asunto toda la noche. 

¿Era   acaso   culpa   suya?   No,   no   lo   creía,   y   en   esa   determinación   no 

valoraba sólo el hecho de que sabía que era bastante bonita, quizá no la 

chica más guapa de la base, pero sí muy por encima de la media. Su padre 

decía que era una criatura del bosque, y que compartía con la corteza de los 

árboles el tono del cabello y de los ojos, castaño oscuro, sin atisbo de negro 

ni de rubio. Gracias a la vida al aire libre y al continuo ejercicio, había crecido 

alta y esbelta, con piernas largas y caderas estrechas, y ya había escuchado 

más de un comentario sobre su buen tipo. Tampoco creía que fuese porque la 

considerase insoportable, ¿no? Aquella posibilidad sí que la angustiaba. No 

estaba bien halagarse a sí misma, pero se consideraba educada, amable, y 
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sabía lo bastante como para poder mantener una buena conversación sin 

resultar   aburrida.   Vamos,   que,   en   cualquier   caso,   Gabriel   hubiese   podido 

aceptarla como amiga, y con eso se hubiera podido conformar.

Pero no, aquello no tenía nada que ver específicamente con ella, estaba 

muy claro, y era lo que más la preocupaba. No le importaba la indiferencia de 

Gabriel,   al   menos,   no   mucho,   pero   sí   su   soledad.   Hubiera   aceptado   que 

buscara otras compañías, otros chicos, incluso otras chicas, pero no era así, 

simplemente prefería estar solo, y no podía por menos de preguntarse si en 

aquel asunto no habría algo más profundo de lo que parecía a simple vista.

Hacía   rato   que   el   dormitorio   estaba   a   oscuras,   y   sólo   se   oía 

ocasionalmente algún ronquido suave, cuando por el borde de la litera surgió 

de pronto una forma más oscura, dejándose caer. Eva se llevó un buen susto, 

hasta   darse  cuenta  de  que   era  la  cabeza   de  Elena,  asomándose  cabeza 

abajo.

– ¿Estás bien? – le susurró. Eva parpadeó, tomada por sorpresa. Luego, 

sonrió.

– Sí – dijo, agradecida, pensando que en todas partes podías encontrarte 

con gente maravillosa – Gracias, Elena.

– De nada, faltaría más, a mandar – bostezó, aunque sólo lo supo por el 

sonido,   ya   que   en   la   oscuridad   era   incapaz   de   captar   los   detalles   –   Si 

necesitas algo, me despiertas, sin compasión.

– Vale.

Elena volvió  a desaparecer,  y  Eva cerró los  ojos, intentando dormirse 

cuanto antes. Imposible, y fue una noche sumamente larga, jamás se le había 

hecho tan lento el paso del tiempo. Sólo cogió el sueño tarde, ya casi de 

mañana, y cuando sonó el despertador comunal y se encendieron las luces, 

tenía un terrible dolor de cabeza. Se duchó, se vistió, se arregló lo mejor que 

pudo, y fue al aula en la que estaban trabajando. El arreglo en sí no resultó 

ser muy eficaz, porque Gabriel ya estaba allí y arqueó una ceja al verla.

– ¿Te encuentras bien? – preguntó. Un detalle, por su parte, interesarse 

por su salud. Claro que, considerando que parecía al borde de morir de peste 

bubónica, según había comentado Ángela, no era de extrañar. Eva tenía la 

sensación de estar arrastrando las ojeras por el suelo a cada paso.

– Perfectamente, gracias – replicó en un murmullo, dejándose caer en su 

silla y conectando la terminal. Gabriel dudó un momento, casi como si fuera a 

indagar más en el asunto, pero se encogió de hombros, y se concentró en el 

trabajo. 

El día transcurrió exactamente como los dos anteriores. Sentados o no 

ante las terminales, la conversación se refirió únicamente a los módulos de 

castigo,   a   cómo   solucionar   los   problemas   y   cómo   conseguir   acabar   ese 

tedioso asunto lo antes posible. Gabriel no parecía interesado en mencionar 

nada   personal,   y   ella   se   sentía   bastante   tensa,   por   la   barrera   que   podía 

percibir.   Pasado   el   mediodía,   más   de   dos   horas   antes   de   lo   requerido, 

enviaron   la   información   resultante   al   Teniente   General   Menéndez   y 

aguardaron   la   respuesta   en   silencio,   Gabriel   estudiando   tácticas   de 

escuadrillas que localizaba en la base de datos de la computadora, y Eva 
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intentando concentrarse en una novela de misterio que hacía tiempo quería 

leer. 

En un principio temió que Menéndez les hiciera esperar hasta la hora 

prevista,   las   tres,   pero   no   fue   así.   Cuando   recibieron   la   llamada   en   sus 

Visores,   desconectaron   las   terminales  sin  decir   nada   y   se   dirigieron  a   su 

despacho, situado en la zona más lujosa de la Base. Aunque por su número 

de cadete hubiese tenido que entrar la segunda, la asistente del Teniente 

General, la Mayor Regina Valle, le dijo que pasara antes. ¿Tendría aquello 

algún significado? Eva tragó saliva, temiéndose lo peor de lo peor, y después 

de eso, algo peor todavía. Gabriel se limitó a guiñarle un ojo, en señal de 

apoyo. La puerta se abrió, y la Mayor Valle le indicó con un gesto amable que 

entrara. 

No debería haberse asustado tanto. La entrevista fue bastante breve. El 

Teniente General ya había corregido los módulos, por eso había tardado en 

llamarles, y la felicitó por los resultados.

– Han sido hechos en colaboración, señor – dijo, porque no quería que 

Gabriel se quedase sin su mérito. El General asintió.

– Todo en una nave se hace en colaboración, cadete. El Capitán puede 

estar más preparado para saber qué hay que hacer en un momento dado, 

pero sin una buena tripulación, dispuesta a colaborar con él, no se avanzaría 

ni   un   segundo   luz  en   la  dirección   correcta   –   estudió  la   pantalla   mientras 

repiqueteaba los dedos sobre la mesa, la más grande y pulida que Eva había 

visto   nunca,   de   roble   si   no   se   equivocaba,   y   conocía   bastante   del   tema 

gracias a sus padres. Debía costar una auténtica fortuna, porque ya no se 

permitía   el   uso   de   madera   directa   para   mobiliario,   sólo   conglomerados 

sintéticos   biodegradables   –   Un   buen   trabajo,   y   una   actitud   muy   positiva, 

cadete LaSalle. Podía haberse evitado el castigo, y no lo hizo. Incluso se 

arriesgó a la expulsión. Es usted leal, y esa es una cualidad que no podemos 

enseñar   aquí,   ni   en   ninguna   otra   parte.   O   se   tiene   o   no   se   tiene,   y   es 

extremadamente valiosa. Añadiré una nota de felicitación en su expediente – 

Eva enrojeció de pura satisfacción, atónita – Puede irse.

–   Sí,   señor   –   se   dirigió   a   la   puerta,   pero   antes   de   que   la   célula 

fotoeléctrica la captase, y se abriese, se detuvo. El General la miró – Señor, 

el cadete Elías sólo intentaba ayudarme. Yo… tuve serios problemas, para 

superar   las   Pruebas   de  Acceso   y   conseguir   ser   admitida   en   la   Escuadra 

Estelar.   No   soy   muy   buena   con   las   matemáticas.   Estaba   muy   nerviosa, 

preguntándome… – carraspeó – Preguntándome cuánto tiempo conseguiría 

permanecer aquí.

El Teniente General echó otro vistazo a la pantalla.

– Sus notas en el campo de las ciencias son… bajas, pero aceptables. 

Sin  embargo,  destaca  notablemente  en  comunicaciones.  No  se  preocupe, 

Eva – por primera vez, la llamó por su nombre, y por primera vez, sonrió – 

Seguro que somos capaces de aprovechar sus facultades.

– Gracias, señor – respondió, enormemente aliviada. Salió y le hizo un 

gesto a Gabriel. Él dudó un momento, como si estuviese considerando la 

posibilidad de irse sin más, pero, claro, no podía hacerlo. 
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Y Eva tuvo la sensación de que sus recelos no tenían nada que ver con 

los módulos de castigo, ni con lo sucedido en el salón de actos, si no con lo 

que estaba al otro lado de aquella barrera.

2

– Adelante, cadete.

La   voz   profunda   del   Teniente   General   Menéndez   le   sacó   de   sus 

reflexiones. Gabriel inspiró, dio un paso al frente y entró en el despacho, que 

no había cambiado en absoluto, al menos eso le pareció, en los últimos once 

años. Los mismos muebles, las mismas banderas, la misma ventana amplia 

al  fondo,  mostrando  el exterior,  por  el que  en  ese momento cruzó  a toda 

velocidad una nave transporte de corto alcance… El Teniente General estaba 

sentado al otro lado de la gran mesa de madera oscura que tan bien conocía, 

en   el   sillón  giratorio   de   cuero  en   el   que  de   niño   le  había   encantado   dar 

vueltas y vueltas… De algún modo, verle allí sentado, le dolió. Sabía que no 

tenía ninguna razón lógica para sentirse así, no tenía nada contra Menéndez, 

y era lógico que hubiese ocupado el puesto. 

Pero no podía evitarlo. 

Intentó apartar todos aquellos pensamientos. Bastantes problemas tenía. 

¿Dónde había quedado su plan de pasar desapercibido, de ser discreto, de 

no meterse en problemas para no atraer la atención? Eres un cretino, se dijo 

Gabriel. ¿Por qué había tenido que hacer aquella tonta broma? No culpaba a 

Eva, a la que había tomado por sorpresa estando demasiado nerviosa, si no 

a   sí   mismo,   por   meter   la   pata.   Posiblemente,   muy   posiblemente,   tarde   o 

temprano Menéndez le hubiera llamado, claro, pero al menos hubiese tenido 

tiempo de acostumbrarse, de aclimatarse, y no se sentiría tan perdido y tan 

inseguro, y tan asustado ante la idea de ser expulsado, quitado de en medio 

antes de poder actuar. Pero, Eva parecía tan asustada… Sintió el impulso de 

animarla, y no había duda de que lo había conseguido. Vaya, por todos los 

Cortocircuitos. Se había tenido que reír.

Se colocó al otro lado de la mesa, en posición de firmes, consciente de 

que, aunque Menéndez mantenía los ojos fijos en la pantalla, no le perdía de 

vista. Sabía quién era, lo había descubierto al buscar su nombre en el Visor, 

Gabriel había percibido claramente el momento. Suponía que iba a sacarlo a 

colación.   ¿Y   qué   podía   decirle?   ¿La   verdad?   ¿Se   fiaba   de   él   hasta   ese 

extremo?

– Excelente trabajo, cadete Elías – empezó Menéndez.

– Ha sido hecho en colabo… – empezó Gabriel, que no quería que Eva 

se   quedara   sin  su   propio   mérito.   Él   jamás   hubiera   podido   redactar  todos 

aquellos   malditos   informes.   Carecía   de   la   paciencia   necesaria,   y   de   la 

habilidad de hacer que las palabras sonaran claras y precisas, a la vez que 

hermosas. Eso  le había sorprendido de  Eva, y  le  envidiaba  enormemente 

semejante   cualidad.   Qué   maravilloso   debía   ser   conseguir   que   la   prosa 

pareciera poesía. Eva tenía auténtico talento. 

– Lo sé, lo sé – le interrumpió Menéndez, ventajas del grado y de la edad 

– Su compañera también se apresuró a advertirlo. Y, como a ella, le felicito 

por su lealtad. No sólo intentó ayudarla, si no que asumió la responsabilidad 
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de inmediato, y estuvo dispuesto a sufrir a solas el castigo. Son cualidades 

deseables   en   cualquier   miembro   de   la   Escuadra   Estelar.   Mi   felicitación 

constará en su expediente… aunque imagino que no le importará demasiado 

– Gabriel mantuvo su mirada. Si quería sacar el tema, tendría que hacerlo él. 

Lo hizo – ¿Por qué utiliza el apellido Elías?

– Es el apellido de mi madre.

– Lo sé, y tiene derecho a usarlo – Menéndez sonrió apenas – Pero, 

cualquiera   pensaría   que,   teniendo   la   opción   de   usar   el   Cruz  Alfa   de   su 

abuelo, que también utilizó su padre, resulta bastante… sorprendente. Sobre 

todo, teniendo en cuenta que lo ha usado siempre, hasta ahora.

Cruz Alfa. El apellido honorífico más importante de Tierra, el que indicaba 

que, quienes tenían el derecho a usarlo, formaban parte de la gran familia de 

los héroes de la Escuadra Estelar. Existían también los Cruz Beta, Cruz Delta 

y Cruz Gamma, pero el más importante, lógicamente, era el Cruz Alfa. Sólo 

las grandes gestas hacían posible semejante honor, y su abuelo, Jon Cruz 

Alfa, había sido merecedor de esa distinción a la edad de diecisiete años, 

poco   antes   de   verse   obligado   a   abandonar   la   navegación   interestelar. 

Realmente, se lo había ganado a pulso. Capitaneando la Tartessos XV, había 

descubierto más de cien planetas, establecido más de cincuenta colonias, y 

salvado la vida a miles de personas, como ocurrió en Hefaistos XX, evitando 

astutamente que un desastre natural acabase con el asentamiento. Puesto 

que   en   todo   el   tiempo   que   llevaban   navegando   por   el   espacio   los   seres 

humanos de Tierra  no habían encontrado ninguna otra  raza  inteligente,  al 

menos no una que pudieran comprender, o que estuviera a su altura, Jon 

Cruz Alfa no había podido distinguirse en el terreno militar, pero eso poco 

importaba. Desde la unificación total de Tierra, las guerras sólo eran un puro 

recuerdo, y nadie dudaba que era mejor así.

– No deseaba… ser tratado de modo distinto al de mis compañeros – 

respondió   Gabriel,   con   exquisito   cuidado,   sabiendo   que   no   iba   a   poder 

engañarle. Menéndez apretó los labios.

– Su abuelo fue uno de mis mejores amigos, pero él hubiese deseado 

que no hiciera distinciones, y no pienso hacerlas.

– Gracias, señor.

– No tiene por qué darlas. ¿Por eso me mintió? ¿Para no obtener un trato 

de preferencia? – Gabriel le miró inquisitivamente, sin saber a qué se estaba 

refiriendo – Dijo que no nos habíamos visto nunca. Hace ya mucho tiempo, 

pero le recuerdo, por eso me sonaba conocido. Tendría usted… no sé, unos 

cinco o seis años la última vez que vino a visitar a su abuelo.

– Seis, señor. No he vuelto a Megahispania desde entonces.

–   Seis.   Y   ahora   tiene   ya   quince   años,   prácticamente   dieciséis,   unos 

pocos meses más y no hubiese podido integrarse en la Escuadra – prosiguió, 

dado que Gabriel no tenía nada que decir – Ha tardado mucho en unirse a 

nosotros. Yo pensaba que ya no lo haría. De hecho, me consta que había 

solicitado usted un puesto en el Instituto de Ciencias Exactas de Tierra. 

– Me gustan las matemáticas.

–   Eso   parece.   Y   quería   ser   un   Teórico.   ¿Por   qué   ha   cambiado   de 

opinión?
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– Quizá sentí un súbito interés por el viaje interplanetario – las aletas de 

la nariz de Menéndez se agitaron ligeramente, y Gabriel se mordió los labios. 

No era buena idea dejarse llevar por la ironía. Solía usarla como escudo, pero 

no era el momento apropiado. Se encogió de hombros – Siempre puedo ser 

un Teórico más tarde. Para eso no hay límite de edad.

–   No,   esa   no   es   la   razón,   y   ambos   lo   sabemos   –   una   pausa   más, 

dilatada, tensa – Espero, por su propio bien, que no se haya presentado aquí 

para   cometer  una  tontería   –  Gabriel  cerró  los  ojos,  pero  volvió   a  abrirlos 

cuando el Teniente General golpeó la mesa con la palma – ¡Hábleme, cadete! 

¡Quiero saber por qué está usted aquí, y quiero saberlo ahora mismo!

Gabriel se estremeció. Estaba claro que tendría que decírselo, pero… 

¿cómo hacerlo, si ni siquiera él entendía completamente aquel impulso?

– Yo… yo quería a mi abuelo – consiguió articular, pensando horrorizado 

que si seguían así, terminaría echándose a llorar, y no podría perdonárselo 

nunca. La expresión del Teniente General se suavizó. 

– Yo también le quería – admitió, con evidente dolor – Me salvó la vida 

muchas veces, demasiadas, pero no es eso lo importante. Vivimos muchas 

cosas juntos, formaba parte de mi mundo. Fue mi amigo, mi hermano, mi 

compañero…   Fue   un   honor   servir   a   sus   órdenes   –   Gabriel   tragó   saliva, 

mientras   una   maldita   lágrima   escapaba   a   su   control   y   cruzaba 

silenciosamente   su   mejilla.   El   Teniente   General   debió   verla,   pero   no   la 

mencionó – ¿Qué le han contado?

– Que… – carraspeó, intentando recuperar la voz – Que se quitó la vida 

con   un   máser   de   gama   baja,   corto   alcance.   Le   encontraron   en   sus 

habitaciones, había borrado la memoria de su base independiente, y escrito 

una nota. Decía que se avergonzaba de muchas cosas, y que no podía seguir 

viviendo – le miró con dureza – No puedo creerlo. No intente convencerme de 

que sucedió así. 

– No lo haré. 

– Mi abuelo jamás, jamás, se hubiese suicidado – insistió, pese a todo – 

Y menos sin… sin decirme algo antes, no sé…

–  Lo  entiendo  –  Menéndez   se  pasó  una   mano  por  el  escaso  cabello 

blanco – Pero le recuerdo que estaban ustedes muy distanciados. Que yo 

sepa, hacía años que… – se detuvo, quizá captando su angustia. 

Era cierto que prácticamente no se hablaban, y la culpa era de Gabriel. 

Se   había   sentido   abandonado,   de   niño,   y   había   buscado   la   forma   de 

vengarse   en  cuanto   pudo   hacerlo.  Recordó   sus   mensajes,   cada  vez  más 

tristes y desesperados, la alegría forzada con la que quería simular que no 

ocurría nada extraño entre ellos, que no se habían distanciado, que seguían 

queriéndose tan firmemente como siempre. Esto último, al menos, era cierto, 

pero Gabriel sabía que nunca podría perdonarse haber actuado de una forma 

tan infantil, decidido a mantener su enfado durante un siempre que no tenía 

auténtica entidad. 

El día en que le dijeron que su abuelo había muerto, se hizo adulto. Lo 

sentía como un brusco despertar, como un antes y un después muy definidos, 

una   línea   perfectamente   marcada   que   había   cruzado   de   un   salto.  Ahora 

percibía las cosas de una forma totalmente distinta. Fue la primera vez que 
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asumió,   como   un   jarro   de   agua   fría,   que   había   situaciones   sin   retorno, 

asuntos   en  los  que  no  había   marcha  atrás,   y  que  el  pago,   enormemente 

costoso, duraría toda la vida. Jamás recuperaría a su abuelo, ya no podría 

decirle que le amaba, que se arrepentía de todo lo hecho. Oh, abuelo, pensó, 

tragando saliva. Qué tremendamente solo debiste sentirte. Cuánto lo siento.

– Da igual – prosiguió Menéndez – Para ser sincero, a mí también me ha 

costado admitirlo. Jon era un Navegante, alguien fuerte y valeroso. Es difícil 

aceptar que hiciera algo así – bufó, con cansancio – Pero, su nota era clara, 

y… – Era falsa.

– No tiene pruebas. Los calígrafos…

– Era falsa, señor. Mi abuelo se puso en contacto conmigo poco antes y 

de ningún modo dejó entrever que pensaba quitarse la vida. Al contrario. Creo 

que temía estar en peligro, por alguna razón.

Las pupilas de Menéndez se llenaron de algo parecido a la alarma.

– ¿Cómo?

– Me mandó un holomensaje. Entre otras cosas, me decía que si algo le 

pasaba, debía recordar que la respuesta estaba en Corinto Cinco. 

Menéndez había palidecido. Tardó unos segundos en recuperarse de la 

impresión.

– Pudo entenderlo mal. ¿Tiene el holomensaje?

– No, señor. Yo… – se ruborizó, avergonzado de sí mismo – Lo borré. 

Pensé que intentaba forzarme a una respuesta. Ahora me doy cuenta de que 

realmente pensaba que podía pasarle algo malo – se frotó el entrecejo. La 

mano le temblaba – Entonces… me dejé llevar.

El Teniente General Menéndez asintió.

– No cree que fuera suicidio. Su abuelo, le mandó un mensaje. Entonces, 

cadete, ¿qué nos queda?

Gabriel   inspiró   profundamente,   tomando   fuerzas   para   pronunciar   la 

palabra que venía obsesionándole desde hacía ya tres meses.

– Asesinato.

El Teniente General permaneció inmóvil unos momentos, luego se puso 

en pie, y le dio la espalda, observando el paisaje estrellado a través de la 

ventana. 

–   Le   voy   a   dar   la   opción   de   dar   por   terminado   de   inmediato   su 

alistamiento, cadete. Es lo más rápido, y lo más seguro. En su expediente 

constará  que,  por razones médicas,  no  es  usted apto para  la  navegación 

interestelar. No habrá deshonor en ello, se lo aseguro. Firme la renuncia y 

partirá de vuelta a Tierra en una hora.

Al menos, aquello sirvió para alejar las lágrimas. Sintió una profunda ira, 

tan intensa como cuando le contaron lo que le había ocurrido a su abuelo. En 

realidad, eran la misma, una, continuación de la otra. 

– No, señor. No voy a firmar nada.

– Entonces, se lo ordeno – el Teniente General se giró hacia él, con el 

ceño fruncido – No voy a permitir que corra riesgos, cadete. Quien ha sido 

capaz   de   hacer   eso,   puede   muy   bien   quitar   de   su   camino   a   un   crío 

entrometido de dieciséis años. Téngalo muy en cuenta.
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El Teniente General había hablado con tanta seguridad, que sintió una 

punzada de miedo. ¿Conocía Menéndez la identidad del asesino? No, seguro 

que   no,   o   hubiera   tomado   cartas   en   el   asunto,   hubiera   hecho   algo   para 

procesarle. Quizá la intuyera, pero Gabriel supo intuitivamente que fuesen 

cuales fuesen sus sospechas, no conseguiría arrancarle aquella información.

– Lo pensé, y lo asumí, el día en que me alisté, señor. Y, con el debido 

respeto,   tengo   que   desobedecer   su   orden.   No   tiene   ningún   derecho   a 

exigirme que  me vaya sin  una razón concreta  –  Menéndez  entrecerró los 

ojos, pero Gabriel consiguió mantener su mirada – No voy a firmar, no voy a 

irme por mi propia voluntad. Si quiere, expúlseme. Eso no puedo evitarlo, 

aunque le aseguro que recurriré su decisión ante los Tribunales Estelares.

– Sabe tan bien como yo que eso no serviría de nada.

Gabriel hizo una mueca. 

– Posiblemente. Pero, como ha dicho, soy un Cruz Alfa. Estoy seguro de 

que supondrá una diferencia.

– ¿Le parece realmente apropiado que el nieto del Teniente General Jon 

Cruz  Alfa   sea   expulsado   con   deshonor   de   la   Escuadra   Estelar   y   se   vea 

enfangado en un largo proceso jurídico?

– No. Pero sólo porque no ha hecho nada por merecerlo, y sabe que 

tengo razón – Gabriel apretó los puños – Si me echa, iré a los Tribunales. Y si 

los   Tribunales   no   confirman   de   inmediato   mi   nombramiento   de   cadete, 

acudiré  a  los  periodistas, y montaré  tal  escándalo que tendrán  que pasar 

décadas antes de que la Escuadra Estelar pueda limpiar su nombre.

El Teniente General entornó los ojos. Volvió a mirar por la ventana, y 

apoyó una mano en el cristal. Casi parecía poder tocar las estrellas.

–   Eres   un   cabezota,   muchacho   –   le   oyó   susurrar,   al   cabo   de   unos 

momentos – Muy bien, como quieras – suspiró, y volvió a la silla. Empezó a 

teclear   sobre   la   pantalla   táctil   –   Recibirá   una   instrucción   acelerada.   No 

llamará   la  atención,   no   es   la   primera   vez  que  sucede,   y   lo   requieren   las 

circunstancias. Quiero que en dos meses, tres a lo sumo, sea perfectamente 

capaz de capitanear una nave.

Gabriel se envaró. Lo que le faltaba. No le expulsaba, pero sí que le 

alejaba del punto caliente de la investigación. Él no se había alistado para 

viajar,   si   no   para   tener   acceso   a   la   Base   Orbital   de   Megahispania,   y 

Menéndez lo sabía.

– Señor, no deseo capitanear una nave. No quiero salir de Megahispania. 

Quiero investigar…

– Usted  hará  lo  que yo le diga,  cadete  –  le cortó Menéndez  –  Si  ha 

pensado que va a ponerse a investigar un asesinato en mi base, está muy 

equivocado. Yo me encargaré de eso, estoy haciéndolo aunque no lo crea. 

No es esa su función en esta historia, Gabriel – añadió con más amabilidad – 

No   quiero   que   aquí   se   meta   en   problemas.   Dedíquese   por   completo   a 

estudiar, nada más, ¿me oye? – Gabriel asintió – Le advierto que seguiré sus 

avances de cerca, así que espero, por su bien, que no me dé la más mínima 

razón que pudiera justificar su expulsión. Hará el curso acelerado, recibirá el 

injerto neuronal ENAR apropiado, y se preparará para el puesto de Capitán… 

Y yo le entregaré la Tartessos XV – la nave de su abuelo. Gabriel inspiró 
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profundamente, emocionado. Una nave vieja, pero aún en activo, y por la que 

sentía un profundo cariño. La recordaba perfectamente, pese a no haberla 

visto en muchos años – Con ella, se dirigirá de inmediato a Corinto Cinco.

– ¿Corinto Cinco?

– Si hay allí algo que pueda resultar de interés para resolver este asunto, 

hay que ir a investigarlo, y cuanto antes, porque a cada momento que pasa 

se enfrían las pistas. Lo hará usted, Gabriel.

Gabriel sintió que el corazón le latía con tanta fuerza que casi llegaba a 

hacerle   daño.   ¡Corinto   Cinco!   Teniendo   en   cuenta   que   el   entrenamiento 

normal superaba el año, no esperaba poder visitar la Colonia, sólo esperaba 

encontrar   una   tripulación   de   confianza   a   la   que   encargarle   la   misión 

discretamente.   Pero   todo   estaba   saliendo   mejor   de   lo   esperado.   Que   él 

supiera, al menos dos de los tripulantes de la nave, de los tiempos en los que 

la capitaneaba su abuelo, se habían tenido que quedar allí a vivir, al hacerse 

alérgicos al  elerio, ya con diecisiete años. Ellos podrían hablarle de lo que 

sucedió,   o   podrían   darle  el   mensaje   que   fuera,   la   respuesta   a  la   que   se 

refería su abuelo. Menéndez le estaba apartando del lugar de los hechos, 

pero le estaba dando también una misión importante en aquella investigación.

– Gracias, señor – intentó una sonrisa – De verdad.

El Teniente General asintió.

– Ahora, váyase y… procure que no le maten.

– Sí, señor… pero, antes, me gustaría consultarle algo más.

– ¿Sí?

–   ¿Dónde   está   Saku?   He   intentado   localizarle,   pero   consta   que   su 

situación es información restringida. No lo entiendo.

Menéndez movió la cabeza, en un gesto nervioso.

– Le diré que preguntó por él. No sé si deseará ponerse en contacto, al 

menos todavía. Desde la muerte de Jon, no se encuentra muy bien.

– ¿No se encuentra bien? – aquello le alarmó. Saku era toda la familia 

que   le   quedaba.   Había  sido   la   P.A.   de  su   abuelo,   Persona  Artificial   a   su 

servicio, desde su primer viaje intergaláctico. Siempre había estado a su lado, 

y era quien se había ocupado de él, de una forma más directa, cuando sus 

padres, Pedro Cruz Alfa y Belén Elías, murieron en un accidente, y Gabriel 

fue enviado a Megahispania. Jon Cruz Alfa tenía muchas obligaciones, pero 

sabía que podía contar con Saku para criar a su nieto, y lo había hecho muy 

bien. Incluso, cuando Gabriel cumplió seis años y se decidió que lo mejor era 

que   viviese   en  Tierra,   Saku   fue  con   él.   Le  llevaba   y   le  traía   del   colegio, 

atendía la casa, le lavaba y le planchaba la ropa, le hacía las comidas, jugaba 

con él en el parque, y le leía cuentos antes de dormirse. Lástima que no 

hubiese sido suficiente. Gabriel quería muchísimo a Saku, pero quería más 

ganarse la atención completa de su abuelo. Se había vuelto quizá demasiado 

posesivo y egoísta, fruto de su inseguridad – ¿Dónde está? Quiero verle.

– Eso, hoy por hoy, no puedo prometerlo. Confíe en mí, Gabriel. Le diré 

que está aquí y que quiere verle, pero entienda que es decisión de Saku, no 

mía.– Saku jamás se negaría a verme.

Menéndez rehuyó su mirada, repentinamente inseguro.
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–   No   saque   conclusiones   precipitadas.   Todos   hemos   pasado   por   un 

infierno, y hemos cambiado mucho, en el viaje – musitó con voz átona. Casi 

parecía   enfermo.   Gabriel   iba   a   preguntarle   qué   le   pasaba,   pero   se   sintió 

despedido por la mano que agitó en el aire – Dele tiempo. Lo necesita. 

Gabriel dudó, pero todavía había algo más que quería consultarle.

– Una última cosa – el Teniente General arqueó una ceja, a la expectativa 

– Me gustaría visitar las dependencias de mi abuelo. He pensado…

– No.

Había esperado una  negativa,  pero no una  tan  rotunda, que no  diera 

lugar a una negociación. De todos modos, tenía que intentarlo.

– Pero, señor…

– No – volvió a decir Menéndez – Ambos sabemos por qué lo pide, así 

que líbreme de comentarios sobre su infancia y lo cerca de su abuelo que se 

sentiría allí. No es una cuestión afectiva, es una cuestión de búsqueda de 

pistas, y le he dicho claramente que en esta base, seré yo el que investigue – 

Gabriel titubeó y Menéndez apretó la mandíbula – A pesar de todo, de que 

casi me habían convencido de que Jon había cometido esa estupidez, he 

continuado con la investigación. Ni siquiera he permitido que entre el servicio 

de limpieza. Quizá más adelante, cuando esté seguro de que no queda nada 

importante   para  el  caso,  le  acompañe  personalmente  allí   si  es  que  sigue 

deseando hacerlo. De momento, tiene las cosas personales de su abuelo, 

¿no? Con eso tendrá que ser suficiente.

– ¿Las cosas de mi abuelo? – preguntó desconcertado.

– Sí. Ya sabe, algunas holografías, recuerdos, medallas, cosas que tenía, 

y que supuse que la familia, o sea, usted, desearía conservar. Le pedí a la 

Mayor Valle que las reuniera y se las enviara en un paquete. ¿No las tiene? – 

Gabriel negó con la cabeza – Me dijeron que se las enviaron a Tierra. Quizá 

hubo algún problema, dado que usted abandonó su domicilio para asistir a las 

Pruebas de Acceso con otro nombre – el tono fue levemente acusatorio, y 

tenía toda la razón. Si le habían enviado algo, no habrían podido localizarle – 

Intentaré enterarme, y, de ser posible, haré que le hagan llegar el paquete 

cuanto antes.

– Gracias, señor – como sabía que eso sería todo lo que podría obtener, 

saludó y se dirigió hacia la puerta. En el último momento, miró hacia atrás. 

El Teniente General Menéndez había apoyado la frente en una mano.

3

La   puerta   se   abrió   y   Gabriel   salió   de   nuevo   al   pasillo.   Eva   le   miró 

preocupada, captando los ojos llorosos, algo enrojecidos, y su aire cansado, 

casi derrotado. Se le disparó el corazón.

– ¿Estás bien? – le preguntó preocupada. ¿Le habrían expulsado? No, 

no podía ser, los módulos de castigo estaban bien, y no había razón alguna 

para   hacer   semejante   suposición.  A  menos,   claro,   que   hubiese   discutido 

absurdamente con el Teniente General, cosa poco probable, porque no le 

creía tan tonto. Gabriel le dedicó una sonrisa, aunque quedó claro que estaba 

totalmente ausente, perdido en aquella parcela que mantenía tan férreamente 
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protegida de todo. Hubiese podido sonreír igual a un monstruo verde con cien 

tentáculos.

– Perfectamente. Nos veremos, buena suerte – añadió, alejándose sin 

darle opción de sugerir que fueran juntos a la Cantina. 

Eva suspiró, decepcionada. A pesar de todo, había esperado que quisiera 

celebrar el éxito con ella, qué tonta. Bueno, pues estaba claro que allí había 

terminado su extraña asociación con aquel extraño chico. Una lástima, pensó, 

sacando el Visor para comprobar a qué clase debía incorporarse, y el horario. 

Estaba   a  punto  de  conectarlo   cuando  se  le  escapó  de   entre  los  dedos  y 

rebotó   en   el   suelo,   hasta   quedar   junto   a   la   pared.   Eva   se   inclinó   a 

recuperarlo,   con   tal   mala   fortuna   que   la   captó   por   accidente   la   célula 

fotoeléctrica, y la puerta del Teniente General volvió a abrirse. Horrorizada, 

porque suponía una osadía sin límite, por no hablar de que así inclinada casi 

parecía   que   había   estado   acechando,   se   quedó   quieta,   observando   a 

Menéndez. Sólo lejanamente, en una parte muy recóndita de su mente, se 

preguntó quién sería el hombre de negro que, al abrirse la puerta, se giró de 

un brinco para darle la espalda, como si no quisiera que le viera el rostro. 

Menéndez la miró, sorprendido.

– ¿Quería algo, cadete LaSalle?

– No, no, señor – consiguió balbucir ella – Perdone, señor, estaba aquí 

parada, se me ha caído el Visor… – lo agitó, como si eso probara algo. Deja 

de hacer tonterías, se ordenó, al borde del colapso – Me incliné a recogerlo, y 

la puerta…

El Teniente General parpadeó muy lentamente.

– Bien – dijo, aunque el tono resultó… raro, como cargado de sospecha. 

Tras eso, Eva esperaba que le dijera que se fuese, sin más, pero Menéndez 

se quedó observándola un buen rato, pensativo. Excepto por un segundo, en 

que echó un rápido vistazo al hombre de negro, que permanecía rígido como 

una estaca, no apartó los ojos de ella – Cadete, se incorporará a un curso 

acelerado – dijo al fin – Quiero que en tres meses como muy tarde, esté 

capacitada   para   asumir   con   absoluta   eficacia   el   puesto   de   Oficial   de 

Comunicaciones en la Tartessos XV – la señaló con un dedo – No hable de 

esto   con   nadie,   absolutamente   nadie,   excepto   con   el   cadete   Elías.   De 

momento, no hay más tripulación. ¿Ha quedado claro?

Eva se quedó asombrada. El tiempo mínimo de preparación era de un 

año, y eso no aseguraba un puesto en una nave, y menos de Oficial. ¿Por 

qué ella? Y, encima, después de empezar con el pie izquierdo. ¿Tan buenos 

habían sido sus módulos de castigo? Había oído la historia del chico que se 

convirtió en Teniente General gracias a una espectacular resolución de uno 

de   esos   módulos,   pero   intuía   que   no   era   más   que   otra   de   las   muchas 

leyendas espaciales de la Escuadra Estelar.

– A  sus  órdenes,  señor  –  replicó.  Dudó  un  segundo,   pensando   en   si 

preguntar las razones, pero el Teniente General no parecía con ganas de 

suministrarle respuestas, ni de seguir hablando con ella, para ser exactos. Le 

hizo un gesto para que se fuese, y Eva retrocedió. La puerta se cerró, y esta 

vez se oyó un chasquido, confirmando que habían puesto el seguro. Eva se 

quedó en el pasillo, tratando de asimilar lo ocurrido y luego salió corriendo, 
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llena de entusiasmo, intentando alcanzar a Gabriel para contárselo. Al menos 

con él podía hablar, ¿no? Y se veía incapaz de guardarse aquel notición para 

ella sola. 

No le vio por los pasillos, pero sí al asomarse a la Cantina. Estaba junto a 

la barra expendedora, preparándose un enorme batido de chocolate. Así que, 

de   algún   modo   sí   que   pensaba   celebrar   el   éxito.   Nada   de   menús 

recomendados; ese día, batido de chocolate a la carta, aunque fuera uno 

preparado con precisión química, porque, por lo que no tardó en descubrir, 

estaba calibrando sus componentes según su concepto de una comida sana 

y equilibrada, más que por el gusto final.

Eva   fue   hacia   él,   intentando   aparentar   indiferencia.   El   lugar   estaba 

bastante lleno, y en una de las mesas cercanas estaban algunos compañeros 

de su curso, entre ellos los que mejor le caían, Ramón y Roberto, llamados 

ya por todos  Las Dos R, porque eran inseparables. En realidad, para ser 

precisos, el que le caía bien era Roberto, siempre divertido y dispuesto a las 

bromas. En comparación, el taciturno Ramón resultaba demasiado seco, y 

parecía sorprendente que congeniaran. Quizá era que se complementaban a 

la perfección,  como  ocurría en su aspecto  físico.  Roberto, que quería  ser 

Piloto, era algo más alto, y aunque tenía la nariz ligeramente torcida, gracias 

a su cabello rubio y sus ojos verdes hubiese sido considerado definitivamente 

interesante  por   las   cadetes   de   no   ser   por   su   ligero   sobrepeso   y   por   la 

inevitable   sensación   de   que   en   él   no   había   recovecos,   que   se   mostraba 

siempre tal y como era, sin guardarse nada dentro. Eso, aunque tuviera un 

origen positivo, su simpatía, le quitaba intriga, y hacía que se le viese más 

como el buen amigo que como un posible otra cosa. 

Ramón, por el contrario, era delgado, de pelo y ojos negros, y hubiera 

tenido un rostro tirando a anodino de no ser por la intensidad de su mirada, 

que le daba un aire interesante, decididamente misterioso. Le gustaba cuidar 

minuciosamente su aspecto, desde el pelo hasta el más mínimo detalle de su 

uniforme;   era   muy   pulcro,   quizá   por   su   conocimiento   de   los   gérmenes   y 

demás formas de vida que a otros les pasaban desapercibidos. Eva recordó 

una   conversación   que   escuchó   en   Tierra,   entre   dos   profesores,   que 

comentaron que posiblemente llegara a ser el mejor Oficial Médico de toda la 

Escuadra   Estelar.   Ramón   tenía   un   cerebro   privilegiado   y   unas   cualidades 

innatas para la Medicina, eso era cierto, y por la fama de inteligente que se 

había ganado por méritos propios a lo largo de las Pruebas de Acceso, solía 

tener más éxito entre las cadetes que su compañero. Aunque, claro, eso, 

Roberto no lo admitiría nunca, a no ser que se le torturara durante varias 

horas primero… o, como decía Ángela, ni así.

Les saludó con un rápido gesto de la cabeza y se puso en el Expendedor 

siguiente al de Gabriel. Él ni siquiera la miró. O estaba muy concentrado en 

los   componentes   básicos   del   batido,   o   estaba   pensando   en   alguna   cosa 

importante. Sin demasiadas ganas, Eva pulsó un Fresa Genérico y metió un 

dedo   en   el   Detector.   La   máquina   averiguó   qué   elementos   aún   no   había 

recibido   ese   día   y   los   añadió   al   batido.   El   líquido   rosa,   muy   aromático, 

empezó a surgir del grifo, llenando lentamente un largo vaso de plástico.
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– Gabriel, tenemos que hablar – le dijo, inclinándose hacia él, para que 

nadie más la oyera. Gabriel parpadeó y la miró, confuso, antes de volver a 

apretar botones. Un poco de hierro, un poco de calcio…

– ¿De qué? Los módulos estaban bien. Olvidemos el asunto.

– No es eso – gruñó impaciente – Es por la Tartessos XV.

Gabriel abrió desmesuradamente los ojos y le clavó una mirada que de 

haber estado en algún sitio a solas, posiblemente la hubiera asustado.

– ¿Qué quieres decir?

–   He   hablado   con   el   Teniente   General   Menéndez   –   estaba   tan 

entusiasmada que apenas podía coordinar las ideas. Le sonrió de oreja a 

oreja – Me ha dicho que voy a ser la Oficial de Comunicaciones, y que tú 

también formas parte de la tripulación, aunque no me ha dicho tu cargo. Se 

supone…

Se   interrumpió   cuando   Ramón  se   puso   tras   ella,   a   esperar  su   turno, 

mirándola con descarada curiosidad. El batido ya estaba servido, así que lo 

sacó del Expendedor. La máquina ronroneó un “Que aproveche, cadete”, y un 

nuevo vaso vacío ocupó inmediatamente su lugar. Gabriel recogió también su 

batido, y sin decir nada, la agarró por un brazo y prácticamente la arrastró 

hacia una mesa apartada.

– Siéntate – Eva lo hizo, algo desconcertada. Gabriel se acomodó a su 

lado y removió pensativo el batido. Tenía un color espantoso, alguna especie 

de violeta enfermizo, y debía saber aún peor, pero posiblemente ni llegara a 

tomárselo, para el caso que le estaba haciendo – Cortocircuitos, qué tontería 

– musitó, contrariado – No había caído en ello.

– ¿En qué?

–   En   que   pudieran   acabar   otros   involucrados.   Una   Tartessos   está 

diseñada para, en caso de necesidad, ser tripulada por una única persona, y 

es lo que voy a hacer. Olvida el asunto, Eva. 

– ¿Piensas tripular solo la Tartessos XV? – estuvo a punto de echarse a 

reír.   Si  no  hubiese  estado  empezando  a  enojarse,  lo  hubiera  hecho  – Tú 

estás loco. Y no voy a permitir que me robes mi puesto.

– No digas sandeces. No te estoy robando nada, no perderás nada por 

ello. Te asignarán a otra nave. Déjalo de mi cuenta.

Eva arqueó una ceja.

– ¿Se puede saber por qué? ¿Y desde cuando tú decides esas cosas?

– No quiero hablar de eso. 

–   Perfecto   –   se   puso   en   pie,   recogiendo   su   batido.   Tampoco   iba   a 

tomárselo,   pero   lo   echaría   al   contenedor   de   reciclaje   –   En   realidad,   yo 

tampoco.

– Eva… – la cogió por la muñeca – Voy a ser absolutamente claro: no 

vas a venir. Te aconsejo que no pierdas el tiempo en esto, y también que no 

te interpongas en mi camino, porque, si lo haces, tú y yo tendremos un serio 

problema. Haré lo que sea necesario para quitarte de en medio.

Durante unos segundos, Eva no supo qué decir. Aquello había sonado 

muy… fuerte. Casi como una declaración de guerra. Supuso que lo era.

– ¿Es una amenaza, Elías?

– No – replicó él, evidentemente incómodo – Es una promesa, LaSalle.

DÍAZ DE TUESTA | 35 / 127 


___









  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

– Ah, bien. Yo te haré otra, entonces. Puedo parecer inofensiva, pero no 

lo soy. Juega sucio conmigo, y haré que te arrepientas – ni siquiera ella fue 

capaz de creerse que hubiera dicho eso. Parecía una frase sacada de una 

holopelícula barata. Gabriel parpadeó, y Eva tiró bruscamente, liberando su 

mano,   aprovechando   el   desconcierto   general   para   dirigirse,   lo   más 

dignamente que pudo, a la puerta de la Cantina. Le oyó llamarla, pero no tuvo 

ganas   de   contestar.   Estaba   cansada,   absolutamente   agotada   y   harta   de 

darse de bruces contra aquel muro. Si quería hablar con ella, la buscaría. Y si 

quería   robarle   su   puesto   en   la   Tartessos   XV,   que   se   atuviera   a   las 

consecuencias,   porque   no   estaba   dispuesta   a   darle   cuartel,   si   acababan 

peleando.   No   tenía   ningún   interés   en   buscarse   enemigos,   pero   no   iba   a 

permitir que le pasaran impunemente por encima.

Maldiciendo su mala suerte, se libró del batido y consultó el Visor. No 

tenía ninguna clase señalada para esa tarde, aunque ya constaba el curso 

acelerado,   que   empezaba   al   día   siguiente   muy   temprano,   y   una 

recomendación de que asistiese a una conferencia titulada Estudio Analítico 

de las Ventajas e Inconvenientes de la Aplicación Sistemática del Teorema  

Diferencial   de   Aranda   en   la   Intercomunicación   No   Elérica   con   Especial 

Incidencia en la Exposición de Vínculos Alternativos, que daba esa tarde el 

propio Menéndez en el Salón de Actos. Por lo que le indicaban, duraría tres 

larguísimas horas. Oh, no, se horrorizó, segura de que se quedaría dormida, 

roncaría, y esta vez serían ocho módulos de castigo y a solas, sin Gabriel 

para ocuparse de las matemáticas. Pero, ¿qué podía hacer? Asistir, claro. Era 

una   recomendación,   pero   no   podía   cometer   la   descortesía   de   no   asistir. 

¿Sabría realmente algo de comunicación ese hombre? Desde luego no lo 

parecía,   por   el   discurso   de   bienvenida,   y   por   el   insufrible   título   de   su 

exposición. Gruñendo, se dirigió hacia los dormitorios con intención de dormir 

una corta siesta antes de que empezase la maldita conferencia.

El dormitorio estaba vacío, algo que se esperaba, porque era de imaginar 

que todas sus compañeras estarían en la Cantina o dirigiéndose ya a sus 

clases. Eva suspiró, decidió ponerse el pijama para estar más cómoda, y se 

acostó. Acababa de apoyar la cabeza en la almohada cuando, de pronto, la 

idea que había estado rondando desde hacía bastante rato por el fondo de su 

mente, fijó toda su atención, y la obligó a abrir de nuevo los ojos.

¿Cómo Cortocircuitos había entrado el hombre de negro en el despacho 

del Teniente General?

Ella había estado antes, y no se encontraba allí, seguro, podría jurarlo 

sobre el Libro de los Derechos y Deberes de la Humanidad, como se hacía 

en los juicios. El despacho tenía muchos muebles, armarios, baldas repletas 

de   detalles   de   adorno,   esas   cosas,   pero   muchos   eran   de  cristalérico  o 

demasiado esbeltos o con espacios huecos que permitían ver el otro lado, 

para  dar  una  sensación  de  mayor  amplitud.   No  había  lugares  en  los  que 

esconderse, excepto, quizá, bajo la mesa de roble, pero resultaba absurdo, 

absolutamente ridículo, imaginar que el Teniente General tuviera escondido 

allí a alguien, mientras atendía las pequeñas tonterías de unos alumnos a los 

que había llamado él expresamente. ¿Por qué iba a hacer semejante cosa? 

Luego,   justo   después   de   ella,   y   sin   apenas   transición,   entró   Gabriel,   y   a 
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continuación, ella hizo la tontería de turno, abriendo por sorpresa la puerta, 

y… allí estaba, como surgido de la nada. En todo momento había estado 

junto a la puerta, no cabía la posibilidad de que hubiese entrado sin que ella 

le hubiese visto, resultaba una idea tan imposible y tan absurda como la de 

plantear que estuviese escondido debajo de la mesa. Pero, de algún lugar 

había tenido que salir, ¿no?

¿Y por qué no había querido que le viese el rostro? 

Se había sobresaltado y le había dado la espalda, y en ningún momento 

se  había   vuelto  hacia  ella,  aunque   hubiese  sido  lo   lógico  y,   de  hecho,   lo 

cortés.   Aquello   también   resultaba   llamativo,   incluso   sospechoso,   y 

tremendamente intrigante. ¿Acaso le conocía, y por alguna razón supuso que 

Eva podría llegar a la conclusión de que no debía estar allí? Lo dudaba, no se 

le ocurría nadie capaz de aparecer de la nada y que no quisiera que le viera, 

o que no pudiera estar en el despacho del Teniente General, por la razón que 

fuera, aunque fuese por puro gusto de visitar despachos de Generales, una 

afición bastante absurda, por otra parte.

En todo aquello había algo muy extraño.

Y, justo antes de quedarse dormida, se preguntó si estaría relacionado 

con su repentino nombramiento.

SAKU

La tierra no era de Titán.

La tierra era de Tierra, que por algo compartían el mismo nombre. Tenía 

un intenso color negro, y un aroma que despertaba recuerdos ancestrales, 

incluso   en   alguien   como   él,   que   realmente   no   había   compartido   las 

experiencias. Pero Saku pensaba e imaginaba, en su mente vivían las largas 

tardes de lluvia, el silbido suave del viento entre las ramas de árboles que ya 

no   existían,   los   millones   de   amaneceres   sobre   horizontes   que   habían 

cambiado por completo, los instantes perdidos para siempre en el pasado del 

mundo.  Aquel   olor   había   formado   parte   del   ser   humano   primitivo,   de   los 

eslabones de la larga cadena que lo enlazaba todo, y ahora, formaba parte 

de él.Aunque no fuera humano.

Era una P.A., una Persona Artificial. Modelo 12, eso sí, la más perfecta 

que   se   había   creado   nunca,   el   más   sublime   producto   de   la   ambición 

científica, según todos los que se creían con derecho a opinar. No era un 

robot, ni un androide biomecánico. Tampoco era un clon, no era una copia, 

era un original, un ser creado a partir de un complejísimo desarrollo genético, 

que había dado como resultado algo prácticamente idéntico a un ser humano. 

Los   que   le  negaban   el   derecho   a  sentirse   como   tal,   alegaban   que   había 

nacido en un laboratorio, que no había tenido padres, ni un origen natural, y 

era cierto. Todo lo que era, lo que pensaba, lo que sentía, surgió a partir de 

los   componentes   básicos   de   la   vida   dispuestos   en   una   probeta   y 

bombardeados con grandes dosis de elerio, por describirlo de una forma muy 

simple. Pero, durante todos y cada uno de los días de su existencia no había 

dejado de darle vueltas a la idea de que lo único que realmente le distinguía 

de sus creadores era el único detalle que no formaba parte auténtica de su 
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cuerpo, el pequeño tatuaje dorado de su muñeca derecha, una marca como 

la que, en otros tiempos, hubieran podido llevar esclavos o presidiarios. 

Se trataba en sí del injerto de elerio que le mantenía joven, reaccionando 

con el que contenía su sangre. Gracias a él, su aspecto seguía siendo el de 

otras   épocas,   un   muchacho   de   quince   o   dieciséis   años,   quizá   con   ojos 

demasiado sabios, pero no por eso menos juvenil en su expresión. Como si 

quedara algo de juvenil en mí, recapacitó, al darse cuenta de lo que estaba 

pensando.   Sólo   el   propio   injerto   había   permanecido   impasible   ante   las 

muchas cosas que había vivido. No todas las P.A. lo tenían, pero en su caso 

era   algo   necesario   para   cumplir   con   las   tareas   para   las   que   había   sido 

diseñado   principalmente,   ocuparse   de   la   ingeniería  elérica  en   una   nave 

espacial. En  ese campo, el  más delicado de  los viajes interplanetarios, la 

experiencia resultaba impagable, y las P.A. tenían una enorme ventaja sobre 

las   generaciones   de   niños   humanos   que   se   iban   sucediendo   de   forma 

vertiginosa, demasiado rápida como para que aprendieran y comprendieran 

realmente   todos   sus   entresijos.   Ni   siquiera   los   Injertos   neuronales   ENAR 

podían sustituir la práctica, la sincronización de conocimientos y habilidades 

manuales, de capacidad de reaccionar ante los posibles problemas. Un niño, 

en el mejor de los casos, podía estar ocho o nueve años de servicio como 

navegante; una P.A., décadas.

Saku  miró  el  tatuaje.  Algunas  veces  había  fantaseado  con  la  idea  de 

eliminarlo, pese a lo que supondría el hacer algo así, envejecer sin remisión y 

verse  atado   a  un  planeta  en   concreto,  como  poco.  Pero,   sin  él,   sería  un 

humano más, ya que incluso podía tener hijos propios, de desearlo. Ni los 

modelos anteriores, ni los posteriores, alcanzaron tal perfección, los primeros, 

por incapacidad técnica, los segundos, por miedo. Una cosa era el alarde 

científico, y, otra muy distinta, la vida cotidiana. ¿Cómo catalogar a los hijos 

de las P.A., concebidos y nacidos de forma absolutamente natural? ¿Y los 

mestizos de P.A. y humano? Cincuenta años atrás, al alcanzar el modelo 12 

la   madurez   necesaria,   las   posibilidades   se   convirtieron   en   hechos,   casos 

concretos que hubo que solventar en los Tribunales Terráqueos con mejor o 

peor   fortuna,   ya   que   no   existían   normas   al   respecto.   Demasiadas 

complicaciones, para una sociedad todavía no preparada para aceptarlas. 

Por eso, tras el modelo 12, del que sólo se crearon cien ejemplares de 

los   que   apenas   quedaban   veinticinco,   se   había   producido   una   súbita 

regresión en la tecnología de las P.A., volviendo a las antiguas tendencias, 

creaciones   absolutamente   estériles,   que   empezaban   y   terminaban   en   sí 

mismas, incapaces de concebir siquiera la idea de poder prolongarse en el 

tiempo a través de otros nacidos de su carne y de su sangre. 

No compartían con él aquel sorprendente sentimiento de eternidad.

Saku enterró los dedos en la tierra del contenedor, cogió dos grandes 

puñados y los trasladó a la maceta, con cuidado de no manchar las grandes 

hojas aterciopeladas de la planta. Era una Rosa de Afrodita Tres, complicada 

y   etérea,   una   de   las   flores   más   hermosas   y   más   delicadas   del   Cosmos. 

También era intuitiva, y terriblemente celosa. Si sentía que no le dedicaban la 

debida   atención,   se   marchitaba   rápidamente   y   moría.   Saku   estaba 

convencido de que lo consideraba alguna clase de castigo a su traicionero 
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admirador. Sonrió ligeramente, y acarició con un nudillo uno de sus pétalos. 

El rojo intenso pareció palpitar.

– Eres la más hermosa – susurró Saku, aunque en el inmenso y vacío 

invernadero de Titán, uno de los satélites de Saturno, sus palabras resultaron 

claramente audibles. Era demasiado temprano, y la mayor parte de las P.A. 

jubiladas   en  aquel  lugar  aún   no  se  habían  levantado.   ¿Para   qué? Allí   no 

había   nada  especial  que  hacer  de  la  mañana  a   la  noche,  sólo   buscar  la 

manera de pasar el tiempo lo mejor posible, antes de la llegada del fin. Era la 

versión artificial de un geriátrico humano, el lugar en el que se ingresa a los 

ancianos que ya no resultan útiles, y se les olvida.

A pesar de lo que pudiera deducirse por su presencia en aquel lugar, 

Saku no era especialmente viejo. Aunque había cumplido ya los sesenta y 

cinco   años,   hubiera   podido   mantenerse   en   activo   al   menos   otras   cinco 

décadas sin ningún problema. Aplastó la tierra con dedos expertos, dejándola 

esponjosa… mirando sus manos, todavía fuertes y jóvenes, sin rastros de 

venas   o   manchas   de   la   piel.   Nada   que   ver   con   las   manos   de   los   que 

realmente se alojaban en sitios como ese. ¿Qué podía decirles a los otros 

internos, o a sus visitantes, cuando le preguntaban al respecto? La verdad, 

no, desde luego.

Su ingreso forzoso en Titán era un castigo. Una condena.

El   Visor   empezó   a   pitar,   sobresaltándole.   ¿Quién   podía   llamarle   a 

semejantes   horas?   Lo   tenía   restringido,   como   todo   lo   demás.   No   podía 

comunicarse fuera del Retiro, y sólo recibía las llamadas que se permitieran 

desde   Megahispania.   La   única   que   solía   utilizarlo   para   avisarle,   era   la 

Enfermera   Ramos,  y  sólo  cuando   olvidaba   el  desayuno,   para   el  que  aún 

faltaban más de treinta minutos. Saku agitó la cabeza, se limpió las manos 

con un trapo y lo extrajo del cinturón. Al leer el nombre en la pantalla líquida, 

se llevó una genuina sorpresa. Durante un momento, consideró la posibilidad 

de   rechazar   la   llamada,   pero   si   algo   compartía   por   completo   con   los 

humanos,   era   la   curiosidad.   Lo   activó,   y   la   pantalla   virtual   se   expandió, 

mostrando el rostro del Teniente General Menéndez.

– Hola, Luis – dijo Saku, sin demasiada hostilidad. Menéndez no era más 

responsable que él en lo sucedido. Uno, había actuado por miedo, otro por 

pura estupidez. No merecía la pena llevar cuentas, y se sentía demasiado 

cansado. Aún no había superado la muerte de Jon. Nunca la superaría – ¿Te 

preguntas cuánto me aburro?

Menéndez no sonrió. No era propio de él hacerlo, ni siquiera cuando era 

el joven Piloto de la Tartessos XV. Cuando era su amigo.

– Gabriel está aquí.

Saku había pensado estar más allá de todo asombro, pero no era cierto. 

Intentó no revelar nada con su expresión. 

– ¿Qué quieres decir? ¿Ha ido de visita?

– ¿De visita? – Menéndez rió. Eso sí lo hacía bien. Una risa sin rasgo 

alguno de humor – No me hagas reír. Se ha alistado usando el apellido de su 

madre. Por lo que parece, ha decidido investigar la muerte de Jon.

¡Por   los   neutrinos!   Debió   haberlo   imaginado.   Antes   de   que   le 

interceptaran   y   le   incomunicaran   en   aquel   sitio,   Saku   había   intentado 
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contactar con él, pero había desaparecido del internado, y no había logrado 

localizarle.   Allí,   en   Titán,   había   pensado   mucho   en   él,   imaginándole 

desesperado por la muerte de su abuelo. ¡Pero ponerse a investigar por su 

cuenta la muerte de Jon! No sabía dónde se estaba metiendo. Nervioso, se 

pasó una mano por la frente.

– ¿Le has expulsado?

Menéndez bufó.

– No. 

–   ¡Luis!   ¡Tienes   que   alejarle   de   ahí!   ¡Gabriel   no   es   tonto!   ¡Terminará 

enterándose de todo!

– ¿Y qué quieres que haga? Me ha amenazado con montar un escándalo 

de   dimensiones   terráqueas.  Además,   pienso   que   es   mejor   si   le   tenemos 

cerca, bajo control. ¿Tú sabías que Jon le mandó un holomensaje antes de… 

morir? – Saku apretó la mandíbula. No le había hablado de eso, y no lo haría 

en   ese   momento.   Gabriel   no   había   contestado,   pero   al   parecer   lo   había 

tenido en cuenta. ¿Por qué no había recurrido a él? La respuesta surgió de 

inmediato. Si Gabriel estaba usando un nombre distinto, no podría acceder a 

la   información,   nadie   le   diría   dónde   se   encontraba,   Menéndez   se   había 

ocupado de ello, incomunicándole. Así, Saku no había podido localizarle a él, 

y Gabriel no había podido localizar a Saku. Irónico. Menéndez frunció el ceño 

– Sí, lo sabías, maldito sintético. Lo sabías, igual que sabías que la grabación 

estaba en Corinto Cinco, que todo el tiempo ha estado en Corinto Cinco, y no 

me lo dijiste. Igual que te niegas a darme la información.

Saku   entrecerró   los  ojos.   Odiaba   que   le  llamaran  sintético.  Antes,   en 

otras épocas, le había resultado indiferente. Pero, desde que Ryaalma de 

Naas le escupió el insulto a la cara, tenía que hacer auténticos esfuerzos 

para   controlarse.   Apartó   de   su   mente   el   hermoso   rostro   de   Ryaalma, 

demudado   por   la   furia,   la   voz   distorsionada   por   el   desprecio.   No   era   el 

momento. Nunca lo sería…

–   ¿De   verdad   esperas   que   yo   colabore   contigo,   de   ningún   modo,   en 

ninguna forma? – dijo, obligándose a volver al asunto inmediato – Me parece 

que ya hemos tenido esta conversación. No sé qué te hace suponer que va a 

terminar de otro modo

– Más te vale que así sea. ¿O no deseas ver cómo Gabriel se hace 

adulto?   –   Saku   se   quedó   inmóvil,   digiriendo   la   amenaza   –   Nos   jugamos 

mucho en esto, Saku. Las cosas están así: ahora yo tengo una buena jugada. 

O me das la información, o envío a Gabriel a Corinto Cinco a buscarla.

En   eso,   le  tenía   pillado,   y  lo   sabía.   Saku  sintió   que   se  le   oprimía   el 

corazón. Quería a Gabriel, le quería como a un hijo, y a esas alturas era la 

única persona por la que sentía algo realmente intenso, algo que no fuera 

odio,   pero   si   tenía   que   elegir   entre   su   seguridad   y   la   de   todo   el   género 

humano, la cuestión estaba fuera de toda duda.

– No puedes enviarle a un viaje tan largo – dijo, intentando buscar una 

alternativa – Es demasiado mayor – por si acaso se empeñaba en sacrificar 

de aquel modo al muchacho, añadió: – Designarle para esa misión levantaría 

muchas sospechas.
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– Tonterías. Aún no ha cumplido los dieciséis. Es perfectamente factible, 

si se le entrena rápido, y así lo estamos haciendo.

¿Dieciséis? La mente de Saku empezó a trabajar a toda velocidad. Si 

Gabriel   había   mentido   sobre   su   nombre,   posiblemente   también   lo   había 

hecho sobre su edad. Claro que lo había hecho, comprendió, con desaliento. 

De   otro   modo,   jamás   le   hubieran   admitido   en   la   Escuadra.   Nadie   se 

molestaría   en   entrenar   a   un   cadete   que   estaba   a   punto   de   cumplir   los 

diecisiete  años.  Menéndez no  recordaba aquel dato,  y  Saku  temió  que lo 

utilizara de alguna forma peligrosa. Siempre habría tiempo de decírselo. De 

momento, lo mejor sería omitirlo, y llevar la discusión hacia otros derroteros.

– Muy bien. Iré con él.

Menéndez lanzó un bufido.

– ¿Pero qué dices? ¿Acaso crees que me he vuelto senil con el tiempo? 

Ni lo sueñes. Te he llamado para darte la opción de evitar esto, porque sé 

cuánto aprecias al muchacho, pero no voy a permitir que intervengas. Ambos 

sabemos lo que harías. No vas a estropear esta oportunidad, Saku. Hazte de 

una vez a la idea de que tienes que pagar un precio por tu testarudez. El 

lugar en el que estás, es el lugar en el que morirás, a menos que me des la 

información. Si lo haces, negociaré con Algormar. Se te podría enviar a otro 

sitio, un planeta más agradable…

–   ¿Un   traslado   a   una   prisión   con   vistas   al   mar?   –   preguntó   irónico, 

porque eso era, exactamente, lo que le estaba ofreciendo. Algormar no le 

liberaría   nunca.   Bastante   había   cedido,   no   matándole   –   Eres   muy 

considerado, pero no, gracias. Quiero ir a Megahispania, Luis, y quiero ir ya. 

Quiero que me incluyas en esa misión como Oficial Ingeniero. Si no lo haces, 

si no recibo de inmediato la orden de presentarme, el escándalo con el que te 

amenazó Gabriel no hubiese sido nada comparado con el que organizaré yo.

– No digas tonterías – gruñó Menéndez, aunque sus ojos lanzaron un 

brillo de incertidumbre – No podrías hacer nada. Estás incomunicado.

–   Sabes   que,   si   me   empeño,   puedo   resultar   realmente   habilidoso.   Y 

tengo grabaciones, Luis, grabaciones de Jon, declarándolo todo. Las hizo el 

mismo día en que envió el holomensaje a Gabriel. Me pidió que las guardara 

y que sólo las usase para defender al chico, como último recurso. Creo que 

coincidiremos en que se refería a una situación como esta. Si no me incluyes, 

las recibirán todas las holovisiones de Tierra.

Menéndez abrió los ojos, alarmado.

– Me estás mintiendo. Es un farol.

Enorme,   pensó   Saku,   porque   crear   aquellas   grabaciones   hubiese 

resultado demasiado peligroso, pero sonrió con suficiencia. Siempre había 

sabido manipular la naturaleza asustadiza de Menéndez.

– Tendrás que arriesgarte, Luis.

El Teniente General tardó mucho en contestar, esforzándose por leer más 

allá de su expresión y por tomar una decisión correcta. Su rostro se había 

puesto muy rojo, y brillaba por el sudor.

– De acuerdo – dijo, finalmente – Te lo expondré con claridad, sé que vas 

a   intentar   algo,   porque   para   ir   a   buscar   lo   que   ya   tienes,   es   absurdo 

empeñarse   en   el   viaje.   Lo   sé,   Saku,   pero   voy   a   dejar   en   tus   manos   la 
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responsabilidad de lo que suceda. Si alguien más muere, será culpa tuya, yo 

me lavo las manos. 

– Lo que mejor sabes hacer.

–   ¿En   serio?   –   Menéndez   le   miró   enojado   –   Eres   un   maldito 

desagradecido.   ¿Por   qué   crees   que   mantenemos   esta   conversación? 

¡Porque sigues vivo!

–  No le des  la vuelta. Si  sigo vivo  es porque en  mi cerebro hay  una 

información que os interesa.

– Te equivocas de medio a medio. ¿Acaso piensas que no podríamos 

habértela arrancado ya? ¿Piensas de verdad que incluso alguien como tú 

podría resistir una sesión de tortura? – Saku guardó silencio, temiendo haber 

llevado  las  cosas  demasiado  lejos  – Te  quebrarías  como  una  rama  seca. 

Suplicarías contarnos lo que fuera, con tal de detener el dolor. Y, hoy en día, 

ni   siquiera   son   necesarios   esos   métodos…   –   Menéndez   se   detuvo, 

bruscamente, como si hubiera hablado demasiado, llevado por la emoción. Al 

cabo de un segundo, bufó y agitó la cabeza – No, Saku. Las cosas como son. 

Puedes no estar de acuerdo con mis decisiones, o con algunas de las cosas 

que…   he  hecho,  pero  tú  no  puedes  tener   ninguna   queja,   ninguna.   Hasta 

ahora te  he protegido de Algormar,  por los viejos  tiempos, pero si  no me 

complaces en esto, te juro que estás acabado. Los dos. El chico también.

– No metas a Gabriel en esto, Luis. Ni se te ocurra.

– Se ha metido él solo, de la peor manera posible. Es tan testarudo como 

su abuelo, me huelo graves problemas, y yo estoy demasiado harto de todo 

esto,   y  sobre   todo   de   ti.   Harto,   Saku.   Si   por   tu  culpa   nos   quedamos   sin 

posibilidad de negociar, si Tierra se ve envuelta en una guerra genocida, te 

aseguro que te arrancaré tu piel de plástico y la pondré a secar sobre las 

Estaciones Solares de Mercurio.

– No digas tonterías. Mi piel no es de plástico, y no puedes negociar con 

el león que pretende comerte – dijo, cansado de semejante discusión – Si 

alguien va a provocar una catástrofe, una auténtica hecatombe que acabará 

sin duda con nuestro mundo, ése eres tú, tú, que estás vendiendo Tierra, en 

vez de tomar medidas para protegerla. Quizá en otros tiempos… pero ya no. 

Algormar está demasiado lleno de rencor – Menéndez afirmó la mandíbula, 

pero   sus   ojos   brillaron   con   indecisión   –   Y   ya   que   estamos   soltando 

alegremente amenazas, deja que te diga una cosa. Ambos tenemos culpa en 

la muerte de Jon, pero te juro que si le pasa algo a Gabriel, te mataré. Lo digo 

en serio, Luis. Aunque sea lo último que haga en esta vida, te mataré. Mantén 

a   tu   perro   lejos   de   él,   o   nada   ni   nadie   podrá   impedir   que   te   retuerza   el 

pescuezo.

Menéndez tardó unos momentos en contestar, claramente intimidado. 

– Vuelve a Megahispania, de inmediato. Estás de nuevo en activo.

Cortó la comunicación. Saku ahogó un juramento, apagó el Visor y lo 

lanzó   con   rabia   a   lo   lejos,   hacia   las   largas   filas   y   filas   de   macetas   que 

llenaban el invernadero. Estaba visto que no había manera de escapar de 

aquel   asunto.   Había   esperado,   absurdamente,   disponer   de   unos   cuantos 

años   más,   hasta   que   Rhaeli   decidiera   que   había   llegado   el   momento   de 

informar a Gabriel de la situación. Pero, con Algormar suelto y decidido a 
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todo, y con Menéndez de su lado, las perspectivas se presentaban bastante 

oscuras.

Suspiró, sabiendo que no tenía demasiadas opciones. No estando Jon, 

toda la responsabilidad del plan que llevaba ya cincuenta años dando vueltas 

de peonza, recaía sobre él. Tendría que volver a Megahispania, y luego a 

Corinto   Cinco,  para  asegurarse  de   que  la  grabación  quedara   fuera  de  su 

alcance para siempre. Haría lo necesario para mantener a salvo a Gabriel, 

pero no podía entregarle a Menéndez lo que deseaba. Y eso pasaba por su 

propia mente.

Y, hoy en día, ni siquiera son necesarios esos métodos.

Maldito   fuera,   no   podía   haberlo   dicho   con   más   claridad.   Tendría   que 
arriesgarse   con   aquella   nueva   máquina,   la   PSICODENT.   Había   sido 

desarrollada   para   recuperar   fragmentos   de   memoria,   algo   importante   en 

lugares como el Retiro, donde los internos tendían a olvidar buena parte de 

sus vidas. De hecho, tenían allí uno de los modelos de prueba. ¿A quién 

podía importarle si una anciana P.A. perdía repentinamente todo raciocinio? 

Saku sospechaba que en el futuro, cuando su uso fuera seguro, se utilizaría 

en  el   campo  del  espionaje,  y  le   harían  pasar  por  ella,  escarbando  en  su 

cerebro   hasta   conseguir   sacarle   lo   que   querían.   Desde   que   supo   de   su 

existencia, temió que tarde o temprano decidieran intentarlo, de modo que 

había   estado   investigándola   y   había   descubierto   que   con   una   pequeña 

alteración podía utilizarse también para borrar esos fragmentos. Con un poco 

de cuidado, podría eliminar la información que buscaban. 

Y,   con  un   poco   de   mala   suerte,   incluso   podía   olvidarse   de  su   propio 

nombre.

Aún   no   estaba   listo   para   intentarlo,   el   proceso   era   demasiado 

problemático, pero no le quedaba tiempo. Ya pensaré cómo lo soluciono, se 

dijo, con cansancio. De momento, debía terminar algo allí mismo, en aquel 

pacífico   invernadero   de   Titán.   Parpadeó,   al   darse   cuenta   de   que   era 

demasiado tarde. La Rosa de Afrodita Tres se había secado, por completo. 

Envidiosa, posesiva, celosa, egoísta… bella. Saku no la había atendido, no 

había estado pendiente de ella, y le castigaba con su ausencia, con su fin, 

con su  pérdida.  El  hermoso color rojo  característico  de sus pétalos  había 

dado paso a un sucio y deprimente marrón agostado, y la soberbia estampa 

de   su   tallo   rígido   era   ahora   una   curva   patética,   temblorosa,   incapaz   de 

soportar por mucho tiempo el peso de la flor. 

Saku adelantó un dedo, como antes, y la acarició.

Un pétalo se soltó, cayó, rebotó contra el borde de la maceta, y terminó 

en el suelo. Saku lo miró con una terrible sensación de fatalidad.

– Estoy rodeado de traidores – musitó, pese a que en el invernadero no 

había nadie, nadie excepto él, las flores, y aquellas palabras. Cerró los ojos, 

súbitamente acosado por la imagen de Ryaalma de Naas.
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Capítulo 2

1

Un mes después, Eva estaba a punto de gritar de pura desesperación.

Su asignación a un curso especial conllevó numerosos cambios respecto 

a lo que  estaba acostumbrada,  a  través  de las Pruebas de Acceso,  y  un 

horario delirante que estaba a punto de arrastrarla al más puro agotamiento. 

Se levantaba antes del amanecer, a las seis en punto se presentaba en el 

gimnasio,   donde   hacía   una   hora  de   ejercicio   con  un   Gabriel   que   parecía 

dispuesto  a  exigir  que  se  descoyuntara  si  pretendía  viajar  con  él  siquiera 

hasta la Luna, desayunaba la porquería sano–dietética que decidía por su 

cuenta el Expendedor, acudía a clases con un breve descanso para comer, y 

pasadas las nueve de la noche se arrastraba a la Cantina, donde ingería 

cualquier cosa sugerida antes de irse a la cama casi llorando de cansancio. 

Veía  poco  a  sus  compañeras,  y  las  echaba  enormemente  de  menos. 

Cuando se levantaba, aún seguían dormidas, y cuando regresaba y caía en 

un sueño rotundo, aún no habían vuelto, pero lo peor era que en las escasas 

ocasiones en que habían coincidido en la Cantina, la rehuían, al menos en su 

mayoría.   Sólo   Ángela   y   Elena   mantenían   el   mismo   trato   de   siempre,   las 

demás, estaban enojadas, y no se molestaban en ocultarlo. Era el precio del 

éxito, como decía Roberto. 

Menudo éxito. El curso intensivo al que acudían Gabriel y ella levantaba 

muchos   rumores.   En   realidad,   tenían   su   parte   de   razón.   Ella   ni   poseía 

mejores notas ni habilidades que la hicieran destacar, otras muchas habían 

trabajado duramente para hacerse un hueco. No entendían la decisión de 

Menéndez, y como no podían quejarse ante él, se quejaban ante Eva, de la 

única forma que sabían: haciéndole un vacío manifiestamente hostil, y con 

pequeñas canalladas en el dormitorio, como deshacerle la cama antes de una 

inspección, mancharle los uniformes del armario, o esconderle el peine, para 

luego negarse a dejarle los suyos.

– No hagas caso – le decía Ángela, a la que resultaba insólito ver tan 

enfadada.   Ella   y   Elena   la   habían   ayudado   a   llevar   los   uniformes   a   la 

lavandería, por segunda vez en la misma semana, y esperaban a que se los 

devolviesen limpios – ¿Quién tiene derecho aquí a juzgar quién merece o no 

una   asignación   al   curso   que   sea?   Ellas   no,   desde   luego.  Acabamos   de 

empezar, todas, y quien no cojea en una cosa, cojea en otra, o tiene algún 

problema de aptitud o simplemente Menéndez no ha considerado que sea la 

persona adecuada, y no hay más que hablar. De hecho, el andar así, con 

cuchicheos  cobardes,  demuestra  que  aún  les  queda  mucho  por  aprender, 

porque si no dirían las cosas a las claras e irían a ver a Menéndez y moverían 

el culo en vez de la lengua, para variar. Pero no lo hacen porque saben que 

nadie merece más que nadie, y que todo, en definitiva, es cuestión de suerte. 

Eso es lo que pasa, que no son capaces de alegrarse por la suerte que has 

tenido, la quieren para ellas. Es pura envidia. Si pudieran quitarte el puesto, 

todas lo harían, sin pensárselo dos veces.
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– Ángela tiene razón – confirmaba Elena, siempre tan sensata – No te 

dejes influir, Eva, no merece la pena. Todas hubieran dado un brazo por estar 

en tu lugar, y algunas, la cabeza. Total, para lo que la usan.

La   hacían   reír,   y   no   dejaban   de   estar   en   lo   cierto,   pero   pocos   días 

después, sentada sola en la Cantina tras una mañana especialmente dura, 

Eva se preguntaba si realmente quería seguir con aquello. El curso sí, claro, 

pero,   ¿para   qué?   ¿Para   compartir   nave   con   Gabriel,   que   claramente   la 

despreciaba? La situación resultaba demasiado desagradable, cada día peor. 

Disgustada, Eva le buscó con la mirada. Gabriel también estaba solo, en otra 

mesa, estudiando con aire sombrío su Visor mientras masticaba una tableta 

energética.   Seguramente   estaba   buscando   la   solución   a   aquel   maldito 

problema   imposible   que   le   habían   planteado.  A  ella   no   le   exigían   tantas 

matemáticas, de modo que estaba claro que él iba a ser el Capitán. No era 

una buena noticia, desde luego. Le odiaba, la hacía sentir claramente que no 

era bien recibida, y que no había lugar para ella en aquel asunto. Gabriel 

debió   percibir  su  escrutinio,   porque   alzó  la  vista   y  la  pilló  mirándole.  Eva 

apartó los ojos, con desdén, y él se encogió de hombros y volvió a su Visor. 

Demonios, si al menos no fuera tan guapo… En la mesa de al lado había tres 

muchachas, tres cadetes que no dejaban de espiarle y de hacer risitas tontas, 

pero al menos las hacía tan poco caso como a ella.

Su propio Visor lanzó un suave bip, indicando que tenía dos minutos para 

regresar a clase. Mientras recogía la mesa y arrojaba los envoltorios en la 

papelera de reciclaje, vio por el rabillo del ojo que Gabriel hacía lo mismo. 

Qué   pena   que,   estudiando   juntos,   no   pudieran   compartir   una   amistad. 

Olvídate de él, Eva, se aconsejó en silencio, acelerando para salir antes de la 

Cantina, y no tener que coincidir en la puerta. Si Gabriel se dio cuenta de la 

maniobra no hizo el menor caso. 

Eva caminó con rapidez por los pasillos, y cuando Gabriel entró en el 

aula,   ella   ya   estaba   conectada   a   la   red   y   supuestamente   inmersa   en   la 

decodificación de un mensaje. Sintió que se sentaba a su lado, y empezaba a 

pulsar botones. Los pitidos resonaban con fuerza en el silencio helado. Una 

señal indicó que tenía un holomensaje. Eva contuvo el aliento, preguntándose 

si sería de sus padres. Por supuesto, no podía ser de nadie más. Demasiado 

impaciente como para esperar a estar a solas, lo activó. La luz se expandió 

formando las figuras de sus padres. Estaban frente a su casa, podía verse 

parcialmente la escalinata del porche, y el inicio del bosquecillo que crecía a 

la izquierda. Ambos vestían de modo informal, con pantalones cortos. Debía 

hacer bastante calor.

– Hola, cariño – dijo su padre, agitando las manos en el aire, como si 

intentara llamar su atención en la distancia – ¡Sorpresa!

– ¿Cómo estás, cielo? – su madre depositó un beso en la palma de la 

mano y sopló, mandándoselo – Te echamos enormemente de menos.

– Nos han informado de que eres Oficial de Comunicaciones – prosiguió 

su padre. Rodeó los hombros de su madre con un brazo y ambos sonrieron – 

Queríamos   decirte   que   nos   sentimos   enormemente   orgullosos   de   ti.   No 

esperábamos algo así hasta el año que viene, como poco. Es asombroso, 

dicen, pero es que no saben que eres nuestra niña, y eres la mejor – sonrió 
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de oreja a oreja – Todos tus amigos te mandan besos y abrazos y montones 

de recuerdos, y Andrés, y los abuelos, que están los cuatro en ruta en el 

Amazonas y no disponen de modo de enviar holomensajes, nos han pedido 

que te digamos que te comas las estrellas de su parte o algo así…

– Que conquistes las estrellas – le corrigió su madre, echándose a reír y 

dándole   un   pequeño   codazo   –   Que   conquiste   las   estrellas   de   su   parte, 

hombre. El que dijo de comer algo fue tu padre, y se refería a que comiera 

bien.

– Ah, pues eso. Se oía bastante mal. Pero lo que está claro es que están 

muy contentos, y bien atendidos, porque  Yeye  está con ellos, por eso no 

aparece en este holomensaje, pero también te manda muchísimos besos. Me 

temo que tus abuelos y ella están organizando una buena para la Fiesta del 

Solsticio de Invierno. Quieren festejarlo por todo lo alto. 

– Porque vendrás, ¿verdad? – preguntó su madre, con algo de ansiedad 

– Evita, hija, procura venir. Si no, serán unas fiestas muy tristes.

– Vamos, mamá, vendrá si puede, no la presiones – intercedió él, con 

ecuanimidad,   aunque   fue   evidente  que  hizo  un   esfuerzo  para  controlar  la 

pena – Nosotros lo entenderemos, Eva, no te preocupes. Tú, cumple con tu 

sueño,   porque   es   lo   que   nos   hará   felices,   en   definitiva   –   la   imagen   titiló 

ligeramente – Tenemos que despedirnos – su mirada se volvió más intensa, 

muy sentida – No sé, hija, si lo que te enseñamos te servirá de algo en tu 

nueva vida, pero quiero que siempre recuerdes una cosa, que sin duda es lo 

más importante de todo: que tus padres te quieren, pase lo que pase y ocurra 

lo que ocurra, y que siempre estarán aquí, si los necesitas.

– No te enfríes, come bien, no trabajes en exceso… – dijo de un tirón su 

madre. Se mordió los labios – Te quiero muchísimo, hija.

La imagen titiló, se encogió hasta comprimirse en un único punto de luz, 

y desapareció. En el monitor preguntaban si quería guardar el holomensaje o 

borrarlo   definitivamente.   Eva   apenas   era   capaz   de   ver   las   letras   de 

GUARDAR, a través de las lágrimas. Una mano pasó por delante y pulsó.

– Deberías volver con ellos – musitó Gabriel. Su voz sonó extraña. Eva le 

miró, y se sorprendió al descubrir que también él tenía los ojos llenos de 

lágrimas, pero carraspeó y logró controlarse – Parecen… encantadores.

– Lo son.

– ¿Quién es Yeye?

– Nuestra P.A. – Eva sonrió, al recordarla. Niñera, cocinera, ama de casa, 

persona   de   compañía…   Siempre   llena   de   energía,   siempre   buscando   la 

forma de hacer que todos cuantos la rodeaban fueran un poco más felices – 

En   realidad,   se   llama   Yolanda,   pero   cuando   yo   era   pequeña   no   podía 

pronunciar su nombre, y la llamaba  Yeye. Le gustó tanto el nombre que se 

quedó con él. La quiero muchísimo.

Gabriel asintió.

– ¿Y Andrés?

¿Había captado un asomo de celos en el tono? No, seguro que se estaba 

engañando a sí misma. Así y todo, sintió la tentación de mentir, de decirle que 

era su novio, un amigo especial, o algo por el estilo, sólo por ver su reacción, 

pero resultaba tan absurdo que no pudo evitar una carcajada.
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– Es mi perro – Gabriel mostró sorpresa, y luego rió con ella – Lo sé, lo 

sé, no es un nombre adecuado para un perro, pero es que él se llama así. Me 

lo dijo.

– ¿Te lo dijo?

– Soñé con él antes de que me lo consiguiesen. En realidad, bueno, no 

con él, sólo soñé que tenía un perro llamado Andrés, pero… fue un sueño 

muy bonito.

–   Me   alegro   –   Gabriel   agitó   la   cabeza,   y   simuló   enfrascarse   en   su 

pantalla, dando por terminada la conversación. Pero tras haber descubierto 

aquella   pequeña   fisura   en   sus   barreras,   Eva   no   estaba   dispuesta   a 

desaprovechar la ocasión.

– ¿Y tus padres? ¿Dónde están?

Él se quedó inmóvil, como si le hubiese caído un rayo encima. Algo pasó 

por su rostro, una expresión de intensa pena, que no dejó nada detrás.

– No es asunto tuyo – replicó, seco. 

Eva le fulminó con la mirada, y estaba definitivamente dispuesta a decirle 

cuatro cosas bien dichas, pero, quizá por suerte, la puerta se abrió justo en 

ese momento, y entró el profesor de Táctica y Estrategia, el Capitán Vallejo. 

Clases teóricas, prácticas, media hora más de gimnasia, y cena. La triste 

historia de su vida.

Se sentía tan cansada que apenas podía con la bandeja, pese a que sólo 

llevaba un batido de algo indescriptible y unas lonchas de queso. Generoso, 

el   Expendedor,   esta   noche,   pensó   con   ironía,   aunque   la   verdad   era   que 

tampoco tenía hambre. Tropezando consigo misma, intentó buscar una mesa 

libre, pero no había ninguna a la vista. La Cantina estaba hasta los topes. 

Desesperada, porque no se veía con fuerzas de cenar de pie, vio a Ramón y 

a Roberto sentados solos, y decidió unirse a ellos. Al menos, les conocía, y 

eran   de   los   pocos   que   no   habían   mostrado   ningún   rencor   por   su 

nombramiento.

– Hola – dijo, depositando la bandeja sobre la mesa y dejándose caer de 

golpe   en  la  silla  –   No   podréis   echarme,   así  que   no   lo   intentéis.  Y  si   me 

habláis, trataré de contestar, pero no prometo nada. Estoy muerta.

– Tienes mala cara – gruñó Ramón. Miró lo que tenía de cena, incluso 

metió un dedo en el batido y lo probó con cara de entendido, como si pudiese 

deducir   sus   componentes   sólo   con   el   gusto   –   No   está   mal,   bastante 

equilibrado,   pero   te   aconsejo   que   comas   algo   más.   En   estas   últimas 

semanas, has adelgazado demasiado. Empiezas a preocuparme.

– Ramón ha sido seleccionado para especializarse como Oficial Médico – 

le explicó Roberto, campechano como siempre – Toda una sorpresa, ¿a que 

sí?   Yo   pensaba   que   iba   a   terminar   en   Comunicaciones,   por   su 

resplandeciente sonrisa.

Eva se echó a reír.

– Pero mira que eres bobo – sonrió a Ramón – Felicidades. Me alegro 

mucho por ti, de verdad.

–   Gracias   –   y,   luego,   desconcertándola   un   poco,   la   miró   de  aquella 

manera que convertía al chico vulgar en un joven tremendamente atractivo, y 

añadió: – Lo sé.
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– Aún no le han puesto el Implante, no creas – siguió Roberto, que tenía 

la noche con ganas de guasa, como siempre – Eso del peso lo ha deducido 

por sí mismo – se tocó la sien con un dedo – Es un genio.

Eva no pudo por menos que sonreír. Ramón no se lo tomó a mal, aunque 

su   rostro   permaneció   impasible,   pero   empezaba   a   conocerle   lo   suficiente 

como para intuir que aunque era un muchacho bastante cerrado, al que le 

costaba abrirse a la gente posiblemente por pura timidez, tenía muy buen 

fondo.   De   todas   formas,   no   sabía   bien   qué   pensar,   y   le   irritaba   aquella 

cerrazón.   Quizá  es  que,   a   su   manera,   le  comparaba   con   Gabriel.  Ambos 

actuaban de forma muy similar.

– Es lo que me ha dado automáticamente el Expendedor – dijo, por decir 

algo – Aunque da igual, no tengo hambre – abrió el envoltorio de plástico 

transparente y le dio un mordisco al queso. No estaba mal, pero tampoco era 

queso auténtico – Buf. Estoy harta de comida sintética.

– No es comida, es nutrición, una alimentación equilibrada – dijo Ramón, 

y quizá no tuviera el Implante, pero por todos los Cortocircuitos que ya tenía 

el mejor tono profesional de un Oficial Médico. Aburrido y severo – Olvídate 

del sentido del gusto. No es lo que cuenta.

– Haces que suene horrible – se quejó Roberto, haciendo como que le 

daban estertores – Ag. El plasta–queso me está devorando a mí por dentro.

–  Payaso  –  rió  Eva,  aunque  tragó  el  trozo  de  queso  y  se  unió  a  los 

temblores. Ambos se desternillaron de risa mientras Ramón les miraba muy 

serio. Eso, lógicamente, hizo que redoblaran sus risas.

– Vamos, Ramón, relájate y disfruta un poco, hombre – le dijo Roberto, 

dándole   una   buena   palmada   en   la   espalda.   El   otro   se   limitó   a   agitar   la 

cabeza. Iba a decir algo, pero tres chicos se detuvieron a su lado. Eva les 

miró con  alarma.  Eran Tomás Cruz  Beta  y  sus  dos  amigotes de siempre, 

Orestes  y Cañeda, los  mayores  broncas  de la  base,  y con  diferencia.  De 

Orestes   y   Cañeda,   en   concreto,   Eva   no   hubiera   podido   decir   demasiado. 

Siempre se mantenían en un segundo plano, raramente hablaban, y seguían 

a Tomás como dos sombras, exactamente igual de difusos en sus rasgos. 

Aparte de “grandes”, no había ningún adjetivo que les fuese ni bien ni mal, a 

no ser el de “discretos”, y ése no derivaba realmente de ellos, si no que era 

consecuencia de acompañar a Tomás, que tendía a apoderarse por completo 

del protagonismo de toda situación.

Tomás Cruz Beta era bastante alto, de hombros enormemente anchos, y 

con una  buena mata de pelo  castaño claro. Recordaba  lejanamente a un 

león, y en el mes que llevaban en la Base, además de los pasados en las 

Pruebas   de   Acceso,   se   había   comportado   como   tal,   moviéndose   con 

peligrosa gracia por el que consideraba por completo su territorio. Como era 

sobrino de uno de los mayores cargos, y pertenecía a la segunda familia más 

importante   de Tierra,   se   sentía   bastante   seguro   de   que   nada  que   hiciera 

tendría   malas   consecuencias,   al   menos   para   él,   y   tendía   a   ir   por   ahí 

imponiendo a los demás su pequeña tiranía. En ese momento, apoyó una 

mano en el hombro de Ramón.
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– ¿Has hecho lo que te dije? – le preguntó, con soberbia. Ramón quizá 

estaba más pálido que de costumbre, pero, desde luego, si era porque estaba 

asustado no se le notó en nada más. Arqueó una ceja.

– No. Y, por si acaso se te plantea la duda, me apresuro a confirmártelo: 

no pienso hacerlo.

Eva contuvo la respiración. Ramón debía tener por sangre cubitos de 

hielo. Jamás había visto a nadie plantarle cara de semejante forma a aquel 

matón.   Tomás   frunció   el   ceño,   y   enrojeció   de   rabia.   Sabía   que   sus   dos 

amigos lo habían oído, y que si no hacía algo, perdería buena parte de su 

respeto. También la miró a ella, de reojo, y Eva se preguntó, sintiéndose algo 

culpable,   si   su  presencia   allí   como  testigo   no   habría   complicado   más  las 

cosas.

– En el gimnasio uno, dentro de cinco minutos, matasanos. Si no vienes, 

puedes tener igual de claro que te arrepentirás.

Se apartó, hizo un gesto con la cabeza a Orestes y Cañeda, y salieron de 

la Cantina. Ramón bufó.

– Bueno, amigos, me temo que tengo que dejaros, asuntos urgentes me 

reclaman – se puso en pie y alzó una mano al ver que también se levantaba 

Roberto – No, ni hablar, Roberto. Esto es asunto mío.

– Y una mierda brillando en un nodo  elérico  – dijo Roberto, sin hacerle 

caso, ni a Ramón, ni a la expresión atónita de Eva, que nunca le había oído 

hablar   tan   mal   –   Ahora   se   ha   metido   contigo,   mañana,   puede   meterse 

conmigo, ¿y pretendes hacerme creer que no me ayudarías? Anda ya.

Algo brilló en los ojos de Ramón, y por primera vez, Eva sintió auténtica 

simpatía por él. En esos momentos era fácil deducir qué estaba pasando por 

su mente. Se preocupaba más de Roberto que de sí mismo. Era un buen 

principio para irse humanizando un poco, que buena falta le hacía. A veces, 

parecía   una   auténtica   P.A.,   de   las   antiguas,   las   que   carecían   casi   por 

completo de emociones. Pero no en ese preciso instante.

– Sabes que lo haría, pero esto es… personal. Quédate – apoyó con 

suavidad la mano en el hombro de su amigo, que se dejó caer otra vez en la 

silla – No seas tonto, Roberto, no compliquemos las cosas. Sabes que no hay 

nada que hacer, y con uno que esté morado, será suficiente. Dentro de diez 

minutos, manda un equipo de primeros auxilios al gimnasio. Con eso me doy 

por satisfecho.

Sin más, dio media vuelta y se fue. No había pasado ni un segundo, 

cuando Roberto se puso en pie.

– ¡Que se ha creído que va a ir solo! Eva, ya sabes. Diez minutos, y 

equipo de primeros auxilios. Por favor, que no tarden. Nos van a partir el 

alma.

– Pero… – empezó ella. Nada, ni caso. Tras pasarle la pelota del aviso, 

Roberto salió corriendo.  ¿Qué hago?, se preguntó Eva. Siempre podía ir y 

compensar el número, tres a tres, aunque intuía que no era buena peleando. 

Jamás lo había intentado, y carecía por completo del impulso sanguinario 

necesario para hacerle auténtico daño a otro. Pero no era cuestión de, por 

eso,   quedarse   de   brazos   cruzados   mientras   les   daban   una   paliza   a   sus 

amigos.   No   podía   avisar   a   los   profesores,   eso   quedaba   totalmente 
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descartado, aquello era asunto de cadetes, y Ramón y Roberto se enfadarían 

si transgredía la norma. Miró a su alrededor, intentando localizar a alguien 

que pudiera ayudarles. Aunque conocía casi a todos, como poco de vista, no 

podía saber cuáles estarían de parte de Tomás, y cuáles de Ramón, que no 

era precisamente muy popular. 

Sus ojos se detuvieron en Gabriel, solitario como siempre, absorto por 

completo en su Visor.

¿Por qué no? Era alto, y fuerte, y sabía combatir, le constaba por sus 

horas   de   entrenamiento.   No   era   especialmente   agresivo,   pero   sí   firme,   y 

testarudo,   lo   que   podría   suplir   en   buena   medida   esa   falta   de   instinto 

sanguinario del que también carecía ella. Si Roberto y Ramón tenían alguna 

oportunidad,   sería   gracias   a  Gabriel,   estaba   claro.   Eva  se   puso   en  pie   y 

avanzó rápidamente hasta su mesa, sorteando grupos de gente sin apenas 

prestarles atención. Cuando estaba a punto de llegar, Gabriel alzó la vista y la 

miró   algo   perplejo.   Supuso   que   estaba   sorprendido,   porque   se   había 

mostrado   muy   enfadada,   después   de   que   la   cortara   de   tal   forma   al 

preguntarle por sus padres. No se habían hablado en toda la tarde, excepto 

cuando en clase había resultado absolutamente necesario.

– Tienes que venir – le dijo, abruptamente – Tomás Cruz Beta y sus dos 

matones van a darle una paliza a Ramón Alonso. Roberto Perea ha ido a 

ayudarle, pero no tienen posibilidades.

Él arqueó ambas cejas, como si se estuviera preguntando a qué venía 

contarle eso, o incluirle en el asunto. Ni siquiera desconectó el Visor.

– Si no las tienen, ¿por qué se han metido en esa pelea?

– No lo sé – pero se lo pensó mejor, porque la pregunta la había tomado 

por   sorpresa   y   tenía   la   sensación   de   conocer   al   menos   parcialmente   la 

respuesta.   Trató   de   hacer   memoria.   Habían   mencionado   algo…   –   Tomás 

quería que Ramón hiciera no sé qué, que no ha querido hacer.

Gabriel lanzó una risa corta.

–  Probablemente  tiene  que  ver  con  el  próximo  examen  de  Psicología 

Reconstructiva. He oído que Ramón es muy bueno en eso.

– No sé, no tengo ni idea, pero date prisa. Han quedado en el gimnasio 

uno dentro de cinco minutos y…

– Y resolverán sus asuntos como mejor puedan, así es la triste vida del 

cadete – replicó Gabriel, encogiéndose de hombros y volviendo a su Visor – 

Vamos, mamá Eva, no puedes cuidar siempre de los demás. Apuesto a que 

ni siquiera te lo han pedido – Eva le miró enojada y apretó los labios para no 

decirle  algo  realmente grosero.  Se  dio  la  vuelta para irse,  pero  su  voz  la 

detuvo – Eva… no se te ocurra ir. No te metas en eso. No es asunto tuyo.

– Claro que lo es – y aunque con esa frase no le había censurado nada, 

no pudo evitar que se notara su desprecio, de modo que decidió que estando 

así las cosas, bien podía recriminarle su comportamiento – Son mis amigos, 

aunque me consta que tú no sabes qué significa el término, y no me quedan 

ganas de explicártelo. A estas alturas, ninguna – al menos, Gabriel tuvo el 

detalle de ruborizarse, aunque fuera ligeramente – Por cierto, dentro de diez 

minutos por favor manda un equipo de primeros auxilios al gimnasio uno. 
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Hazlo, Gabriel. Sólo tienes que avisarles por el Visor, no te costará ningún 

esfuerzo, y lo vamos a necesitar.

Se marchó a la carrera, porque el gimnasio uno estaba bastante lejos y 

ya había perdido demasiado tiempo. A toda velocidad recorrió los pasillos, 

recibiendo   más   de   una   queja,   y   tropezando   un   par   de   veces,   soltando 

excusas sin detenerse a mirar. Llegó y empujó la puerta de batiente. Era uno 

de   los   más   pequeños,   de   no   más   de   diez   metros   de   ancho,   para 

entrenamiento  de  grupos  reducidos. A  un  lado,  estaban Tomás  y  sus  dos 

matones, al otro, Ramón, discutiendo acaloradamente con Roberto.

– ¿Queréis aclararos de una vez? – preguntaba Tomás, algo divertido – 

¿Quién va a recibir la tunda, uno, o los dos? A mí me da lo mismo.

– Eres un imbécil – replicó Roberto, dando un paso hacia él. Ramón le 

detuvo. Abrió la boca para hablar, pero debió presentir su presencia, porque 

se volvió hacia la puerta, y la descubrió.

– Vaya – dijo, seguramente por decir algo – La que faltaba.

Roberto se volvió y la miró con ojos abiertos como platos. Tomás también 

se sorprendió, pero se echó a reír.

– Caramba, caramba, la niñata preferida de Menéndez nos concede el 

honor de una visita. Pasa, pasa, guapa – arqueó las cejas, con burla – ¿Vas a 

ser el premio para el ganador?

–  Idiota  – se  limitó a  decirle,  mientras se colocaba  junto  a Roberto y 

Ramón.   Los   cinco   chicos   la   miraron   atónitos.   Roberto   fue   el   primero   en 

reaccionar.

–   Lárgate,   Eva   –   ordenó   mientras   la   empujaba   hacia   la   puerta   –   No 

compliquemos más las cosas.

–   Mira   quien   fue   a   hablar.  Ahora   soy   yo   la   que   dice  Y   una   mierda 

brillando…  –   se interrumpió, porque no lograba recordar la frase completa. 

Mala suerte, para una vez que decidía mostrarse malhablada – No sé dónde, 

no recuerdo el resto.

–   Por   los   Cortocircuitos,   ¿la   vais   a   dejar   pelear?   –   Tomás   les   miró 

desdeñoso, y se acercó, haciendo un gesto a Orestes y Cañeda para que 

permanecieran   atrás.   Se  detuvo  ante  Eva  y  la  estudió  con  los   brazos  en 

jarras. Al hablar, lo hizo en voz baja, para que no le oyeran sus amigos – Eva, 

vete ahora mismo. No me hagas tener que repetirlo, majadera.

– Olvídame – replicó ella – Puedes repetirlo hasta quedarte afónico. Si 

intentas pegarles, tendrás que pegarme a mí también.

– Tú estás tonta. ¿No te das cuenta de que no quiero que te pase nada? 

–   sus   ojos   tenían   una   intención   clara.   Eva   se   sorprendió.   Nunca   hubiera 

supuesto  que  le  gustaba  a Tomás.  Precisamente  a Tomás. Aquello  era  el 

colmo de la mala suerte – Venga, hazme caso. Eres demasiado bonita como 

para terminar con un ojo morado – añadió intentando bromear. Extendió una 

mano y le acarició un mechón que se había escapado de su moño, mientras 

Ramón, Roberto y la propia Eva le miraban atónitos – Podemos ser amigos, 

si eres lista, y esto no tiene porqué significar nada. Te prometo que Roberto y 

Ramón estarán perfectamente en un par de días, sólo es un correctivo que 

me veo obligado a aplicarles, porque parece que no entienden las cosas de 

otra forma.
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– No se me da bien comprender la extorsión, no – admitió Ramón. Tomás 

la soltó y retrocedió un paso.

–   No   es   extorsión,  es  intercambio.  Te  dije  que   te   haría   el  trabajo  de 

Tácticas, a cambio. En eso, flojeas mucho, Alonso.

– Y más flojearé, si me haces tú los trabajos – Ramón se encogió de 

hombros – No entiendo por qué tienes tanto empeño en…

– Tengo que sacar buena nota – le cortó Tomás, enojado – Ya te lo dije. 

No   puedo   permitir   que   me   baje   la   media.   Sólo   te   pedí   un   favor,   por   los 

Neutrinos.   Me   parece   que   es   lo   menos   que   puede   esperarse   de   unos 

compañeros.

– Si en vez de estar aquí, estuvieras estudiando, es posible que sacaras 

buena nota – sugirió Roberto, con un tono burlonamente sensato – Ah, se me 

olvidaba. Flojeas mucho en cuestiones psicológicas, Cruz Beta. Será por la 

falta de cerebro. 

Tomás enrojeció de ira. 

– Me voy a encargar de que dentro de un rato te preguntes dónde está el 

tuyo, Perea – miró a Eva, haciendo un gesto terminante hacia la puerta – 

Anda, sé buena y espérame en la Cantina.

– Ni loca.

No era una gran frase, hasta carecía de verbo, pero no se le ocurrió qué 

otra cosa podía decir. Tomás arrugó el ceño

– Mujeres. En fin, como dije antes, a mí me da lo mismo – hizo un nuevo 

gesto a Orestes y Cañeda, y cuando se acercaban, les dijo: – A la nena no la 

peguéis. Me ocuparé más tarde de ella.

Cretino, pensó Eva, apretando los puños. Tomás, Orestes y Cañeda se 

lanzaron al ataque, pero se centraron sobre Ramón y Roberto. Ella se vio 

sola, sin adversarios, y aunque golpeó en la espalda a Orestes con ambos 

puños, ni siquiera pareció enterarse. Ramón cayó al suelo casi enseguida, 

con Tomás y Cañeda aplastándole, mientras Roberto intercambiaba golpes 

con el tercero. Como la cosa estaba más descompensada, Eva se lanzó en 

plancha   sobre   la   espalda   de   Tomás.   Éste   se   limitó   a   reír,   al   menos   al 

principio, hasta que, llevada por la furia, le mordió una oreja. Tomás gritó, se 

apartó, dando una oportunidad a Ramón, y se incorporó. Era bastante más 

grande que Eva, y su peso no le supuso ningún problema. Una vez erguido, 

se la sacudió de encima, giró, y la abofeteó con fuerza. 

Eva salió despedida, y giró dos veces sobre sí misma, hasta chocar con 

algo firme, que resultó no ser la pared.

Cuando consiguió enfocar la vista se encontró con unos ojos azules en 

los que se fraguaba una tormenta. Gabriel la sujetaba por los brazos, con 

tanta fuerza que llegaba a provocarle dolor, mirando fijamente el lugar en el 

que, seguro, el bofetón ya empezaba a hacer estragos. Apretó la mandíbula, 

la apartó a un lado por el procedimiento de levantarla en el aire y depositarla 

fuera   de  su  camino,   y  se  dirigió  con  paso  tremendamente   decidido   hacia 

Tomás, que aunque le vio venir, no pudo evitar el puñetazo. 

A partir de ese momento, se desató el caos.
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2

Eva, Gabriel, Ramón y Roberto estaban alineados en posición de firmes 

frente a la mesa del Teniente General Menéndez.

Todos ellos, en mayor o menor medida, mostraban las secuelas de la 

pelea. Eva tenía amoratada una mejilla, Gabriel varios golpes y un corte en la 

ceja, Ramón un ojo soberbiamente morado y Roberto un labio partido. Todos 

compartían,   también,   la   ropa   desgarrada   y   el   cabello   revuelto,   y   estaban 

sucios   y   sofocados.   En   definitiva,   no   podían   tener   un   aspecto   más 

lamentable. Al menos, eso era lo que parecía estar pensando Menéndez.

El Teniente General les miraba iracundo. Aunque les había hecho esperar 

un buen rato, porque primero había recibido al grupo de Tomás, que no se 

había librado de la bronca por muy Cruz Beta que fuese, no había permitido 

que el equipo de primeros auxilios atendiera sus magulladuras, indiferente a 

la sangre que manaba de la ceja de Gabriel, la herida más escandalosa de 

todas.   Los   de   seguridad,   que   habían   aparecido   cuando   la   pelea   había 

perdido fuerza por puro agotamiento, les habían llevado directamente allí.

Menéndez se puso en pie, rodeó lentamente su mesa, y se detuvo frente 

a Eva. Ella tragó saliva, pero se obligó a permanecer inmóvil, con los ojos 

fijos al frente, aprovechando como referencia uno de los brillantes botones de 

la chaqueta de su superior. El Teniente General hizo una mueca despectiva, 

siguió y se situó frente a Gabriel. A él sí que le habló.

–   ¿Le   parece   lo   ocurrido   justificación   suficiente   para   una   expulsión, 

Capitán?  –  le  preguntó con  voz  contenida. Eva tuvo la sensación  de que 

aquello   formaba   parte   de   algo,   una   relación   que   a   ella   se   le   escapaba. 

Gabriel   suspiró.   Inclinó   la   cabeza,   pareciendo   de   pronto   tremendamente 

joven y perdido.

– Sí, señor. Pero le ruego que no lo haga.

Eva dio un paso al frente.

–   El   Capitán   Elías   no   tuvo   nada   que   ver   en   los   hechos,   señor.   Se 

presentó en el gimnasio únicamente porque yo se lo pedí, y sólo al ver que 

me golpeaban intervino de una forma activa. Quiso defenderme.

El Teniente General abrió la boca, pero Roberto no le dio tiempo a hablar. 

También se adelantó un paso.

– La cadete LaSalle perdió momentáneamente la razón, señor. Un triste 

caso   de   enajenación   mental   transitoria.   Pretendía   ayudarnos   a  salir  del… 

asunto. Pero por lo general, es una cadete bastante cuerda.

– El cadete Perea también fue por ayudarme a mí, señor, que soy el 

único responsable de lo ocurrido – adujo Ramón, adelantándose – Pero, a 

diferencia de LaSalle, él suele estar loco siempre.

– Qué gracioso – rezongó Roberto – Tenías que esperar a un momento 

así para hacer un chiste.

– Nadie es perfecto – dijo el otro, con una sonrisa.

– Silencio todos – ordenó el Teniente General. Suspiró, y les observó con 

los brazos en jarras – Genial, simplemente genial. ¿Formamos una piña, eh? 

– arqueó una ceja que contuvo un nuevo comentario de Roberto – No le 

recomiendo que diga ni una sola palabra más, cadete Perea, o descubrirá 
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que   no   estoy   de   humor   para   sus   chistes   –   Roberto   calló,   con   expresión 

sombría.   El   silencio   se   alargó   durante   varios   segundos,   en   los   que   se 

mascaba   la   tragedia.  Oh,   Cortocircuitos,   pensó   Eva,   aterrada.  Nos   va   a 

expulsar  – Antes de exponer mi decisión en este asunto, quiero que sepan 

que no tolero ni toleraré jamás esta clase de comportamientos en mi Base. 

Jamás. Debería darles vergüenza. Me han decepcionado, todos – los cuatro 

bajaron las cabezas, avergonzados, aunque los ojos de Menéndez estaban 

fijos en Gabriel – El otro grupo ha sido expulsado, y, ustedes, lamentarán 

muchísimo no haber recibido el mismo tratamiento – la sorpresa hizo que se 

miraran unos a otros. ¿Expulsado, Tomás? Aquella sí que era una noticia 

inesperada. No imaginaban que Menéndez fuera tan valiente – No crean que 

les retengo por favoritismo. Sé bien qué es lo que pasó, y el porqué de las 

cosas.   Pero   eso   no   es   excusa.   Si   tienen   problemas,   deberían   saber 

solucionarlos de otro modo, y acudir a quienes están ahí para atender sus 

intereses – no le miraron, y quedo claro de alguna manera que él tampoco 

esperaba que actuasen de otro modo. Asuntos de cadetes, no había más que 

decir, y acudir a los superiores se consideraba una cobardía. Pero el Teniente 

General   debía   dar   su   discurso,   sin   más   –   Durante   el   próximo   mes,   se 

levantaran a las cinco en punto, y harán una hora de entrenamiento físico 

extra. Eso les quitará las ganas de ejercitarse en peleas. ¿Está claro?

– Sí, señor – replicaron al unísono.

– Al margen de eso, harán un módulo de castigo semanal, o sea, un total 

de cuatro, por parejas. Eso les entretendrá también, y… – Eva se tambaleó 

ligeramente. El Teniente General la miró, con algo de compasión – Está usted 

agotada, Oficial LaSalle. Váyase a dormir.

– Estoy bien, señor, gracias – replicó ella, tratando de mantenerse bien 

erguida, pese a lo mucho que le dolía todo. Ya estaba al borde del colapso 

antes de la pelea y a esas horas, tenía la sensación de que las piernas se le 

habían vuelto de goma – Si no le importa, me iré con mis compañeros.

– Antes caerá desmayada que dar su brazo a torcer – masculló Gabriel. 

El Teniente General frunció el ceño.

– Ya que estamos, me gustaría que me explicaran qué es lo que pasa 

entre ustedes dos.

– Nada, señor – dijeron Gabriel y Eva a la vez. Se miraron, enojados, y 

volvieron a mirar al frente.

– No es lo que parece, ni de lejos. Para concretar, he monitorizado sus 

clases, y hay una tensión evidente. Por favor, omitamos un largo y farragoso 

interrogatorio, y díganme qué ocurre. ¿Oficial LaSalle? – insistió. Eva rechinó 

los dientes.

– A mí nada, señor – señaló a Gabriel con la cabeza – Es a él – como 

Gabriel seguía sin hablar, decidió dar un resumen de los hechos, que podía 

exponerse con muy pocas palabras. De algo tenía que servir que se le diera 

bien – El Capitán Elías prefiere la idea de pilotar él solo la… una nave – 

recordó que le había advertido que no hablara ante nadie del tema, y estaban 

presentes Ramón y Roberto. De todas formas, ya se había comentado que se 

estaba entrenando una tripulación de emergencia para un envío y todos los 

miembros   de   la   Escuadra   Estelar   sabían   sumar   dos   y   dos.   En   el   último 
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momento, decidió suavizar lo dicho, porque una acusación la haría quedar 

mal también a ella. Además, simplemente no quería perjudicarle.  Soy una 

blanda,   reconoció.   Se   sentía   impulsada   a   tener   miramientos   incluso   con 

alguien que se había mostrado tan hostil con ella – Por las causas que sean, 

que   pueden   estar   sumamente   justificadas,   pero   que   desconozco   por 

completo, ésa es la línea de acción que desearía, y no quiere que ni yo ni 

ningún otro forme parte de la tripulación.

– ¿Cómo? – ahí Menéndez sí que se quedó con la boca abierta. Normal. 

Miró a Gabriel como si le hubiese salido repentinamente otro brazo – ¿Viajar 

sin una tripulación? ¿Es eso cierto?

Gabriel tardó bastante en contestar, quizá eligiendo cuidadosamente las 

palabras, o al menos esa impresión dio.

– Sabe tan bien como yo que… no es conveniente que venga nadie más, 

por   razones   de   seguridad   –   dijo   por   fin.   Ramón   y   Roberto   le   miraron 

sorprendidos,   y   tremendamente   interesados   –   Y   la   Tartessos   XV   está 

preparada para ser pilotada por una única persona en caso de necesidad.

– Ahí está el  asunto  – gruñó  el Teniente  General  –  Necesidad.  ¿Qué 

necesidad quiere que alegue, para que vaya usted solo? Sabe tan bien como 

yo que eso sólo se considera en casos muy extremos. He conseguido desviar 

algunos cargamentos de AZ3 a otros planetas, y por lo tanto, en cualquier 

momento justificar la partida inmediata de la Tartessos XV con una tripulación 

preparada apresuradamente, pero no se me ocurre cómo mandarla con un 

único   tripulante,   y   novato,   sin   que   se   me   hagan   muchas   preguntas 

incómodas. Además, la cadete LaSalle ya ha sido asignada, consta en la…

– Se puede justificar un cese repentino e inmediato de la cadete LaSalle 

que provoque la necesidad de que yo viaje totalmente solo – le interrumpió 

Gabriel. El Teniente General le escrutó con detenimiento.

– ¿Cómo, si puede saberse?

Gabriel hizo una mueca. 

– Incompetencia.

La palabra en sí era brutal, pero el tono lo acentuó. Eva le miró, incapaz 

de creer que hubiera propuesto semejante cosa.

–   ¿Cómo…   cómo   te   atreves?   –   musitó   con   esfuerzo,   inmensamente 

dolida – ¿Cómo te atreves a sugerir siquiera semejante atrocidad? ¿Cuándo 

te he perjudicado yo a ti, Gabriel? ¿Por qué empezaste a odiarme? Porque 

me odias, está claro, de otro modo, jamás hubieras planteado algo así.

Los   párpados   de   Gabriel   aletearon   ligeramente   sobre   unos   ojos   que 

parecían destilar una emoción intensa, pero no respondió.

– ¿Se da cuenta de lo que dice, cadete? – preguntó Menéndez con voz 

átona   –   Eso   supondría   una   expulsión,   con   deshonor.   Dejando   aparte   la 

traición, es lo peor, lo peor, a lo que puede enfrentarse un miembro de la 

Escuadra Espacial, y usted lo sabe.

Gabriel reaccionó por fin, como una fiera acorralada.

–   ¡Por   todos   los   Cortocircuitos,   no   quiero   que   la   expulse,   Teniente 

General, quiero que la saque de este cursillo, de esta misión, me da igual si 

es por incompetencia o por coger una pulmonía! ¡Haga que firme una baja 

médica,   y   ya   está!   ¡Puede   enviarla   a   los   cursos   normales,   y   darle   una 
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asignación en otra nave! ¡Busque una solución en vez de limitarse a echarme 

la culpa! ¡Es usted el único, el único, responsable de esta situación, y lo sabe! 

– le acusó, indignado, adoptando un tono que en otro caso podría haberle 

supuesto   un   Consejo   de   Guerra,   que   era   como   seguían   llamándose   los 

juicios   militares,   pese   a   que   las   guerras   no   fuera   ya   más   que   un   puro 

recuerdo. Pero Menéndez no pareció molestarse por ello. Se limitó a estudiar 

la reacción de Gabriel con aire profesional y un leve toque de simpatía – ¿Por 

qué tuvo que meterla en esto? ¿Y por qué insiste en mantenerla? ¡Sabe de 

sobra por qué no quiero que venga!

– No tengo pulmonía – susurró Eva, segura de que estaba tan blanca 

como la pared – Y no soy incompetente. 

Gabriel pareció perder toda su furia, y la miró, culpable.

– ¿Y qué más da? – preguntó, con cansancio – Escoge la pulmonía, Eva. 

Es la solución más fácil. 

El Teniente General Menéndez rió por lo bajo.

– Esto me suena de algo. Debí presionarte hasta que firmases, chaval – 

Gabriel   apretó   los   puños   y   cambió   bruscamente   de   postura,   nervioso.   El 

Teniente General dirigió su atención hacia Eva – ¿Qué quiere hacer, Oficial 

LaSalle?

– ¿Yo? – echarse a llorar. Eso era lo que quería, pero no lo haría allí, 

donde   pudieran   verla,   donde   Gabriel   pudiese   comprobar   cuánto   daño   le 

había hecho realmente – ¿Acaso importa?

– Por supuesto. Quiero saber su opinión. Y lo que hará, tras lo sucedido. 

Es muy importante, Oficial LaSalle. La elegí por su lealtad, y no me gustaría 

que la tripulación unida que quería crear, se convierta en un grupo lleno de 

rencores   –   Eva   se   lo   quedó   mirando,   algo   sorprendida,   segura   de   que 

Menéndez no había dicho la verdad, pero, ¿en qué? Había habido algo… No, 

imposible, se le había escapado. Pero había mentido, lo sabía. Claro que, en 

esos momentos, no tenía la cabeza precisamente despejada. Podía haberse 

equivocado… Acabó decidiendo que así había sido, sin duda – Si cree que no 

va   a   poder   dar   lo   mejor   de   sí   misma,   dígamelo   ahora,   y   buscaremos 

soluciones menos… contundentes que la propuesta por el Capitán Elías.

Eva dudó, pero no, no guardaba rencor a Gabriel. Intuía que había algo, 

algo que le afectaba mucho. Se sentía dolida, se sentía traicionada, se sentía 

absolutamente   indignada,  pero  sobre   todo  ello,  estaba   la  comprensión  de 

que, de alguna manera, Gabriel intentaba protegerla. Como en el gimnasio, al 

final  había  acudido,  y  se  había  puesto  furioso   al  descubrir  que  la  habían 

pegado. Podían no gustarle sus métodos, incluso enfadarse con él por ellos, 

pero nada más.

– Quiero seguir, señor.

Por el rabillo del ojo vio la expresión de desaliento de Gabriel, pero ni ella 

ni el Teniente General hicieron caso.

–   Perfecto   –   concluyó   Menéndez   –   Y   ustedes   dos,   Roberto   Perea, 

Ramón   Alonso,   desde   este   momento   quedan   asignados   también   a   esta 

misión. Ya les había elegido, pero quería esperar un par de días antes de 

decírselo. Esto sólo ha precipitado las cosas. Cadete Perea, será el Piloto, 

cadete Alonso, será el Oficial Médico. A partir de ahora, se incorporarán con 
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Elías y LaSalle al curso acelerado. No quiero que mencionen nada de este 

asunto a nadie que no sea de la tripulación. Nada de lo visto, nada de lo oído, 

nada de lo que sepan de ninguna forma que se me pueda olvidar enumerar. 

¿Ha quedado claro, o tengo que repetírselo? A nadie. 

– Sí, señor – respondieron Ramón y Roberto, incapaces de contener una 

sonrisa   de  felicidad,  incluso  pese   a  que  a  Roberto  debió  dolerle  su   labio 

partido, por la cara que puso a continuación. El Teniente General asintió y 

miró con intención a Gabriel.

– ¿Soluciona eso el tema, Capitán?

– No, señor – Gabriel oprimió la boca con amargura – Sabe que sólo lo 

agrava. Es una auténtica locura. No entiendo su decisión, y con el debido 

respeto, tengo que protestar.

Menéndez sonrió levemente.

– Protesta anotada. Ahora, fuera de aquí, todos.

Salieron   en   perfecta   formación.   En   el   pasillo,   esperaba   el   equipo   de 

primeros auxilios, que atendió rápidamente las heridas, eliminando los cortes 

y  mejorando  las contusiones, les  pusieron  unos  calmantes, y  se  retiraron. 

Entonces,   Roberto   y   Ramón   empezaron   a   hacer   preguntas,   demasiado 

entusiasmados   por   sus   repentinos   nombramientos   como   para   contenerse, 

pero Gabriel les cortó con un gesto.

– Basta. No voy a responder a nada, estoy cansado y harto, me habéis 

metido en un gigantesco lío. Todos a dormir, mañana a las cinco estaréis en 

el gimnasio uno, así aprenderéis a usarlo como corresponde – la miró a ella, 

que se preguntaba qué clase de milagro la ayudaba a mantenerse en pie – 

Menos tú, Eva. Ni se te ocurra aparecer ante mi vista antes de las siete.

Por   suerte   se   fue   sin   esperar   respuesta,   porque   Eva   no   pensaba 

obedecer semejante orden. Ramón y Roberto le sonrieron y le guiñaron un 

ojo   al   unísono,   y   se   alejaron   tras   su   Capitán,   comentando   entre   ellos   lo 

estupendo que era lo que les había pasado. Cualquiera que les oyese, con el 

ojo morado todavía visible, pensaría que estaban locos. 

Eva sonrió y agitó la cabeza. Por fin era hora de irse a dormir. Tomó el 

camino de su propio dormitorio. Ya estaba a oscuras, excepto por las tenues 

luces que señalizaban las posiciones, para que gente como ella, con otros 

horarios, pudiese deslizarse en silencio sin problemas. Fue al baño, donde se 

dio una larga ducha caliente y se lavó los dientes, y luego se dirigió a su 

litera, se puso el pijama, metió un pie entre las sábanas, temblando de puro 

deleite ante la idea de tumbarse, y… de pronto se oyó un desgarrón. Eva se 

detuvo,   sorprendida.   Se   inclinó,   y   comprobó   que   habían   cambiado   la 

disposición   de   las   sábanas,   colocando   los   pliegues   de   tal   forma   que   era 

inevitable que si metía el pie con un poco de fuerza, como había ocurrido, se 

desgarrase la tela.

En la oscuridad, se escucharon algunas risas sofocadas.

– Bueno, ya está bien – dijo Eva, sintiendo que llegaba al límite de su 

resistencia.  Aquello,   ya,   no   podía   consentirlo.   No   sólo   resultaba   enojoso, 

agobiante, e impropio, si no que indicaba una actitud totalmente inadmisible 

por  parte  de  alguien   que   se  consideraba  a  sí   mismo  un   cadete  espacial. 
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Furiosa, activó la luz, y empezó a dar sonoras palmas – ¡Todas arriba, ahora 

mismo!

–   ¿Te  has   vuelto   loca,   LaSalle?  –   preguntó   una   chica  llamada   Marta 

Garrido, una de las más antipáticas. Alzó la cabeza de la almohada, sobre la 

que habían estado extendidos sus bonitos rizos rubios y apoyó el rostro en 

forma   de   corazón  sobre   la   mano   dispuesta  en   ángulo,   entrecerrando   sus 

llamativos ojos verdes. Era muy guapa, y muy lista, pero en el tiempo que 

llevaba en la Base había dejado claro que sobre todo era dura, y sumamente 

ambiciosa.   Siempre   luchaba   por   tener   las   mejores   notas,   en   todas   las 

asignaturas,   y   si   alguien   amenazaba   con   hacerle   sombra   se   volvía 

implacable. Eva lo sabía bien, porque era una de las más hostiles desde que 

inició el curso especial. Como no parecía muy adormilada, supuso que parte 

de las risitas le correspondían. De hecho, la creía perfectamente capaz de ser 

la líder de lo sucedido – ¿Qué Cortocircuitos  quieres? – la miró con más 

atención y se echó a reír, al descubrir el moratón – ¿Y qué te ha pasado en la 

cara, si puede saberse? ¿Te caíste de bruces sobre el teclado, superada por 

los ejercicios?

– Oficial LaSalle para usted, cadete – si querían pelea, la tendrían, y en 

la guerra valía todo, según contaban las historias, así que bien podía recurrir 

a su mayor rango – Que no tenga que repetírselo. Y lo que me haya pasado 

en la cara, no es asunto suyo. Contenga su sarcasmo porque no se lo voy a 

consentir – Marta enrojeció de rabia, pero no contestó. Eva la ignoró y paseó 

la vista por todo el dormitorio – Quiero saber, ahora mismo, quien me ha 

puesto esa trampa en la cama – rostros serios, algunas sonrisas solapadas, 

nada más – ¿No? ¿Nadie va a reconocer su culpa? ¿Además de ridícula e 

infantil, es una cobarde? – Marta apretó los labios. De modo que había sido 

ella, pero no lo reconocería fácilmente. Su compañera de litera, Isabel, la miró 

desde arriba con disimulo – En ese caso, tendré que presentar una queja 

contra todo el dormitorio, por esto y por todo lo ocurrido hasta ahora: los 

uniformes manchados, el robo de objetos, las camas deshechas, y demás. 

Enhorabuena. Ya pueden irle dando gracias a la que haya sido y que ahora 

calla cobardemente.

– ¡Chivata! – susurró alguien.

– Los comentarios en alto, por favor, que ya va siendo hora – replicó, 

pero  sin  enfado  –  Estoy   saturada  de  cobardías. Y  si  yo  soy  una  chivata, 

pregúntese lo que es quien hace todas estas mezquindades a escondidas. La 

verdad, no sé por qué piensan que tengo que guardar alguna extraña clase 

de lealtad a quien me maltrata de semejante forma. Yo no soy compañera de 

esa persona porque ni siquiera le reconozco la consideración de cadete. Por 

lo   tanto,   si   no   se   presenta   y   las   demás   la   encubren,   todas   pagarán   las 

consecuencias. Sinceramente, a estas alturas, a mí me da igual.

– Eso no es justo – protestó Isabel – No todas hemos intervenido.

–   Pero   no   puedo   saber   quién   fue.   Ya   ve,   cómo   calla,   la   valiente.   Y 

aunque no hayan intervenido, seguro que lo sabían, y no hicieron nada, para 

impedirlo. Sólo risitas, escondidas cobardemente entre las sombras – Isabel 

palideció y esquivó su mirada – Qué vergüenza, qué lamentable espectáculo, 

y yo tengo parte de la culpa por no haberlo cortado desde el principio. Sé que 
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piensan que me lo merezco porque he recibido un trato de favor, pero vean, 

ha   llegado   un   momento   en   el   que   pienso   que   no   es   así.   No   es   verdad. 

Gracias a ustedes ha quedado claro que estoy en el curso intensivo porque 

me lo merecía.

– Bobadas – Marta apartó las sábanas, se puso en pie de un salto y 

avanzó hasta estar a pocos pasos – Estás ahí porque te intentaste ligar a 

Elías el primer día con la tontería de la risita, y Menéndez se fijó en ti, y por la 

razón que sea le caíste en gracia. Quizá sea amigo de tus padres o algo así, 

porque otra explicación, es que no la hay. Hemos visto tus notas – Eva inspiró 

profundamente.   Eso   de   por   sí   era   un   delito,   los   expedientes   estaban   a 

disposición de los profesores, pero nunca de los cadetes – Apenas dan para 

pasar  las  Pruebas  de Acceso  –  sus  ojos  chispearon  –  Es   indignante  que 

alguien   a   quien   casi   duplico   la   nota   en   matemáticas   me   haya   pisado   el 

puesto.

–   Haberlo   dicho   –   replicó   Eva,   con   los   brazos   en   jarras   –   Haberlo 

comentado.   Haber  recurrido.  Pero   actuaciones  como  esta,   cadete,   sólo  la 

rebajan a usted, y sólo la hacen indigna a usted. Y no vuelva a tutearme, 

jamás.

– ¡A la mierda tu cargo de Oficial! – replicó Marta, totalmente fuera de sí – 

¡Soy la mejor de los cadetes! ¡Siempre he sacado las mejores notas, siempre, 

en   todos   los   centros,   en   todas   las   materias,   soy   la   mejor!   ¡Tengo   un 

expediente con el que ni de lejos podrías soñar! ¡Si alguien tenía que ser 

elegida para ese curso intensivo, era yo! ¡Ese puesto era mío y me lo robaste 

con malas artes! – hizo un gesto hacia las demás – Todas lo saben, por eso 

me apoyan.

– Todas no – puntualizó Ángela. Marta le lanzó una mirada venenosa.

– Todas las que importan. Las muñecas Peponas me dan bastante igual.

– Yo sí que te voy a… – empezó Ángela, haciendo amago de bajar de su 

litera. Eva intercedió rápidamente, antes de que las cosas se le fueran de las 

manos. No podría soportar una segunda pelea en el mismo día.

– ¡No, Ángela! – ordenó, señalándola con un dedo – ¡No se mueva de 

ahí! – por suerte, Ángela obedeció de inmediato, aunque la miró enojada – ¡Y 

usted,   Marta,   si   vuelve   a   insultar   a   alguien,   tendrá   que   atenerse   a   las 

consecuencias!

Marta lanzó una risa corta.

– ¡Vale ya de amenazas, por favor! – dijo, con absoluto desdén – ¿Qué 

vas a hacer? ¿Correr a decirle a Menéndez que te ayude, o llorarle a Elías? 

¡Para el caso que te hace! ¡No me extraña! ¡Tiene que estar pasmado de que 

le hayan asignado una incompetente semejante!

Eva palideció, recordando la sugerencia de declararla incompetente que 

había hecho Gabriel esa misma noche. Marta no lo sabía, así que no podía 

suponer el daño que había causado, pero estaba claro que aquella bruja sí 

que tenía instinto sanguinario, y posiblemente estaba deseando llegar a las 

manos. La cuestión empezaba a ser, simplemente, quien sería la primera en 

soltar una bofetada. Trató de recordarse que, si era ella, sería un punto para 

Marta, y no estaba dispuesta a consentírselo.

Bip. Bip. Bip. Bip bip bip bip bip…
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Se volvieron hacia la litera de Elena. Tenía el Visor activado y las miró 

con disculpa.

– Lo siento. Intentaba localizar el horario de mañana y se me disparó.

– Torpe – gruñó Marta.

– Creo que le he dicho algo sobre los insultos – le recordó Eva, con voz 

helada, calibrando si ocuparse de la limpieza del baño durante una semana 

sería un castigo adecuado a la situación. Quizá dos. Si, Marta se merecía dos 

semanitas   fregona   en   mano.   Abrió   la   boca   para   imponerlo,   pero   se   le 

adelantó, con tanto desprecio que la hizo titubear.

–   Cierto.   Y   sobre   tu   título   de   reina   sideral.   Olvídalo,   Eva.   Tu 

nombramiento aún no es firme, y yo he interpuesto una queja. Cuando el 

Tribunal compare nuestras notas, verás qué rápido bajas del trono que me 

corresponde. 

Ah, caramba. Aquello ya resultaba intolerable. Menos mal que no la había 

oído Menéndez, o habría sido expulsada de inmediato.

– Puede no ser firme todavía, pero sabe tan bien como yo que según el 

reglamento debe respetarlo, y no lo está haciendo – Marta apretó los dientes 

con rabia, sabiendo que tenía razón – Lo que no entiende, cadete – incidió de 

nuevo – es que las notas no son las que deciden siempre, mientras existan 

unos mínimos. Puede ser usted una eminencia en matemáticas, que a este 

paso verá lo pronto que se encuentra en Tierra por desacato. Y puedo no 

tener sus notas, pero evidentemente tengo mis valores. Quizá me han elegido 

porque, primero, yo jamás habría actuado de una forma tan despreciable e 

infantil,   segundo,   jamás   cuestionaría   la   jerarquía,   cosa   que   usted   está 

haciendo sea o no firme mi título, y, tercero, yo jamás habría permitido que 

una compañera cargase con un castigo que me merezco por completo.

– Yo tampoco – protestó Marta, viéndose atrapada.

– Ah, perfecto. ¿Entonces, cuando avise de lo ocurrido, puedo decir sin 

asomo de duda que fue usted? Constará en su expediente. Curioso, cuando 

el   Tribunal   compare   nuestras   notas.   ¿Me   permite   recordarle   que   también 

leerán nuestros comportamientos? ¿Piensa que van a nombrar Oficial a una 

cría perversa y vengativa que va ensuciando, robando y rompiendo las cosas 

de otros sólo por una rabieta?

Marta le lanzó una mirada asesina.

– Alegaré que es mentira.

– Entiendo. Entonces, ni me molesto en mencionarla, no seré yo quien 

acuse a nadie sin pruebas claras. Como nadie asume la responsabilidad, me 

limitaré a hacer que conste en los expedientes de todas.

Se hizo un silencio helado. Marta titubeó, pero no se decidió a hablar, ni 

siquiera bajo la evidente presión que estaban ejerciendo sus compañeras, 

con sus miradas. Como no era capaz de mantenerlas, clavó los ojos en el 

suelo.

– Yo no quiero eso en mi expediente – dijo una.

– Marta… – empezó otra – Oye, tú dijiste…

– Callaos – Marta apretó los puños – No se atreverá.

Eva sonrió.
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– Ponme a prueba, Garrido. No sólo constará en tu expediente, también 

constará que fuiste una cobarde y dejaste que todas pagaran. Eso…

No   pudo   terminar   la   frase.   Al   final,   fue   Marta   la   primera   en   atacar, 

lanzándose a por ella. Eva sintió un violento empujón, y se aferró al pijama de 

la   otra.   Durante   un   segundo,   ambas   se   tambalearon,   pero   terminaron 

perdiendo   el   equilibrio.   No   estuvo   segura   de   cómo   ocurrió   todo,   fue 

demasiado rápido; de pronto estaba en el suelo, revolcándose con Marta, 

arrancando mechones de pelo y arañando donde podía. A su alrededor, las 

demás jaleaban con fuerza a una o a otra, no podía estar segura. Eran gritos 

inconexos, ensordecedores, que sólo servían para confundir más su mente. 

Aunque estaba muy cansada, el entrenamiento de los últimos tiempos le vino 

muy bien. Consiguió colocarse encima de Marta, sentada a horcajadas sobra 

su estómago, y la abofeteó repetidamente. Hubiera podido seguir así hasta el 

fin de milenio, pero alguien la cogió por la cintura, y la levantó en el aire con 

asombrosa facilidad, alejándola de su presa. Se revolvió, suponiendo que era 

alguna partidaria de Marta, dispuesta a pegarse con todo el dormitorio de ser 

necesario.

– ¡Basta! – oyó gritar, y como era una voz de hombre, se detuvo, atónita. 

Giró el rostro y se encontró con el de Gabriel – ¡Basta, Eva! – la retuvo contra 

su pecho, casi cortándole la respiración, hasta que estuvo seguro de que no 

iba a seguir peleando. Entonces, la soltó bruscamente – ¿Se puede saber 

qué te pasa? Espero, por tu bien, que tengas una buena razón.

–   ¿Cómo…   cómo  estás  aquí?   –   consiguió   preguntar   ella,   incapaz   de 

creerlo. Gabriel estaba en pijama, con el pelo revuelto y expresión de haber 

sido arrancado de un profundo sueño.

– Alguien me mandó una alarma – miró a su alrededor – ¿Quién es Elena 

Harnero?

 – Presente – dijo Elena, desde su litera – Y culpable, señor. Pensé que 

las cosas podían ponerse feas – se encogió de hombros cuando Eva la miró 

acusadoramente   –   Lo   siento,   Oficial.   Considérelo   como   guste,   pero   está 

usted agotada, y me temí que la pelea llevara otro camino. Está claro que me 

equivoqué, pero sigo pensando que hice bien. Si no llega a venir el Capitán, 

mañana Marta hubiera estado calva, y hubiéramos tenido que contestar a 

muchas preguntas, todas.

Eva se llevó una mano a la frente.

– Ya hablaremos, cadete.

– No, Oficial LaSalle, no – Gabriel frunció el ceño – La frase correcta es 

Ha hecho muy bien, cadete. Y una vez pronunciada ésa, me gustaría saber 

qué demonios está ocurriendo aquí.

Todas callaron, incómodas.

– Le tienen envidia, Marta sobre todo, por lo del cursillo intensivo y el 

nombramiento de Oficial – intervino Ángela, que al parecer no tenía ningún 

problema   para   dar   una   explicación,   llena   de   detalles   –   Llevan   semanas 

haciéndole la vida imposible. Le manchan la ropa, le estropean la cama, le 

esconden las cosas… Eso, sin mencionar el vacío y la hostilidad continuos. 

Quizá se haya dado cuenta de ciertos comportamientos, en la Cantina… Oh, 

no, ahora recuerdo que usted prefiere pasar su tiempo con los ojos fijos en el 
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Visor – Gabriel arqueó una ceja, considerando si tomar medidas por aquel 

tono irónico, pero Ángela compuso una expresión absolutamente inocente, y 

prosiguió: – Hoy no sé en qué habrá pasado el día la Oficial, pero está claro 

que ha sido largo, y con moratones añadidos. Pues cuando iba a disfrutar de 

su   merecido   descanso,   ha   descubierto   que   le   habían   puesto   una   trampa 

infantil   en   las   sábanas,   que   se   han   roto,   y   encima,   cuando   ha   pedido 

responsabilidades, la cadete Garrido se le ha envalentonado, aduciendo que 

le ha pisado el puesto, que por sus notas se lo merecía ella, le ha faltado al 

respeto y la ha atacado. A mí me sorprende que Eva… que la Oficial LaSalle 

haya aguantado tanto. Yo le hubiera arrancado los pelos a esa idiota hace 

mucho.

–   Suficiente,   cadete   –   dijo   Eva   con   cansancio.   Gabriel   la   miró,   entre 

sorprendido y consternado – Será mejor…

–   ¿Es   cierto   eso?   –   preguntó   él.   Eva   no   contestó,   pero   Ángela   se 

apresuró a hacerlo por ella.

– Totalmente cierto, Capitán. A eso añadiría que Marta está celosa, por 

su causa, pero reconozco que ya entra en el campo de la pura especulación.

– ¡Ángela! – exclamaron a la vez Eva y Marta, enrojeciendo en la misma 

medida. 

Ángela se encogió de hombros. Qué desastre, pensó Eva, considerando 

el  lamentable  espectáculo  que  estaban  dando.  Gabriel  abrió  la  boca  para 

decir algo, pero la volvió a cerrar, la agarró de un brazo y la arrastró sin 

dificultades hacia el cuarto de baño. Estaba embaldosado en blanco, y tenía 

media docena de cubículos a la derecha de puertas de batiente, cortas, que 

no llegaban al suelo. Las duchas, una sección sin particiones situada a la 

izquierda, eran bastante grandes, había sitio para seis cadetes a la vez, con 

sus   grifos   correspondientes   y   selectores   de   temperatura   de   agua 

independientes. Al fondo se veían varios espejos con lavabos. Había algunas 

baldas en las paredes, llenas con los objetos de aseo de las cadetes. Era un 

lugar bastante grande, y en aquel silencio, parecía todavía mayor. Gabriel 

cerró la puerta y la miró inquisitivamente.

– ¿Qué? – preguntó ella, nerviosa.

–   ¿Qué?   ¿Es   que   acaso   tengo  realmente   que   preguntarlo?   –   Eva  le 

estudió con cautela. No estaba enojado, pero parecía tenso – Me gustaría 

saber porqué Cortocircuitos no me lo habías dicho.

– ¿De verdad necesitas saberlo? – apretó los labios, recordando el día 

del holomensaje – Porque no era asunto tuyo.

Quizá él también lo recordó, porque parpadeó, y bufó.

– No me vengas con esas.

– No me hablas, sino es estrictamente necesario, y dejas muy claro que 

no quieres ninguna clase de amistad. Eso, por no hablar de lo que me has 

hecho hoy… de lo que has intentado hacerme hoy, Capitán Elías – le acusó. 

Gabriel hizo una mueca, estrechando los ojos – Teniendo todo eso en cuenta, 

¿Qué esperas? ¿Por qué iba a decírtelo?

– Porque  te  recuerdo que soy  tu  superior,  y  este es un asunto  de  la 

Escuadra, no de amistades, Eva. Si tenías problemas…
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– Me da igual – le cortó, agotada, ocultando el rostro tras las manos – Me 

da   totalmente   igual,   Gabriel,   te   lo   juro.   Por   favor,   vete.   No   estoy   para 

conversaciones. Quiero irme a dormir de una vez.

Él la miró unos segundos con preocupación. Luego, intentó sonreír.

– Dos peleas en el mismo día. Caramba. Espero que no se convierta en 

una costumbre, Oficial LaSalle.

Eva   se   volvió   hacia   él   sorprendida,   y   se   echó   a   reír.   A   pesar   del 

cansancio,   las   carcajadas   fueron   cobrando   fuerza,   hasta   envolverla   por 

completo.   Se   abrazó,   doblada   sobre   sí   misma,   incapaz   de   controlarse. 

Llorando de risa, vio que Gabriel abría la puerta y salía, agitando la cabeza, 

sonriendo. Era una pena que se empeñase en mostrarse tan desagradable la 

mayor parte del tiempo. Cuando quería, siempre la hacía reír.

Pero, si dejó de reír, fue precisamente porque volvió a oírle hablar.

– Usted, tenga sus cosas preparadas – la voz llegó amortiguada, pero 

clara – A primera hora, hablaré con el Teniente General Menéndez, y le juro 

por lo más elérico que conseguiré que la expulsen de inmediato.

Eva abrió los ojos como platos y se precipitó en el dormitorio. Gabriel le 

estaba hablando a una pálida Marta, que apenas podía contener las lágrimas.

– ¡No, Gabriel!

Él la miró, y frunció el ceño.

– No empecemos, Oficial LaSalle. ¿Es que acaso piensa que no merece 

la expulsión?

Sí,  se la  merecía,  claro que se  la merecía.  Pero  no quería tener  eso 

sobre   su   conciencia,   y,   además,   había   detalles   que   Gabriel   no   estaba 

considerando. Al margen de lo sucedido, sabía que Marta había trabajado 

muy   duramente   durante   años   para   conseguir   sus   puntuaciones,   y   debía 

haber  sido  muy  amargo  para  ella  el  verse  desplazada  sin  una  razón  que 

encontrara lógica. Eso, no la excusaba, por supuesto, pero sí debía contar.

– No creo que sea lo más apropiado, dadas las circunstancias, señor.

– ¿Ah, no? ¿Y entonces, qué lo sería?

Eva carraspeó. Recordó lo que decía siempre su padre, que las personas 

podían dar muchas sorpresas, si les dabas la oportunidad de ser mejores. 

Hay dos cosas que debes dar siempre por adelantado, Eva, tu confianza, y  

una nueva oportunidad. La confianza que se cobra, la que se obliga a ganar 

antes de darla, no es confianza, es intentar jugar sobre seguro, algo que no 

vale nada por tu parte. Que el otro sea o no digno de ella, no es cuestión  

tuya, si no suya, y sólo el tiempo lo dirá. Y las oportunidades de enmendar un 

error, hay que darlas, porque tarde o temprano, todos acabamos pidiendo  

una. La vida es muy larga, y todos, absolutamente todos, cometemos errores.

– Sin duda, darle la oportunidad de demostrar que ha aprendido algo esta 

noche – se dio cuenta de que había captado la atención del dormitorio en 

pleno, y decidió aprovecharlo – No pretendo justificar lo ocurrido, pero todos 

cometemos errores, y parte del aprendizaje que nos hace mejores, pasa por 

ellos, y por tener la posibilidad de enmendarlos. La cadete Garrido puede 

llegar a ser una excelente Capitana, señor. Sería una pena que por una… 

controversia sin importancia, perdiera esa oportunidad, y, la Escuadra, sus 

valiosas habilidades.
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Marta   se   quedó   totalmente   estupefacta,   sin   saber   cómo   reaccionar. 

Gabriel parpadeó. Aunque evidentemente no estaba para nada de acuerdo 

con la idea de pasar por alto lo sucedido, o considerarlo una controversia sin 

importancia, la miró con un nuevo respeto.

– Muy bien, entonces, no intervendré en este asunto. Lo dejo en sus 

manos,   Oficial   LaSalle   –   dijo,   reafirmando   su   autoridad.  Avanzó   hacia   la 

puerta pero al pasar por su lado se detuvo y añadió: – Eso sí, le aseguro que 

si vuelve a darse otro problema por el estilo, ni siquiera usted podrá hacer 

nada para evitar que tome las medidas que considere oportunas.

La   amenaza,   dirigida   a   Marta,   estaba   clara.   Echó   un   último   vistazo 

severo   a   todas,   y   sin   más,   abandonó   el   dormitorio.   Eva   se   dirigió   a   su 

armario, sacó unas sábanas, y se dispuso a hacerse la cama. Mientras, todas 

se fueron acostando en silencio, incluso Marta, que escondió el rostro en la 

almohada. Eva retiró las sábanas rotas, extendió la bajera del nuevo juego, y 

vio   que   Elena   descendía   por   el   otro   lado   para   ayudarla.   La   miró   con 

culpabilidad.

– ¿Estás enfadada?

Eva ni siquiera tuvo que pensárselo. Negó con la cabeza.

– No, en absoluto. En definitiva, fue una buena idea – suspiró – Gracias, 

Elena. No sé qué me pasó.

– Yo sí – Elena bostezó, y Eva la imitó por pura simpatía, pero con mucho 

más empeño. Se sonrieron – No te culpes, Eva. Todos tenemos un límite. Y 

me alegro de que al fin llegaras al tuyo. Esta situación era inaceptable.

Supuso que sí, pero no tenía muchas ganas de hablar, ni de darle más 

vueltas a aquel lamentable asunto. Hicieron la cama en un momento, y se 

acostó mientras Elena volvía a la suya. Cuando por fin pudo cerrar los ojos, 

era casi medianoche. 

Lo  último   que  oyó,   fue  un  sollozo   apagado   que  venía  de  la  litera   de 

Marta.

3

No sé por qué me sorprendo.

Gabriel bufó al verla aparecer a las cinco en punto, junto con Ramón y 

Roberto, a los que había dejado en el dormitorio esperando que se quedasen 

dormidos   para  poder   echarles   una  bronca.   Pero   no,   allí   estaban  los   tres, 

vestidos todos con los monos de gimnasia, colocados en línea a la espera de 

órdenes, y con idénticas caras de sueño, por cierto. Gabriel avanzó hacia Eva 

y la observó con los brazos en jarras, preguntándose si debía responder de 

algún modo al claro desafío que planteaba su desobediencia. Le había dicho 

que   no   apareciera   hasta   las   siete,   y   allí   estaba.   Se   sintió   tentado   de 

imponerle   el   doble   de   flexiones   de   las   asignadas   en   las   órdenes,   pero 

tampoco era esa la cuestión. 

Eva   no   tenía   precisamente   mejor   aspecto   que   la   noche   anterior,   al 

contrario.   Normal,   después   de   lo   poco   que   había   podido   dormir   tras   el 

incidente del dormitorio. Bien lo sabía él, que cuando había sonado el Visor 

para despertarle, creyó morirse en la litera. Seguro que a ella le había pasado 

algo semejante. Parecía agotada, y el moratón de la cara se había vuelto de 
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un color violeta oscuro. Gabriel recordó la rabia que había sentido al entrar en 

el gimnasio justo a tiempo de ver cómo Tomás la abofeteaba bestialmente, 

pero apartó rápidamente aquellos pensamientos porque no tenía tiempo de 

examinarlos, ni se atrevía a intentarlo. Por cierto, a él le había roto una ceja, 

pero Tomás se había llevado a Tierra los dos ojos morados y algún que otro 

diente de menos que tendrían que clonarle.

–   Felicidades,   Oficial   LaSalle   –   optó   por   decirle   a   Eva.   Su   imagen, 

pegándose  en el suelo con  la  otra  chica, pasó por su  mente,  y  tuvo  que 

contener una sonrisa. Tenía garras, y redaños, la gatita. Menos mal que había 

llegado a tiempo, porque la tal Marta corría el riesgo de quedarse calva, tal y 

como había expresado tan acertadamente Elena Harnero – Si está haciendo 

méritos para Cabezota del Año, va por buen camino.

Eva entrecerró ligeramente los ojos.

– Gracias, Capitán – se limitó a responder. Gabriel suspiró, dictando las 

órdenes   que  le  habían  suministrado,   y  diciéndose  que,  definitivamente,   el 

tiempo de las hostilidades había terminado. No tenía ningún control sobre el 

asunto y, de hecho, no podía haberlo llevado peor. Así que Eva no sólo había 

soportado su rechazo, sino, también, el de sus compañeras. Eso le hacía 

sentir tremendamente culpable. Cierto, tenía una excusa para haber actuado 

así…   pero   debió   intentarlo   de   otro   modo.   El   empleado   no   era   válido,   y 

evidentemente no había servido de nada, excepto para angustiar a Eva.

Por alguna razón, Menéndez estaba empeñado en que la Tartessos XV 

dispusiera de una tripulación completa, y no había más que decir. Quizá fuera 

cierto, que no hacer las cosas así, o sea, bien, podía dar lugar a muchos 

comentarios. Incluso podría alarmar al asesino de su abuelo, ponerle sobre 

aviso…   En   fin,   no   tenía   sentido   seguir   dándole   vueltas.   Mientras   sudaba 

copiosamente   haciendo   flexiones,   tuvo   muy   claro   que   debía   abandonar 

aquella cruzada contra la fatalidad, y dejar el asunto en manos del Teniente 

General. 

A partir de entonces, los días empezaron a pasar con lentitud. 

Al  menos,  la presencia de  Ramón y  Roberto  aliviaba  notablemente  la 

tensión que había habido en el curso intensivo, e incluso lo hicieron todo más 

entretenido. Ramón no es que fuera el alma de ninguna fiesta, pero Roberto 

lo compensaba con ganas.  Y a mí, pensó Gabriel con ecuanimidad.  A mí 

también   me   compensa…   Últimamente   no   estaba   en   su   mejor   momento. 

Ramón   era   serio   por   naturaleza,   y   Eva   aún   no   le   había   perdonado   que 

sugiriese   que  fuese  expulsada   por  incompetencia.  Menos   mal  que  estaba 

Roberto. A todo le encontraba el lado divertido, y conocía muchos chistes, 

algunos considerablemente malos. 

–   Este   va   de   una   nave   de   transporte   de   cadetes   a   la   Base   Orbital 

Megahispania.   Despegó   de   Tierra   ya   de   noche,   en   uno   de   esos   últimos 

transportes del día que se programan al inicio del curso, cuando hay muchos 

aspirantes   y   las   naves   transporte   apenas   dan   de   sí   y   tienen   que   hacer 

muchos viajes. La nave ascendió, hizo un vuelo un tanto extraño, y cuando se 

iba acercando a la Base, quedó claro que iba a demasiada velocidad para un 

correcto atraque. Si no aminoraba, lo más seguro era que se estampasen 

todos   contra   el   muelle,   convertidos   en   basura   espacial.   Los   cadetes, 

DÍAZ DE TUESTA | 66 / 127


___









  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

nerviosos, dándose cuenta de la difícil situación, pidieron al Oficial que les 

tenía a su cargo: Por favor, Oficial, dígale al Capitán que conduzca la nave  

más despacio. Y el Oficial, con cara de espanto, respondió:  Uf, ¡si a estas 

horas despierto al Capitán, me mata!

La  única  novedad  en  los  siguientes  días,   fue  que  se  sometieron  a  la 

colocación   de   los   Implantes  ENAR,   Extensiones   Neuronales   de   Alto 

Rendimiento,   que  se  insertaban   en  el  cerebro  y  añadían   conocimientos  o 

amplificaban la capacidad de memoria, o permitían una conexión inmediata 

con las redes que recorrían el mundo, saturadas de información. Al igual que 

todos los Navegantes de la Escuadra Estelar, cada uno recibió uno básico de 

conocimientos en sus materias. Ramón, médico, Roberto, de Navegación con 

un acelerador matemático añadido, Eva, de Comunicaciones, y Gabriel uno 

que combinaba muchas de esas materias con otras, como correspondía al 

puesto de Capitán. Todo fue bien, y empezaron a contar el tiempo, rogando 

para que no se produjesen molestas filtraciones que obligasen a repetir el 

proceso. Resultaba asombroso darse cuenta en un momento dado de que 

sabías algo que te constaba que no habías estudiado, simplemente estaba 

ahí, almacenado, y el cerebro lo localizaba cuando era necesario.

Llegó un nuevo viernes. Y no uno como cualquier otro, a decir verdad, 

aunque   cuando   se   levantó,   Gabriel   no   hubiese   podido   aventurar   lo   que 

ocurriría.   Hicieron  sus  dos   horas  de  entrenamiento  físico   habituales   de  la 

mañana,   y  Ramón,  Roberto  y  él  regresaron   al  dormitorio  para   prepararse 

para las clases. Estaba saliendo de la ducha, con el pelo húmedo y una toalla 

atada a la cintura, cuando entró un mensajero en el dormitorio. Iba cargado 

con   una   caja   negra,   bastante   grande,   pero   lo   suficientemente   manejable 

como para llevarla bajo un brazo. Se dirigió directamente hacia él, supuso 

que porque no había nadie más. Eran poco más de las siete, y el dormitorio 

estaba   desierto.   Ramón   y   Roberto   seguían   bajo   el   agua,   intentando 

recuperarse de las dos horas de gimnasia. El resto de sus compañeros ya se 

habían ido a desayunar.

– ¿Capitán Gabriel Elías? – preguntó entonces el mensajero. Gabriel le 

miró sorprendido.

– Soy yo – fue a su mesilla y sacó su identificación. El mensajero asintió, 

y le tendió la caja.

– Esto es para usted, señor.

– ¿Para mí? ¿De qué se trata?

– No lo sé, señor – el hombre se encogió ligeramente de hombros – Sólo 

sé   que   viene   de   Tierra,   con   órdenes   específicas   de   llevarla   al   Teniente 

General Menéndez, de entregársela única y exclusivamente a él, de hecho, 

pero no está en la base, al parecer ha ido a Tierra para algún asunto de 

importancia.  La  Mayor  Valle  ha  acusado  recibo  y  me  ha  dicho  que  podía 

dársela a usted personalmente, que el Teniente General la había pedido para 

usted y la está esperando.

Abrumado   por   la   larga   y   compleja   explicación,   Gabriel   cogió   la   caja, 

preguntándose   quién   podía   mandarle   nada   de   Tierra.   Sus   padres   habían 

muerto en un accidente siendo él muy pequeño, por eso le había criado su 

abuelo,   Saku   estaba   en   paradero   desconocido,   y   los   amigos…   bueno, 
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ninguno había sido un amigo, realmente. Mientras se daba cuenta de que 

Eva tenía razón, que jamás había permitido que nadie traspasara la línea, 

que   nadie   se   hiciese   tan   importante   como   para   importarle,   supo   lo   que 

contenía aquella caja.

Los objetos de su abuelo, claro.

– Gracias – musitó. El mensajero le tendió una placa en la que aplicó su 

dedo pulgar para certificar la entrega, saludó y salió del dormitorio. Gabriel se 

dirigió a su litera, se sentó, y apoyó la caja, negra, mate, tremendamente 

odiosa, en sus rodillas. Inspiró profundamente, rompió el precinto, y levantó la 

tapa. 

Dentro,   había   muchos   recuerdos,   pequeños   detalles   personales   que 

conocía bien, los había visto muchas veces. En su mayor parte formaban 

parte de la decoración de las dependencias de su abuelo. Holografías de sus 

padres, Pedro Cruz Alfa y Tamara Elías, de Saku, de él y su abuelo, trofeos 

de   distintos   tipos,   un   buen   número   de   figuritas   de   porcelana   y   cristal, 

principalmente antigüedades que le gustaba coleccionar, un viejo muñeco de 

plástico roto que el propio Gabriel le regaló cuando era muy pequeño y que 

Jon Cruz Alfa se había empeñado en conservar siempre como un tesoro, una 

pizarra magnética de las que usaban los niños para dibujar, en la que podía 

verse una nave sobre un planeta imposible, un hombre que sólo lejanamente 

podía   relacionarse   con  el Teniente  General,  y  unas  letras  de   colores  que 

decían Te Quiero, Abuelo, Feliz Cumpleaños…

Gabriel cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza, tratando de no 

llorar. No era el momento, como no lo había sido durante el funeral, cuando 

se   sintió   tan   inmensamente   solo   rodeado   de   una   auténtica   multitud, 

deslumbrado por las continuas luces de los periodistas, que, como no podía 

ser   menos,   andaban   totalmente   exaltados   con   la   historia.   ¡El   Teniente 

General   de   la   Flota   Espacial   se   había   suicidado   en   circunstancias   muy 

extrañas! Aquello se había convertido en un auténtico circo. Las holonoticias, 

y el resto de los canales de información continua no dejaban de mencionar el 

tema, e incluso hablaron de él, del pobre y desdichado y abandonado Gabriel 

Cruz Alfa, que se había quedado totalmente solo en el mundo. No sacaron su 

imagen, claro, era un menor y eso estaba prohibido, pero la de su abuelo 

recorrió las estrellas, como las había recorrido él mismo, en persona, en otros 

tiempos. 

Dijeron que el funeral había sido, con diferencia, el mayor espectáculo 

del   siglo.   Quizá   fuera   verdad,   porque   se   barajó   la   cifra   de   cincuenta   mil 

personas en el lugar del acto, sin contar con los muchos miles de millones 

que lo visionaron en directo a través de los canales informativos, un auténtico 

récord de audiencia. Gabriel no concedía mucha credibilidad a las cifras, pero 

lo  cierto   era  que  el  cementerio  estaba   totalmente   abarrotado,   desbordado 

incluso, de modo que sólo se permitió el acceso al interior a la familia, él, y 

los amigos, gentes que podían demostrar tener una relación directa con el 

fallecido, como por ejemplo pertenecer a la Escuadra Estelar. El resto de la 

gente,   mucha,   tuvo   que   seguir   la   ceremonia   a   través   de   los   grandes 

proyectores   Gran–Visor   que   se   instalaron   fuera   de   los   altos   muros   que 

rodeaban el sitio, o en vehículos suspendidos a distintas alturas, llenando el 
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cielo   como   un   gigantesco   enjambre,   aunque   tras   la   primera   media   hora 

también se prohibió que se sobrevolase el interior del cementerio, y tuvieron 

que limitarse a la frontera de los muros. 

Casi   todos   los   presentes   en   el   cementerio   eran   amigos   en   mayor   o 

menor medida, estudiantes y pilotos que habían aprendido con Jon Cruz Alfa, 

o compañeros de la Base, o políticos con los que había negociado muchas 

veces y que le respetaban. Gentes, en resumidas cuentas, presentes allí por 

la tristeza que le causaba la pérdida. Pero, pese a que no se esperaba que 

sucediese nada malo, la inmensa aglomeración que se formó desde varias 

horas   antes   a   que   se   iniciara   el   acto   hizo   que   se   solicitase   una   mayor 

presencia de la Guardia Planetaria en prevención de posibles emergencias. 

Fue una buena decisión que todos apoyaron, aunque por lo que había oído 

decir, sólo se produjeron un par de desmayos, debidos a la tensión y al calor 

extraordinario que hizo ese día, nada más.

Gabriel   no  recordaba  bien  los   detalles;  en  aquellos  momentos   estaba 

demasiado alterado, demasiado superado por la situación, incapaz de asumir 

que   su  vida  hubiese   sufrido  un  cambio  tan   brusco  e  inesperado.   Cuando 

pensaba en ello, en el funeral, sólo conseguía captar retazos vertiginosos de 

instantes,   ráfagas   de   rostros   desconocidos   y   apesadumbrados,   que 

aparecían y desaparecían demasiado rápido como para tener unos rasgos 

definidos, entremezclados con frases inconexas pronunciadas con muchas 

voces   muy   distintas   que   venían   a   decir   lo   mismo,   cuánto   lamentaban   lo 

sucedido.   Estrechos  y  sofocantes  pasillos   formados  por  la  fuerza  entre   la 

gente, mientras la Guardia Planetaria le arrastraba como si fuera un muñeco, 

de un lado a otro, entre la multitud, una multitud que gritaba demasiado alto, 

demasiado fuerte, hasta volverse atronadora. 

Y la tumba, claro. 

La  tumba,   elegante,  blanca,   con  tantas  flores  que  al  principio   apenas 

podía verse la lápida, como una colina de intensos colores de la que surgían 

las cuatro columnas de mármol que marcaban sus cuatro esquinas, rodeada 

de velas. Poco antes de iniciar la ceremonia habían apartado las flores para 

que   se  viese  el  nombre   de   Jon   Cruz Alfa   impreso  en   letras   de   oro,   y  la 

holoimagen del anciano digno vestido con su uniforme de gala que había 

sido. Y la frase  No lloréis por mí, las estrellas me esperan, que su abuelo 

siempre había querido tener allí grabada…

Gabriel no lloró, pero sintió que le sangraba el corazón, que el niño que 

había sido se quedaba allí para siempre, con el hombre que le había amado, 

y que él ya sólo era una cáscara vacía que recibía los pésames sin estar 

realmente   involucrado   en   aquel   asunto.   Había   acudido   mucha   gente 

importante, altos mandos, personalidades de todos los tipos, y, muchos de 

ellos, realmente habían sentido la pérdida, pero no como él, nadie como él. Y 

aunque luego, pasado el barullo, desaparecida la atronadora presencia de la 

multitud y las cámaras, se habían preocupado de su futuro, de decirle dónde 

y  cómo  viviría   a  partir   de  entonces  hasta  que  se  hiciera  mayor  de   edad, 

estaba seguro de que ninguno de ellos le había dedicado ni un pensamiento, 

uno auténticamente humano, una vez le perdieron de vista. 

Excepto Saku.
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Claro que, él, no había estado en el funeral. No había vuelto a aparecer. 

¿Dónde se había metido? Lo poco que se había atrevido a investigar, sin 

delatarse,   indicaba   que   seguía   vivo,   que   le   habían   retirado,   pero   la 

información de su localización estaba restringida. Eso, de por sí, ya resultaba 

sumamente extraño. ¿Habría intentado ponerse en contacto con él? Quizá, 

pero Gabriel Cruz Alfa estaba igualmente ilocalizable. Tenía que hacer algo al 

respecto.   Podía   insistir   con   Menéndez.   ¿Por   qué   aún   no   había   tenido 

respuesta? Cierto que el Teniente General y Saku nunca se habían llevado 

precisamente bien, que él supiera, pero no era excusa. Saku podía estar al 

tanto de muchas cosas. Y, quizá, podía estar en peligro.

En cuanto volviera Menéndez, hablaría con él. Y si se negaba a darle 

respuestas, si se negaba a decirle dónde y cómo contactar con Saku, tomaría 

sus propias medidas para localizarle. Al fin y al cabo, había logrado llegar 

hasta Megahispania por sus propios medios. Escapar del internado, alterar 

parte de sus datos en la Base de Datos Planetaria, presentarse a las Pruebas 

de Acceso, fue relativamente sencillo, pese a lo que pudiera parecer. Tenía 

algo de dinero, aunque también era verdad que para infiltrarse en la Base de 

Datos Planetaria pidió ayuda a un antiguo amigo de su padre, un excelente 

programador que no hizo demasiadas preguntas pero sí dio muchos consejos 

que   Gabriel  no  escuchó.  En  aquellos   días,   andaba  demasiado   confuso,  y 

demasiado lleno de dolor y de ira. Estaba convencido de que su abuelo había 

sido asesinado y cada momento que pasaba era un momento en el que el 

asesino escapaba a su castigo. Intentaba contenerse, pero la marea que vivía 

en su interior seguía sus propias normas, y eso le llevó a meterse en un par 

de peleas durante su estancia en la sede de las Pruebas de Acceso, hasta 

que se dio cuenta de que si seguía por ese camino, le expulsarían antes de 

haber empezado. Aquello le sirvió para buscar la forma de tranquilizarse, de 

recuperar el control, y lo consiguió, en mayor o menor medida.

Gabriel suspiró, volviendo al momento presente, al dormitorio silencioso 

en el que sostenía la caja con todo lo que le quedaba de su abuelo. No, no 

era  el  momento  para  llorar,   aún  no  había  llegado,  ya  lo  haría  más  tarde, 

cuando   hubiese   resuelto   el   misterio   de   su   muerte.   Siguió   buscando, 

apartando las brillantes medallas, un libro antiguo, de esos que se hacían en 

papel… La Isla del Tesoro, leyó, y sonrió. Su abuelo y Saku se lo habían leído 

infinidad de veces. 

– Quince hombres, sobre el cofre del muerto. Jo, jo, jo, la botella de ron – 

canturreó, en voz baja. Al girarlo entre los dedos vio que entre sus páginas 

había algo, una especie de señalizador. Gabriel lo abrió, preguntándose en 

qué página había dejado de leer su abuelo – El ron y el diablo, hicieron el 

resto. Jo, jo, jo, la botella de…

Gabriel contuvo la respiración, sintiendo un escalofrío, al ver el brillante 

rectángulo de plexilério. 

Una tarjeta electrónica. 

La llave de sus habitaciones. 

Junto con la ranura de la tarjeta,  en la pared, había un teclado, pero 

Gabriel conocía la combinación. 420420. Su abuelo se la había dado hacía 

muchos años, y también una copia de la tarjeta, aunque la última vez que se 
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vieron se la devolvió, asegurando que no volvería a necesitarla nunca. Quizá 

era esa misma, guardada en su libro preferido para poder dársela otra vez, 

cuando   madurara   y   la   pidiera.  Estúpido,   estúpido,   estúpido…,   se   repitió, 

recordando la expresión dolida de su abuelo.  No te abandoné, nunca te he 

abandonado, protestó débilmente el poderoso Jon Cruz Alfa, pero Gabriel así 

se   sentía,   solo,   como   siempre,   desde   siempre.   ¿Cómo   podía   hacérselo 

entender? Ni siquiera él llegaba a comprenderlo del todo, y había en ello un 

toque de egoísmo que no quería asumir. Únicamente tenía a su abuelo, pero 

su   abuelo   era   demasiado   importante   como   para   centrar   su   vida   en   él. 

Compartirle con la Escuadra Estelar le había hecho sentir inseguro. Si Jon 

Cruz Alfa tenía que elegir, no sería él el elegido, había quedado claro. Y, por 

tanto, Gabriel había elegido también. Había dado la espalda a su abuelo y a 

todo lo que representaba, incluso a las estrellas que le habían inquietado 

desde   siempre,   pero   a   las   que   renunció   por   pura   cabezonería,   sólo   por 

hacerle daño.

Y, ahora, eso era todo, una caja negra llena de recuerdos, y un pequeño 

rectángulo magnético de plexilério. 

Basta ya, se ordenó. Estaba cansado de todo aquello, y de sentir tanta 

pena por sí mismo y por todo lo perdido. Le debía mucho a su abuelo, cierto, 

pero hacerse la víctima y hundirse no era la solución. Resolvería el asunto de 

su muerte, y al menos podría descansar en paz.

Esa noche, iría a echar un vistazo a sus habitaciones.

Menéndez   se   lo   había   prohibido   directamente,   pero   Menéndez   nunca 

llegaría a enterarse, quizá incluso se quedara en Tierra hasta el día siguiente, 

con un poco de suerte. ¿Qué podía pasar? Nada. Iría discretamente, echaría 

un somero vistazo por si encontraba alguna pista que se les hubiese pasado 

a los que no conocían bien a su abuelo, y se marcharía, sin más. Habría 

guardia por aquellos pasillos, seguro, recordaba perfectamente que siempre 

la había, porque eran las dependencias de los Oficiales Superiores, pero si 

preguntaban podría decirles que tenía permiso, o algo así. Incluso estaba 

dispuesto a dar su nombre auténtico, de ser necesario. Era el nieto de Jon 

Cruz Alfa, no tenían por qué suponer que le prohibirían la entrada… a menos 

que   les   hubiesen   avisado,   claro.   Quizá   Menéndez   había   dado   órdenes 

específicas al respecto. Tendría que jugársela a que no.

Claro que, si resultaba que sí, y Menéndez se enteraba, podía llegar a la 

conclusión de que mandarle de una patada a Tierra era la mejor idea que 

podía ocurrírsele. Gabriel dudó, porque podía estar jugándose el todo por el 

todo. Oyó que el agua dejaba de correr, y guardó las cosas apresuradamente, 

excepto la tarjeta, que metió en el cajón de la mesilla. La caja no cabía en el 

espacio   inferior   del   pequeño   mueble,   ni   en   el   estrecho   armario   que   le 

correspondía,  así  que  la  deslizó  bajo  su  litera.   Cuando  Ramón  y  Roberto 

entraron,   ya   la   había   escondido,   y   también   se   había   reafirmado   en   su 

decisión. 

Daba igual, iría, al menos lo habría intentado. Según el Teniente General, 

las habitaciones ni siquiera habían sido limpiadas, por orden suya. Estaba 

llevando a cabo su propia investigación, y Gabriel suponía que Menéndez 

tenía buena voluntad, pero estaba claro que si no había logrado nada en 
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cuatro meses, ya no habría cambios por su parte. Quizá él viera algo que 

había   pasado   desapercibido…   O   quizá   pudiera   relacionar   algún   dato.   No 

estaba seguro, pero al menos sentía que por fin daba algún paso, en alguna 

dirección.   Estaba   cansado   de   permanecer   quieto   en   el   mismo   sitio,   sin 

conseguir tampoco nada.

Se vistieron, momento que Gabriel aprovechó para deslizar la tarjeta en 

uno de sus bolsillos, y se reunieron con Eva en el aula. Ella, como siempre, 

estuvo bastante fría con él, y cordial con Ramón y Roberto. Aquello le ponía 

habitualmente bastante celoso, no podía negarlo, pero ese día prefería que le 

ignorase,   aunque   sintió   que   le   miraba   de   vez   en   cuando,   con   algo   de 

curiosidad.   Esperaba   no   estar   delatando   su   nerviosismo,   porque   sólo   le 

faltaba   que   se   pusiese   a   hacerle   preguntas.   Pero   no,   no   le   decepcionó. 

Excepto   cuando   intervino   en   su   disputa   con   la   otra   cadete,   no   le   había 

dirigido   la   palabra   si   no   era   absolutamente   necesario,   levantando   unas 

barreras que no habían existido hasta entonces. La palabra  incompetencia 

era lo suficientemente dura como para justificar un silencio gélido durante 

varios   meses,   y   sólo   había   pasado   una   semana.  Aunque   algunas   veces, 

muchas, se había sentido tentado de pedirle perdón y rogarle que dejara de 

estar enfadada, en ese momento, le venía bien.

Por la noche, en cuanto terminaron las clases y la última media hora de 

gimnasia, se despidió de los demás, aduciendo que no tenía hambre. Esperó 

a que se alejasen en dirección a la Cantina, fijándose en que Eva caminaba 

contoneando las caderas. Gabriel parpadeó, consciente por primera vez de 

que Eva tenía caderas. Siempre le había parecido una chica guapa, elegante, 

con clase, extraordinariamente valiente, pero nunca había pensado en ella 

en… ciertos términos. ¿O sí? Intentaba ignorarlo, pero sí, era un pequeño 

detalle que podía convertirse en un problema, porque no tenía ni tiempo ni 

ganas de complicarse la vida con esos asuntos.

No seas idiota, se dijo, y en cuanto les perdió de vista se deslizó por los 

pasillos en dirección a la sección de Altos Oficiales. Las dependencias de su 

abuelo se encontraban allí, al otro lado de unas inmensas puertas de cristal 

ahumado,   auténtico   cristal,   no  cristalérico.   A   pocos   metros,   un   par   de 

guardias le miraron con curiosidad, pero no dijeron nada al ver que introducía 

la tarjeta  y marcaba la clave con aire de estar haciendo algo sumamente 

legal. La luz roja cambió a verde y se oyó un pitido. Menos mal, pensó. Sólo 

le hubiese faltado encontrarse con que alguien, su abuelo o cualquier otro, 

hubiese cambiado la combinación. La puerta se deslizó en absoluto silencio. 

Al otro lado, estaba oscuro.

Decidió entrar antes de dar la luz, para que los guardias no pudieran ver 

realmente   nada.   No  es  que  tuviera  importancia,  en  realidad,   pero  ya  que 

estaba infringiendo todas las normas, le pareció lo más apropiado. Esperó 

hasta que la puerta le separó del pasillo, dejándole totalmente a oscuras, y 

extendió la mano hacia el lugar en el que estaba la célula que controlaba la 

luz. 

No ocurrió nada. 

Sorprendido, comprobó al tacto que no se había equivocado de sitio, que 

el pequeño cristal estaba allí, y repitió la maniobra, de nuevo sin resultado. 
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Quizá la célula estuviera desconectada, o también era posible que se hubiese 

producido   alguna   avería   que   nadie   le   había   mencionado.  Aunque   era   un 

riesgo,   porque   suponía   que   Menéndez   se   enteraría   ya   sin   duda   alguna, 

necesitaba luz, o el ir hasta allí no habría servido de nada, así que sacó el 

Visor del cinturón, y conectó directamente.

– Computadora – susurró – Luz en dependencias de…

Un  sonido  suave  le  interrumpió.   Había  alguien  más,  allí   dentro,  en  la 

zona del dormitorio si no le engañaba su oído. Un nuevo crujido le indicó que, 

quien   fuera,   se   estaba   acercando   hacia   la   puerta.   Sorprendido,   decidió 

esperar a ver qué pasaba. Un segundo después, vio un destello, pequeño, 

rojo, moviéndose como un delgado tubo de luz. Se agitó en el aire, como 

buscando, y, de pronto, se dirigió hacia él, iluminando su pecho a la altura del 

corazón. ¡Un máser!, le dio tiempo a pensar antes de arrojarse a un lado. El 

disparo surcó el aire con el zumbido característico y chocó contra la puerta. 

Un fuerte olor a metal fundido llenó la habitación.

Gabriel, incapaz de creer que estuviese ocurriendo aquello, empezó a 

arrastrarse por el suelo. Si no recordaba mal, y si no habían cambiado la 

decoración, poco más adelante encontraría el sofá en el que a su abuelo le 

gustaba   sentarse   a   ver   la   holovisión,   principalmente   los   espectaculares 

partidos   de  baskério,   en   los   que   los   jugadores,   provistos   de   zapatillas 

repulsoras,   giraban   en   el   aire   en   una   asombrosa   exhibición   acrobática, 

intentando encestar el balón en la canasta del contrario. Lástima no disponer 

en   esos   momentos   un   par   de   esas   zapatillas.   Gabriel   estudió   sus 

posibilidades. Con un poco de suerte, pasando por detrás del mueble, con 

sigilo, podría rodear a su atacante y tomarle por sorpresa… 

La descarga, que pulverizó medio mueble, haciendo que el sofá estallara 

en llamas, le quitó esa esperanza. 

El   asesino   había   tardado   porque   estaba   ajustando   el   máser   en   una 

posición   de   mayor   descarga.   Nada   de   florituras.   Quería   achicharrarlo   por 

completo, y cuanto antes. Y debía llevar unas gafas de detección térmica, 

porque de otro modo, resultaba imposible que hubiera sabido dónde estaba. 

Le veía, captaba el calor que desprendía, no tenía forma de esconderse y un 

máser  elérico  podía destruir toda la habitación sin mayor problema. Oyó el 

siseo del temporizador de seguridad. Aquel era el único punto débil de un 

máser,   el   calentamiento,   menor   que   en   armas   más   antiguas,   pero   en 

cualquier caso preocupante. Al nivel de descarga que había elegido la última 

vez, con varios disparos seguidos se convertiría en una barra de metal blando 

si no esperaba el tiempo prudencial para su refrigeración. La primera cuestión 

era conseguir que diera… ¿cuántos? Cinco disparos, si no recordaba mal. 

Cinco disparos seguidos. 

La segunda cuestión, claro, era seguir vivo para entonces.

Fue el instinto el que le hizo apartarse a un lado cuando terminó el siseo. 

El sofá recibió de lleno un nuevo impacto que lo partió por la mitad con un 

crujido espantoso. Aquello aumentó el incendio y al menos sirvió para que el 

salón   se   revelase   con   una   cierta   claridad.   Nada   que   pudiese   servir   para 

captar detalles, por supuesto, sobre todo a más de tres metros del foco del 

fuego, pero sí suficiente como para hacerse una idea de qué había, dónde, y 
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sobre todo, quién le estaba atacando. No sacó grandes conclusiones a ese 

respecto.

A la luz de las llamas pudo distinguir una forma oscura, intensamente 

negra sobre el fondo negro que había a su espalda, armada con una pistola 

máser. No podía estar totalmente seguro, pero juraría que llevaba el rostro 

oculto   tras   alguna   clase   de   máscara.   Vestía   chaqueta   de   corte   militar, 

pantalones ajustados y botas altas. Un atuendo cómodo, con el que poder 

infiltrarse en cualquier sitio, lo que, a su vez, le indicó que aquel tipo era sin 

duda   un   profesional.   Claro   que,   su   actuación   hasta   ese   momento,   ya   lo 

definía   como   tal.   Se   había   metido   en   las   mismísimas   dependencias   del 

Teniente General de la Escuadra Estelar, saltándose la vigilancia de los dos 

guardias y la cerradura electrónica.

No podría identificarle, y no podía quedarse allí, intentando captar en su 

negrura algún detalle, cuando las apuestas estaban en su contra y quizá ni 

siquiera llegase a salir con vida de aquella. ¿Qué iban a importar entonces 

los detalles? Estaba perdiendo un tiempo precioso, mientras el siseo se iba 

volviendo   cada   vez   más   suave.   Impulsado   por   el   deseo   de   que   siguiera 

disparando, Gabriel se incorporó de un salto, dio una voltereta por encima de 

los restos del sofá, y rodó por el suelo en dirección a la puerta. Viendo sus 

intenciones,   el   asesino   decidió   jugarse   todo   por   el   todo,   y   Gabriel   fue 

perseguido por un reguero de fuego. 

Dos. 

Tres. 

Cuatro.

Llegó a la puerta, y se levantó para irse, pero, claro, no se abrió.

¿Cómo   podía   haberlo   olvidado?   Los   nervios,   la   angustia,   la   idea 

absorbente   de   escapar.   El   interior   estaba  desconectado,   ahora  que   sabía 

cómo estaban las cosas, supuso que posiblemente por cortesía del asesino. 

Gabriel   se   quedó   inmóvil,   sintiéndole   detrás,   sabiendo   que   le   tenía 

perfectamente   apuntado,   que   el   círculo   de   luz   roja   estaba   iluminando   el 

centro exacto de su espalda, y que era cuestión de segundos que disparara. 

No había nada que pudiera hacer.

– Se acabó el juego, Cruz Alfa – dijo. Al menos, había hablado. ¿Sería 

uno   de   esos   asesinos   megalómanos   de   las   holopelículas,   que   buscaban 

asombrar   al   protagonista   con   el   relato   de   sus   astutos   planes   antes   de 

matarlo, algo que, por otra parte, solía suponer su derrota? De ser así, el 

hombre   no   destacaba   en   oratoria,   porque   no   dijo   nada   más.   Gabriel   se 

preguntó si tenía una oportunidad, al menos de hablar, aunque no estaba 

seguro de cómo aprovecharla, ni realmente para qué. Lentamente, se volvió. 

Al igual que el calor, el resplandor de las llamas había aumentado. El incendio 

se había extendido hacia unas cortinas, los pesados cortinajes que cubrían 

por completo toda la pared del fondo, ocultando la gran ventana, y donde 

había   cogido   mucha   fuerza.   El   fuego,   deslumbrante   en   aquella   zona, 

iluminaba tenuemente la práctica totalidad de la habitación. 

Por eso, pudo ver mejor al asesino, un hombre algo más bajo que él, más 

delgado, esbelto, que le mantenía con mano firme en la mirilla de su pistola. 

Mientras le observaba, cambió el peso del cuerpo de un pie a otro; se movió 
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de un modo grácil, casi felino. No se había equivocado, una máscara cubría 

por completo su rostro. Posiblemente había agujeros a la altura de los ojos y 

de   la   boca,   pero   los   primeros   quedaban   debajo   de   las   gafas   térmicas, 

totalmente negras.

– ¿Quién   eres  tú?  – le preguntó,  intentando ganar  tiempo,  aunque él 

mismo lo encontrara absurdo. ¿Acaso esperaba que alguien llegase en su 

rescate? Algo así, no ocurriría. Si existía una posibilidad de escapar, tendría 

que hallarla por sí mismo. Nadie podía imaginar que había ido allí, y el lugar 

estaba   insonorizado.   Ni   siquiera   los   guardias,   tan   cerca,   acudirían   en   su 

ayuda.   Como   Menéndez   lo   había   sellado   por   la   investigación,   tardarían 

bastante tiempo en encontrar sus restos. Si es que quedaban restos.

El asesino rió. 

– La última pesadilla del Abuelo. La última pesadilla del Nieto. Sufrían de 

lo mismo: curiosidad.

Intentar   convencerle   de   que   se   equivocaba   no   parecía   tener   mucho 

sentido. Sabía quién era él, le había llamado Cruz Alfa. Además, sospechaba 

que   incluso   en  caso   de   confusión,   tras   lo   sucedido,   le  mataría,   de   todos 

modos. ¿Por qué no lo había hecho ya? El siseo, claro. Seguía oyéndose 

claramente,  había  disparado  cuatro  veces  seguidas  y  el  refrigerador  tenía 

mucho trabajo que hacer. El asesino no era ningún tonto, y también había 

contado los disparos. Quizá pudiera emplear el tiempo para sonsacarle algo, 

ya  que  huir  no  era  una  opción.   Pero,   si  le  preguntaba,   se  reiría.   Decidió 

echarse un farol. Al fin y al cabo, si aquel tipo estaba allí, era porque estaba 

buscando algo. Porque no conseguía encontrar algo.

– No vas a encontrarlo – dijo, tratando de parecer seguro de sí mismo – 

Sólo yo puedo conseguírtelo. Si me matas, dalo por perdido.

Al menos, sirvió para hacer que se envarase, una pobre satisfacción en 

semejantes circunstancias. Pero, aunque sólo fuera por eso, habría merecido 

la pena gastar en semejante discurso sus últimos segundos de vida.

–   Mientes   –   dijo.  Como   un   bellaco,   pensó   Gabriel,   pero   se   limitó   a 

sonreír. El siseo se detuvo. El arma estaba lista – Dámelo, y dejaré que te 

vayas.

– Permite que lo dude. No es que no me fíe de ti, es que nos conocemos 

poco y tu forma de saludar… – señaló con una mano el sofá destrozado – no 

acaba de convencerme.

El hombre volvió a reír.

– Los S’shonack tenéis un extraño sentido del humor – ¿Los S’shonack?, 

pensó Gabriel, desconcertado. ¿A qué se refería? – ¿Quieres que te explique 

por qué te conviene dármelo sin más cumplidos, muchacho?

– Por favor. Me encantaría.

Había vuelto a cambiar el máser a una gama baja de descarga. Lo supo 

cuando el delgado filamento rojizo atravesó su muslo. Gabriel gritó y cayó al 

suelo,   sujetándose   la   pierna.   Ahora,   a   los   olores   del   cuero   y   el   metal 

quemados, se unió el de su carne chamuscada. No era una herida grave, 

posiblemente el asesino se había cerciorado de que eso quedara claro, sin 

afectar huesos ni tendones, sólo una incisión cauterizada en el músculo que 

se repondría sin problemas, pero dolía bestialmente.
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– Espero haberte convencido – le oyó decir – En caso contrario, no me 

opongo a seguir con la explicación. Aún te queda otra pierna, los brazos, el 

cuerpo… y zonas de la cabeza que no te son indispensables.

El cerebro, por ejemplo, se dijo Gabriel. Se incorporó hasta quedar de 

rodillas   sobre   una   pierna.  Bueno,   pues   no   tenía  muchas   opciones.   No   le 

apetecía nada ser achicharrado poco a poco. Un ligero bip llamó su atención. 

Alguien le estaba llamando a través del Visor. En la pantallita líquida pudo ver 

el nombre de Eva. Qué oportuna. Iba a desconectarlo cuando aquello le dio 

una idea. Lentamente, lo sacó, pulsó el botón de llamada de urgencia, y lo 

arrojó a un lado, cerca del asesino. 

– Me disculparás, pero dadas las circunstancias, creo que prefiero que 

nos vayamos los dos al infierno.

El tipo le miró. A pesar de la máscara, pudo captar su desconcierto.

Bip. Bip. Bip. Bip bip bip bip bip…

La aceleración del pitido fue definitiva. El asesino temió que se tratase de 
alguna clase de bomba y dirigió la pistola hacia allí. El pobre Visor no aguantó 

la descarga, y saltó convertido en trocitos fundidos. Pero al menos eso le dio 

margen a Gabriel a incorporarse de un salto, ignorando el dolor de su pierna, 

y lanzarse sobre su adversario. No fue suficiente. El tipo se volvió justo a 

tiempo y le rechazó golpeándole en la cara con la pistola. Eso le permitió 

comprobar que, ciertamente, era muy ágil, y también muy fuerte. Gabriel giró 

y   cayó   de   bruces,   con   la   sensación   de   que   le   habían   machacado   la 

mandíbula   con  un  martillo   pilón.   Segundos   después,  lo  olvidó,  al  notar  el 

cañón de la pistola en la nuca.

–   Eso   ha   sido   una   estupidez,   Gabriel.   Tienes   dos   segundos   para 

dármelo, dos. Si no lo haces, te juro que…

Se quedó sin saber qué iba a jurarle, aunque podía suponerlo. La puerta 

se abrió repentinamente y tanto Gabriel como el asesino miraron hacia allí 

desconcertados. En el umbral, estaba Eva, acompañada de los guardias de 

seguridad. En el segundo que él tardó en preguntarse qué demonios estaba 

haciendo allí, el asesino alzó la pistola hacia ellos.

– ¡No! – gritó Gabriel, medio incorporándose, golpeándole con un codo 

en el estómago. El tipo dejó escapar todo el aire, el brazo se movió, errático, 

y  el  disparo   se  perdió  en  algún   punto  por  encima  de   las  cabezas  de  los 

guardias. Furioso, descargó un puñetazo sobre Gabriel, que fue arrojado otra 

vez a un lado. Jadeó, intentando no perder la consciencia. Si había alguna 

diferencia entre ser golpeado con la pistola o con el puño del tipo, no era 

capaz de deducirla. ¿Cómo alguien de apariencia tan grácil podía ser tan 

fuerte?

–   ¡Alarma   de   Seguridad!   ¡Alarma   de   Seguridad!   –   gritó   uno   de   los 

guardias, pulsando un botón de su Visor. Al instante, empezó a resonar con 

fuerza una bocina, que amortiguó por completo el nuevo disparo. Esta vez, 

impactó en el hombro del otro guardia, que estaba desenfundando. El hombre 

gritó y desapareció de la vista, pero al menos eso permitió que el otro sí que 

esgrimiera su propia pistola – ¡Alto! ¡Tire el arma!

El asesino murmuró algo que sonó como un chirrido oxidado mientras 

cambiaba de nuevo la gama del máser. Eva y el guardia abrieron los ojos 
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como platos y se apartaron de la puerta justo a tiempo de esquivar la enorme 

bola roja que se estrelló contra la pared del otro lado del pasillo, abriendo un 

boquete. Aprovechando el paso despejado, el asesino corrió hacia la salida. 

Gabriel se incorporó como pudo y le siguió medio cojeando. Llegó a tiempo 

de ver cómo estampaba contra la pared al único guardia que quedaba en pie, 

y que había intentado impedirle la huida. La cabeza del hombre hizo un ruido 

sordo   y   perdió   el   conocimiento.   El   asesino   no   se   detuvo   a   comprobar   el 

resultado. Siguió corriendo hacia las puertas de cristal, y Eva le seguía de 

cerca.

– ¡Eva! ¡No! – le gritó, pero ella no sólo no le hizo caso, si no que se 

lanzó en plancha, llegando justo a aferrarse a uno de los tobillos del hombre. 

Eso le hizo tropezar, y empezó a caer hacia delante. Gabriel se impulsó, saltó 

por encima de Eva, y cayó sobre su espalda, desequilibrándole más todavía. 

Con los ojos desorbitados, comprendió en el último momento que estaban 

demasiado cerca de las puertas de cristal. Chocaron contra ellas brutalmente. 

Eran de cristal antiguo, mucho más caro, y poco resistente. Se quebró en 

infinidad   de   pedazos   mientras   el   asesino   y   él   las   atravesaban   y   caían 

pesadamente al otro lado del pasillo. 

Gabriel necesitó unos segundos para recuperar el resuello, el tipo, no. 

Además de fuerte y ágil debía disfrutar de una constitución fuera de serie, 

porque,   aunque   se   había   llevado   la   peor   parte   del   golpe,   y   podía   verse 

sangre en muchos cortes, se recuperó de inmediato, giró sobre sí mismo y 

con la pierna libre, le dio una patada en la boca a Eva, liberándose fácilmente 

de aquel obstáculo. 

Gabriel, todavía aturdido por el impacto, se encontró con el cañón de la 

pistola en la nariz.

– Hasta las Miles de Vidas, S’shonack – le dijo, pero, sorprendentemente, 

soltó el arma, dejándola caer a un lado. Pulsó algo en su muñeca, en lo que 

parecía alguna clase de guantelete, y desapareció.

Desapareció por completo, disolviéndose en el aire.

Un segundo antes, estaba allí, era sólido, y Gabriel podía sentir el calor 

de su sangre entre los dedos. Un segundo después, no había nada, excepto 

la pregunta de si aquella sangre no sería realmente suya, porque también 

tenía muchos cortes. Con enorme esfuerzo, se incorporó. Su desconcierto 

duró sólo un segundo, lo que tardó en darse cuenta de que tenía un asunto 

más urgente del que ocuparse.

El arma pulsaba en el suelo, sobrecargándose.

–   ¡Mierda!   –   gritó.   Por   eso   no   había   aprovechado   la   ocasión   de 

achicharrarle la cabeza estando tan cerca, quería destruirlos a todos, no sólo 

a él. De haber disparado, no hubiese podido conseguir toda su potencia, al 

menos   no,   mientras   estuviesen   en   funcionamiento   el   temporizador   y   el 

refrigerador,   gastando   recursos.   Si   aquello   reventaba,   podía   volar   por   los 

aires toda la maldita sección de pasillo, matándole a él, a Eva, que estaba 

inconsciente,   y   a   los   dos   guardias.   Los   máser   solían   poseer   sistema   de 

personalizado, para que nadie más que su dueño pudiera usarlos, de modo 

que ponerse a intentar cambiar su programación podía llevarle un tiempo del 

que   no   disponía.   Ni   siquiera   tenía   tiempo   como   para   comprobar   que 
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efectivamente aquel tipo había ajustado de esa forma su arma. Lo mejor era 

deshacerse de ella cuanto antes y dejarse de finuras. Pero, ¿cómo?

Miró a su alrededor, y sin pensarlo dos veces, la cogió, corrió hasta la 

entrada de las habitaciones de su abuelo y la arrojó dentro. Luego, con dedos 

temblorosos,   pasó   la   tarjeta,   labor   que   tuvo   que   efectuar   dos   veces   por 

confundirse   de   borde,   y   pulsó   la   clave,   indicando   cierre.   Las   puertas   se 

cerraron. 

Un segundo después, en el más absoluto silencio, sin dejar pasar ningún 

sonido,   se   combaron   monstruosamente   hacia   fuera,   soportando   a   duras 

penas la poderosa explosión.

SAKU

Saku despertó bruscamente, con una profunda sensación de alarma, de 

absoluta inminencia.

Tardó unos segundos en recordar dónde estaba. El trasbordador Titán–

Tierra, por supuesto. Y, por lo que parecía, habían llegado a Tierra. De otro 

modo, el resto de los pasajeros no estarían poniéndose en pie, con las prisas 

habituales   por   salir   los   primeros,   algo   que   provocaba,   siempre,   grandes 

atascos. 

Saku les observó, mientras permitía que su corazón recuperase el ritmo 

normal. Había gente de todas las edades, tanto humanos como P.A., en su 

mayor parte trabajadores del Retiro de Titán, o amigos de los pensionistas, 

aunque también había algunos trabajadores de las minas de otros satélites, 

que preferían viajar de ese modo, más cómodo, en vez de utilizar los navíos 

de   la   MinaCorp   Universal,   pesados   y   malolientes   cargueros   diseñados 

pensando más en las necesidades de su mercancía que en el bienestar de 

sus pasajeros. 

Los   trasbordadores   usaban   impulso   de  elerio,   pero   externo;   por   sí 

mismos sólo poseían motores sub–lumínicos, para maniobras de cercanía. 

Funcionaban entre grandes estaciones  eléricas  situadas dentro de campos 

magnéticos,   y,   por   tanto,   inocuas   a   cualquier   edad.   En   realidad,   los 

transbordadores en sí eran como grandes proyectiles, lanzados de un lado a 

otro,   de   un   punto   concreto   a   otro   preestablecido,   y   el   sistema   completo, 

sofisticados tirachinas que permitían que los viajes entre dos localizaciones 

del interior del sistema solar terráqueo durasen, a lo más, unas pocas horas 

para   todo   el   mundo.   La   bestial   aceleración   que   provocaban   apenas   se 

percibía en el interior de los vehículos, gracias a los estabilizadores eléricos, 

y resultaba un viaje muy cómodo… la mayor parte de las veces.

Saku se pasó una mano por el pelo. Lo sintió húmedo de sudor. ¿Qué 

diantre había soñado? No conseguía recordarlo, pero era algo sumamente 

desagradable, y relacionado con Gabriel. Son los nervios, se dijo, volviéndose 

hacia la ventanilla, que le mostraba la imagen nocturna del espaciopuerto de 

Tierra.   La   angustia   que   sentía   desde   que   sabía   en   qué   andaba   metido 

Gabriel. Tras su enfrentamiento con la PSICODENT había tardado mucho en 

reponerse. Todavía, en ocasiones, le dolía insufriblemente la cabeza. Había 

eliminado la información, eso sí, y si había perdido algo más, no se acordaba, 

una  idea  que  no  dejaba  de  hacerle  gracia.  En  definitiva,   aquello  le  había 
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llevado más de un mes, y durante todo ese tiempo había estado temiéndose 

que ocurriera algo terrible. Al menos en unas pocas horas, al día siguiente 

como   mucho,   estaría   con   él.   No   sabía   hasta   dónde   podría   protegerle, 

teniendo en cuenta que su propia cabeza no andaba muy estable, pero quizá 

juntos tuvieran una oportunidad.

– Hemos llegado, señor – le dijo innecesariamente una bonita azafata, 

que seguro que tenía ganas de terminar con su trabajo.

–  Gracias  – contestó  Saku,  devolviéndole  la sonrisa. Se  puso en pie, 

cogió la pequeña bolsa de mano que contenía todo su equipaje, y se dirigió a 

la salida. Bajó la escalerilla y se encontró en la terminal, ya prácticamente 

desierta. No le costó ningún esfuerzo localizar al hombre con el que había 

quedado allí.

Menéndez no iba de uniforme, lo cual era, de por sí, mala señal. No se 

movió mientras se acercaba hacia él, aunque eso ya se lo esperaba. Saku 

aprovechó   aquel   margen   para   estudiarle   atentamente.   Le   conocía   desde 

hacía mucho tiempo, medio siglo, y había visto cómo cambiaba, cómo su pelo 

se volvía blanco, su cuerpo perdía flexibilidad, y su piel se arrugaba. Lo único 

que   permanecía   igual   eran   sus   ojos   de   rapaz.   Para   ser   alguien   siempre 

asustado   por   lo   que   pudiera   ocurrir,   daba   una   impresión   tremendamente 

depredadora.   Eso   le   había   servido,   claro,   para   ascender   dentro   de   la 

jerarquía de la Escuadra. Eso, y las muchas cosas que habían vivido juntos. 

Menéndez   y   él   nunca   habían   intimado   demasiado,   habían   sido   mejores 

enemigos que amigos, pero compartían muchos recuerdos.

– Saku – le saludó Menéndez, con un ligero eco de tristeza.

– Luis – replicó Saku. Ninguno hizo ademán de extender la mano para 

estrechar   la   del   otro.   Cincuenta   años,   para   llegar   a   ese   punto.   Qué 

lamentable.

– Vamos, hablaremos de camino a tu hotel – dijo Menéndez, señalando 

hacia   la   salida.  A  través   de   los   cristales,   Saku   vio   que   estaba   lloviendo, 

aunque con poca intensidad. Al abrirse automáticamente las grandes puertas 

de cristalérico le recibió una bocanada de aire frío, pero no desagradable, al 

contrario. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de cuánto lo había 

echado de menos. 

Nada, absolutamente nada, olía como el aire de Tierra. Era su hogar.

Caminó   con   Menéndez   hasta   el   primero   de   la   larga   fila   de  taxiéreos 

automáticos, y esperó a estar acomodado en su interior, y a que el Teniente 

General insertara en el Visor del vehículo el nombre del hotel, antes de seguir 

hablando.

– No entiendo por qué no vamos de inmediato a Megahispania – le miró 

con suspicacia mientras el taxiéreo cobraba altura y enfilaba con pericia por 

el túnel de circulación – ¿Qué es lo que ocurre?

– Nada. Quería tener una conversación tranquila contigo, eso es todo – 

Seguro que sí, pensó Saku, sin creerle en absoluto – Dejar las cosas claras 

antes de que te reúnas con él. Punto primero: no le prometas nada. No tiene 

sentido que lo hagas porque aún no tengo claro si permitirte ir en ese viaje. Ni 

siquiera sé por qué te he permitido volver. Esas cintas no existen, nunca han 

existido, ¿verdad? 
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– Seguro que no esperas una respuesta directa a semejante pregunta.

– No la necesito. Lo único que pretendes es torpedear la misión – no lo 

negó.   De   hecho,   si   podía   evitar   que   hubiese   misión,   lo   haría.   Menéndez 

adelantó   la   mandíbula,   reprimiendo   a   duras   penas   su   enfado   –   ¿Quieres 

morir? De acuerdo, te daré el gusto, bienvenido al juego, se acabaron las 

contemplaciones.   Estoy   cansado   de   protegerte   de   tu   propia   estupidez.   Y 

hablando de estupideces, si piensas que soy idiota, te equivocas, y mucho. 

Sé lo que hiciste con la PSICODENT. Enhorabuena, has estado a punto de 

reventarte el cerebro. Lástima que no lo consiguieras. Yo tendría un problema 

menos.

Saku se hubiera reído, pero empezaba a dolerle la cabeza.

– ¿Ibas a usarla conmigo?

– Sí – replicó Menéndez, encogiéndose de hombros – Estaba esperando 

a que me confirmaran que su uso era seguro, no quería dañar la información 

– claro, no iba a ser por miedo a dañarle a él. Saku apoyó la nuca en el 

respaldo   del   asiento,   tremendamente   enojado,   y   tremendamente   herido. 

Menéndez le miró de reojo – Vamos, no te lo tomes así. Era el mejor sistema, 

ni siquiera te hubieras enterado – puesto que Saku siguió empeñado en su 

silencio, movió una mano en el aire, como apartando el tema – En fin, lo 

hecho, hecho está, y eso nos lleva al punto segundo: no sé lo que recuerdas, 

se me ha advertido que una exploración para calibrar las pérdidas resultaría 

enormemente peligrosa en estos momentos, así que lo dejaré estar, pero no 

cometas tonterías, Saku. Gabriel puede estar metiendo las narices en este 

asunto, pero no sabe nada. Si queremos que siga bien, debemos ocuparnos 

de que las cosas permanezcan así. No le digas nada.

Saku hizo una mueca despectiva.

– No voy a decirle nada – aseguró, y era cierto. Las dos informaciones 

importantes, las había olvidado, y aunque, quizá, ponerle al tanto de algunas 

cosas,  eliminara   algunos  riesgos,  como   aquella  locura  de  viajar   a  Corinto 

Cinco, provocaría otros más graves todavía. Además, había secretos que no 

le correspondía a él revelar – Bien sabe el Universo que lo último que deseo 

es que se entere de lo que has hecho, y de lo que estás haciendo.

– Basta ya, Saku.

–   ¿Basta?   –  Saku  cerró   un   instante   los  ojos,  intentando   superar   una 

nueva   oleada   de   angustia   –  Jon   está   muerto,   Luis   –   declaró,   y   tuvo   la 

satisfacción de verle palidecer. Quizá mereciera la pena volverlo a intentar, 

una última vez. Menéndez no era malvado, sólo cobarde, y había apreciado 

sinceramente   al   Teniente   General   –  Aún   no   es   demasiado   tarde.   Yo   me 

ocuparé de Algormar. Sólo dime dónde está.

Menéndez   contempló   el   paisaje   nocturno   de   Megabilbo,   un   bellísimo 

mundo   encantado,   un   castillo   de   luces   y   reflejos   de  cristalérico,   con 

repentinos   destellos   de   color   provocados   por   el   paso   veloz   de   otros 

vehículos.   Tardó   tanto   tiempo   en   contestar   que   Saku   llegó   a   abrigar 

esperanzas, pero resultó en vano. Como siempre.

– Sabes que no puedo hacerlo – dijo Menéndez, con voz apagada – Si 

fracasaras, él vendría a buscarme, y me mataría. Y es absurdo luchar contra 

el destino, Saku – prosiguió, al cabo de unos momentos de tenso silencio – 
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Está ahí, existe, intentar negarlo, o retrasarlo hasta que se convierta en un 

problema irresoluble para otros, es un error. No te das cuenta, nunca te has 

dado cuenta, de que es ahora cuando podemos negociar.

– Ya – hubiera preferido ocultar mejor sus emociones, pero se sentía 

demasiado frustrado – ¿Y qué has negociado, S’shonack? ¿Vas a tener un 

buen precio, en el mercado de esclavos?

– Yo no seré un esclavo – protestó Menéndez – Ni tú, si entras en razón.

–   Venga   ya,   Luis.   Eso,   ni   siquiera   tú   te   lo   crees.  Algormar   me   odia 

demasiado – Menéndez esquivó su mirada. Por supuesto. Ambos conocían lo 

suficiente a Algormar como para saber que si conseguía el control, lo primero 

que pediría sería la cabeza de Saku. Muerto Jon, era el único responsable 

que quedaba de sus cincuenta años de cautiverio – Y a ti te desprecia. Te 

está utilizando, y te quitará de en medio cuando ya no le seas útil.

– No es cierto. Y no tiene sentido seguir discutiendo. Insisto en que las 

cosas   son   como  son,  y  tratar   de   impedir   las  avalanchas   siempre   termina 

aplastándole a uno. Parece mentira que sigas empeñado en ello. Tú conoces 

mejor que nadie a Algormar. Ya sabes cómo es, ya viste su poder.

–   He   visto   más   cosas   de   las   que   piensas   –   Saku   dudó.   ¿Podía 

arriesgarse   a   revelarle   algunos   detalles?   Siempre   tenía   miedo   de   que 

Menéndez   se   fuera   luego   de   la   lengua,   y   que   Algormar   sacara   las 

conclusiones correctas, conclusiones que sólo podían conducir a poner en 

mayor peligro a Gabriel. Pero, quizá, si tenía cuidado, y conseguía convencer 

a aquel cabezota de que Algormar no era el dios galáctico que pretendía ser, 

el   asunto   mejorase   de   algún   modo   –   Algormar   no   es…   –   el   Visor   de 

Menéndez empezó a pitar. Lo sacó y lo miró, abriendo los ojos como platos al 

leer lo que fuera que le estaban comunicando. Se inclinó sobre el panel del 

taxiéreo, para cambiar su trayectoria. El vehículo se detuvo con brusquedad, 

giró,  y  regresó   hacia  la Terminal   del  espaciopuerto,   con  las  luces  de  alta 

prioridad zumbando de forma alarmante – ¿Qué ocurre?

– Cambio de planes. Tenemos que ir a la Base de inmediato. Ha habido 

una   explosión  en   Megahispania   –  le  dijo   Menéndez,   sin  mirarle   –  En   las 

dependencias de Jon.

Saku contuvo la respiración, de pronto seguro de dónde estaba Algormar, 

de por qué Menéndez había organizado aquella entrevista en Tierra, y no en 

la Base, y de lo que había pasado.

– Gabriel – susurró.
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  CAPÍTULO 3

1

El Teniente General Menéndez les miraba, muy enojado.

Esto empieza a convertirse en una peligrosa costumbre, pensó Eva. Al 

menos,   en   esa   ocasión   sí   que   habían   sido   atendidos   por   los   servicios 

médicos antes de la entrevista, aunque quizá se debiera a que, como les 

habían dicho, el Teniente General estaba en Tierra cuando fue avisado de lo 

ocurrido, y habían tenido que esperar su precipitado regreso. Gabriel había 

recibido un disparo en una pierna, y algo así no podía ser pasado por alto, ni 

demorado. Por eso, les habían curado heridas y contusiones y les habían 

aplicado unos calmantes. Una suerte, porque con el dolor de cabeza que le 

había dejado la bestial patada de aquel individuo, Eva no hubiese podido 

soportar presentarse ante el Teniente General. Ni siquiera con el hecho de 

que la furia de Menéndez estaba casi por completo dirigida a Gabriel, no a 

ella.– Me parece, Capitán, que teníamos un trato – fue lo primero que le dijo. 

Gabriel tragó saliva.

– Sí, señor.

– ¿Eso es todo? – siguió Menéndez – ¿Y qué pasa si yo hago lo mismo, 

Capitán? ¿Qué pasa si doy por terminada toda esta locura, y le quito de en 

medio? – como Gabriel no replicó a la amenaza, Menéndez lanzó un bufido – 

Entrégueme la tarjeta, ahora mismo – Gabriel dio un paso al frente, sacó la 

tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta, y la dejó cuidadosamente sobre la 

mesa – Supongo que sabe tan bien como yo que todo quedó reducido a 

escombros.

– Sí, señor.

– Gracias a usted, si quedaba alguna prueba se ha calcinado. Genial.

– No había nada allí, señor.

Por primera vez, los ojos de Menéndez mostraron algo distinto al enojo. 

Curiosidad.

– ¿Por qué está tan seguro?

– Ese individuo ha tenido meses para registrar, y está claro que no ha 

encontrado   nada.   Pero   busca   algo   importante,   o   no   insistiría   tanto   – 

Menéndez adelantó ligeramente la mandíbula – No fue una gran deducción, 

señor. Al verle allí, fue fácil suponerlo. Me llamó S’shonack – añadió, como si 

lo hubiera recordado repentinamente – ¿Sabe qué es eso, a qué se refería?

–   No   –   respondió   Menéndez,   y   Eva   se   preguntó   por   qué   estaba 

mintiendo. Esta vez no tuvo ninguna duda. El rictus de sus labios contrariaba 

la perentoria negativa. Gabriel se encogió de hombros.

–   El   caso   es   que   estaba   buscando   algo,   y   si   lleva   tanto   tiempo 

haciéndolo, es que es importante – carraspeó – Le dije que sólo yo podía 

conseguírselo. Y me creyó.

El Teniente General pareció repentinamente asustado.
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– ¿Que ha hecho qué? – apretó los puños – Está usted loco, Capitán. Se 

ha puesto en el punto de mira.

– Hubiera acabado igual. Sabía quién era yo. Me llamó por mi apellido, 

el… – Eva notó que la miraba de reojo – También me llamó por mi nombre, ya 

que estamos. No sé quién era, pero estaba bien informado. Y fue quien mató 

a mi abuelo. Él mismo me lo dijo – el Teniente General se frotó las comisuras 

de los ojos – ¿Sabe usted quién era? ¿Qué está buscando?

– No – repuso Menéndez, mintiendo otra vez, respecto a una, o respecto 

a   ambas   preguntas,   no   podía   estar   segura.   Eva   frunció   el   ceño, 

desconcertada – Ahora váyanse a dormir y mañana vuelvan con normalidad a 

sus ocupaciones – señaló a Gabriel con un dedo – Y no se le ocurra hacer 

nunca   jamás   nada   por   el   estilo.   Permanezca   en   zonas   en   las   que   haya 

mucha gente, y con alguno de sus compañeros siempre al lado.

– Deberíamos partir ya, señor – adujo Gabriel – Mañana mismo.

–  No  diga   tonterías.  Acaban  de  instalarles  los  Implantes.  Aún  no   son 

seguros.

– No hay tiempo que perder. Fuera lo que fuese, mi abuelo no lo tenía 

aquí, ni tampoco en Tierra. Sólo queda un sitio posible. Él me lo dejó muy 

claro en su último mensaje.

– Corinto Cinco – musitó Menéndez. Gabriel asintió.

– Tiene que estar allí. Solicito permiso para partir de inmediato.

–   Permiso   denegado,   Capitán   –   el   Teniente   General   y   Gabriel   se 

sostuvieron la mirada durante demasiado tiempo – Partirán dentro de quince 

días, si los neurocirujanos confirman la seguridad de los Implantes. No quiero 

que alguno de ustedes muera por ahí por una filtración – Menéndez tenía 

razón, Gabriel terminó aceptándolo. Sus hombros se hundieron – Ocúpese de 

su tripulación, Capitán. Que esté lista en quince días. Le enviaré una P.A. de 

rango dos, posiblemente. Convalide el nombramiento o sugiera un cambio, 

pero cuanto antes. No disponemos de muchas P.A. en estos momentos…

– ¿Podría ser Saku?

Menéndez suspiró, como si se hubiese esperado semejante petición.

–   Quizá…   –   murmuró,   sin   comprometerse.   Gabriel   puso   cara   de 

desaliento, y agitó la cabeza.

– Si no es él, no necesitamos ninguna P.A., señor – dijo– Podemos…

– Primero, no llevar una llamaría la atención –  le interrumpió el Teniente 

General, impaciente – Segundo, no llevar una sería correr un riesgo absurdo. 

Una P.A. siempre es útil, créame, de modo que no voy a escucharle, Capitán, 

como no le escuché cuando planteó la tontería de ir solo. 

– Pero Saku sería de una ayuda inestimable – insistió Gabriel, con un 

ligero eco de desesperación en su voz – Estuvo en Corinto Cinco, seguro que 

sabe a qué se refería mi abuelo – Menéndez no dijo nada, pero su expresión 

se volvió borrascosa, como si aquel punto en concreto le hubiese enojado – 

¿Le ha dicho ya que le estoy buscando? ¿Que quiero verle? ¿Se lo ha dicho?

–  Se lo he  dicho, Gabriel.  Sabe  que  está usted aquí…  y también las 

razones que le han traído. Estamos… considerando la situación.

– ¿Considerando la situación? – Gabriel apretó los puños – ¿Pero qué 

me está diciendo? ¡Teniente General, Saku atravesaría el maldito Universo de 

DÍAZ DE TUESTA | 84 / 127


___









  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

lado a lado para venir a darme un comprimido si me doliera la cabeza, o para 

asegurarse   de   que   no   paso   frío   por   las   noches!   ¡No   me   diga   que   está 

considerando si venir o no, cuando mi abuelo está muerto y puede suponer 

que   yo   no   voy   a   dejar   las   cosas   así!   ¡Saku   no   se   quedaría   de   brazos 

cruzados, eso no es cierto! ¡Quiero saber dónde se encuentra! ¡Quiero saber 

qué está ocurriendo, y por qué esa información es restringida! – parpadeó, 

como si se hubiese dado cuenta de un detalle que hasta ese momento se le 

había pasado por alto – Restringida por usted.

– Gabriel…

– ¿Cómo no me he dado cuenta antes? – prosiguió él, sin hacerle caso – 

Sólo   usted   puede   haberle   incomunicado,   Saku   es   un   Oficial,   está 

directamente bajo su mando. ¿Por qué no quiere que contactemos? ¿Qué 

teme que me diga? ¿Qué Cortocircuitos teme que le diga al mundo?

– No diga tonterías. No temo nada de eso.

Nueva mentira. Eva observó el ligero temblor de sus pupilas. Había algo 

que Menéndez no quería que aquel tal Saku dijera. Eran ya tantas cosas que 

consideró   la   idea   de   clavar   los   ojos   en   el   suelo,   para   evitarse   aquellos 

sobresaltos   y   la   desagradable   sensación   que   dejaban   detrás,   pero   no   se 

sentía capaz de hacerlo. Si Menéndez mentía, debía ser algo importante, y 

ella quería saberlo.

– Entonces, ¿qué es? – insistió Gabriel. Menéndez bufó, negándose a 

contestar – ¿Estaba Saku con mi abuelo, cuando ocurrió? ¿Fue testigo de lo 

sucedido?

– No, no estaba con él. Estaba conmigo. Solicité que me acompañase en 

un viaje, una serie de conferencias en las Colonias Interiores. Tuvimos que 

interrumpirlo repentinamente, al saber lo que había ocurrido – los ojos de 

Gabriel   se   volvieron   reflexivos,   mientras   rumiaba   aquella   información   –   Y 

antes   de   que   me   acuse   de   haber   intrigado   para   dejar   a   su   abuelo   sin 

protección, le recuerdo que Saku es una de las mejores P.A. de la Escuadra, 

si no la mejor, y aún se encontraba de servicio. Yo tenía todo el derecho a 

solicitar su presencia en mi nave, y su abuelo no se opuso.

–   Aún   se   encontraba   de   servicio,   y   aún   debería   encontrarse.   Saku 

todavía es joven, y usted mismo ha dicho que es una de las mejores P.A. de 

la Escuadra. ¿Por qué ha sido retirado?

Menéndez vaciló.

– Cuestiones de salud.

– ¿Cuestiones de salud? Dijo que se encontraba bien.

– No me presione, Gabriel. Está perdiendo el control.

– Cierto – Gabriel abandonó la posición de firmes y apoyó ambas manos 

sobre   el   escritorio,   inclinándose   hacia   Menéndez   –   Si   no   me   permite 

contactar con Saku, tendré que tomar medidas, Teniente General. Aunque 

eso suponga perder la oportunidad de ir a Corinto Cinco y seguir con esto, le 

juro   que   lo   haré.   Mi   abuelo   está   muerto,   pero   Saku   sigue   con   vida…   al 

menos, eso supongo. Si tengo que elegir, elegiré contactar con él, antes que 

descubrir qué pasó. Recuperaré mi estatus, mi nombre, mis contactos, y haré 

que mis abogados inicien una investigación. Saku era la P.A. de mi abuelo, y 

aunque perteneciera a la Escuadra, yo tengo ciertos derechos.
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El  silencio  que  siguió a semejante  afirmación  fue realmente profundo. 

Gabriel   titubeó,   como   si   temiese   haberse   excedido.   Menéndez   le   miraba 

fijamente,   con   tanta   intensidad   que   parecía   que   quisiera   aprenderse   sus 

rasgos. La mano que tenía apoyada sobre la brillante superficie de la mesa 

tembló ligeramente, y se deslizó por el borde hacia un lado, luego hacia el 

otro,   en   un   movimiento   inconsciente,   lo   único   que   reveló   su   grado   de 

concentración, y la lucha interior que estaba teniendo lugar.

– De acuerdo – aceptó, por fin, en un tono de voz tan bajo que casi 

tuvieron que leerle los labios – Será Saku.

Gabriel se relajó a ojos vistas. Le tembló la barbilla, un segundo antes de 

sonreír.

– Gracias, Teniente General.

– No me las dé, no… – iba a añadir algo, pero cambió de idea. Señaló la 

puerta, con evidentes ganas de quedarse solo – Ahora, vayan, descansen, y 

prepárense. El tiempo pasa rápido. Sólo disponen de dos semanas más. Les 

aconsejo que las aprovechen.

Eva y Gabriel saludaron y salieron del despacho. La Mayor Valle sonrió 

comprensiva. Seguro que le habían llegado noticias de lo ocurrido y suponía 

que acababan de recibir una buena bronca. En parte, tenía razón, aunque 

Eva no estaba segura de quién había amonestado a quién con más fuerza. 

¿Cuál era la auténtica naturaleza de la relación entre Menéndez y Gabriel? 

¿Y quién era Saku? ¿Y el abuelo de Gabriel? ¿Había sido… asesinado? 

Aquello   implicaba  demasiadas  cosas,   y  demasiado  importantes.   Sintió 

que   su   mente   empezaba   a   trabajar   a   toda   velocidad,   por   su   cuenta, 

recopilando   apresuradamente   datos   entre   las   muchas   informaciones   que 

había ido recibiendo desde su llegada a Megahispania: las menciones a la 

muerte   del   abuelo   de   Gabriel,   el   hecho   de   que   hubiese   ido   a   las 

dependencias del Teniente General, con la llave de acceso en su poder, el 

apoyo del Teniente General, el ataque de aquel asesino…

Gabriel era el nieto de Jon Cruz Alfa.

Ella era buena haciendo resúmenes, y esa era la única conclusión.

De pronto, estaba todo tan claro que se preguntó cómo no había caído 

en ello antes. Por supuesto, había estado totalmente centrada en sus propios 

asuntos, con aquel cursillo delirante. Además, la información le había llegado 

dispersa,   y   demasiado   mezclada  con   otros   datos   como  para   que   pudiera 

discriminarla correctamente, o sea, coger unos datos y rechazar otros, sin 

una base lógica. Pero ahora entendía perfectamente la situación. Ella había 

visto el funeral de Cruz Alfa en la holovisión, con sus padres, poco antes de ir 

a   las   Pruebas   de  Acceso.   Recordó   haber   sentido   una   gran   pena   por   el 

hombre fallecido en circunstancias tan extrañas, y por el muchacho vestido 

con   un   traje   negro   que   la   Guardia   Planetaria   protegía   de   la   multitud.   Le 

enfocaban siempre de lejos y parecía aturdido, superado por todo lo que le 

rodeaba. 

No hubiera podido reconocerle, pero no había dudas, era Gabriel. 

Y   su   abuelo,   no   se   había   suicidado.   Le   habían   asesinado.   Por   eso 

Gabriel sufría, por eso se había presentado a las Pruebas de Acceso a una 

edad tan  tardía,  por eso  el Teniente  General,  que le  había  reconocido,  le 
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apoyaba incondicionalmente, creando para él aquel cursillo y obviando más 

de una falta. Y por eso había tenido aquel enfrentamiento con el asesino… el 

asesino de su abuelo.

Lo   que   fuera   que   tuvieran   que   buscar   en   Corinto   Cinco,   estaba 

relacionado con el asesinato del Teniente General Jon Cruz Alfa.

Las consecuencias de aquella conclusión, la abrumaron. Era algo más 

que la tragedia personal de un amigo, era el hecho de descubrir qué había 

ocurrido con una de las personas más importantes de su tiempo. Buscar la 

solución   a  un  asesinato   importante,   un  auténtico  magnicidio,  porque  a  su 

manera,   el   Teniente   General   era   el   Emperador   de   las   Estrellas,   como   le 

habían   llamado   en   el   holonoticiario,   durante   su   funeral.   Él   controlaba   los 

viajes,   y   por   lo   tanto,   el   entramado   del   territorio   sideral   de   Tierra.   Quien 

hubiese hecho algo así, debía haber tenido razones muy poderosas, y era 

eminentemente   peligroso.   Por   eso   el   Teniente   General   se   guardaba 

información y mentía, intentaba proteger a Gabriel de quien fuera.

Le miró de reojo. ¿Debía decirle que lo había descubierto? ¿Que sabía 

quién era y por qué hacía lo que hacía, y por qué había intentado mantenerla 

alejada de aquel asunto? No estaba segura. Cierto  que su relación había 

mejorado del negro al blanco, pero continuaba sosteniendo las barreras y 

manteniéndola cuidadosamente apartada de aquel núcleo que era el propio 

Gabriel.  Agitó la cabeza, siguiendo como una autómata a Gabriel, que se 

dirigía claramente hacia la zona de dormitorios, hasta que se detuvo.

– Se me olvidaba que tengo que ir a recoger un nuevo Visor – masculló, 

encaminándose por un lateral – Nos vemos mañana en el gimnasio. 

Ella   estuvo   tentada   de  recordarle   que   Menéndez   había   dicho  que   no 

fuera solo a ningún sitio, pero sabía que iba a ser discutir por discutir, todavía 

había bastante gente por los pasillos, y, además, la Oficina de Intendencia 

que   les  correspondía   estaba   muy  cerca,  si  giraba   la   siguiente   esquina   la 

tendría a la vista. No tenía mucha importancia, supuso. Lo que sí importaba 

era todo aquello que bullía en su interior. 

– Gabriel… – él se detuvo y la miró interrogativamente – ¿Quién eres tú?

Gabriel   suspiró.   Volvió   sobre   sus   pasos   hasta   estar   muy   cerca. 

Demasiado. Eva sintió que se ruborizaba.

– Yo tengo una pregunta mejor todavía – dijo, sin responder – ¿Cómo 

supiste dónde estaba?

–   Eh…   –   bueno,   caramba,   no   podía   encontrar   ninguna   excusa 

convincente, y en definitiva no quería mentirle – Te seguí.

– Me… seguiste.

– Sí. Has estado todo el día con cara rara, esa expresión que pones 

cuando estás tramando algo, y me tenías preocupada. Supongo que fue una 

suerte para todos – añadió, a la defensiva. Gabriel la observó con fijeza, agitó 

la cabeza y terminó sonriendo.

–   Estás   más   loca   que   yo,   Eva.   No   vuelvas   a   hacerlo.   Puede   ser 

peligroso.

Eva también sonrió, negándose a hacer ninguna promesa. 

– Dime quién eres, y te diré algo importante.

– ¿Importante? – Gabriel pareció intrigado – ¿Respecto a qué?
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–   Pues…   respecto   a   muchas   cosas   –   al   ver   que   perdía   algo   de 

credibilidad, añadió: – Respecto a eso que están buscando.

Gabriel apretó los labios. Tardó mucho tiempo en reaccionar.

– ¿Y es?

– Aún no me lo has dicho.

La miró de tal modo que quedó claro que no iba a hacerlo, dijera lo que 

dijese.   Una   pena.   Casi   había   pensado   que   se   abriría   a   ella.   Habían 

compartido   algo  importante   esa   noche,  pero   quizá   era   demasiado   pronto, 

quizá había esperado un cambio demasiado repentino después del tiempo 

que llevaban juntos siguiendo otra línea de comportamiento.

– Basta de tonterías, Eva. Esto no es un juego. No…

– ¿Lo notas? – arqueó las cejas, burlona – No recibir respuestas, andar a 

ciegas, quedarse al otro lado del muro, resulta frustrante, ¿verdad? – Gabriel 

debió saber a qué se refería porque, aunque entrecerró los ojos, no dijo nada 

– Y… no sé, estéril. Si no confiamos entre nosotros, no avanzaremos mucho. 

No importa, yo sí confío en ti – no sabía por qué, pero era cierto. Gabriel 

transmitía ira, pero sobre todo un gran dolor, y por alguna causa sentía el 

impulso de protegerle. Se puso de puntillas y le habló al oído, muy bajito – 

Menéndez miente. Sí sabe qué están buscando. Y sabe lo que es un… un… 

S’shonack.

Gabriel parpadeó. 

– ¿Estás totalmente segura?

– Sí. Totalmente. Lo digo en serio. También hay algo que no quiere que 

ese tal Saku te cuente. Quizá se me olvida algo, han sido muchas cosas. 

Menéndez estaba nervioso y a la defensiva, tremendamente preocupado por 

algo.

– Gracias – se pasó una mano por la frente, intentando encajar piezas. 

No   debió   conseguir   mucho,   porque   bufó   –   Cortocircuitos,   ni   de   lejos   me 

esperaba   algo   así.   Me   has   tomado…   me   has   tomado   totalmente   por 

sorpresa,   Eva.   No   sé   qué   pensar   de   todo   esto,   pero   está   claro   que   es 

importante – dudó un momento – Por favor, no lo comentes con nadie, ni 

siquiera con Roberto y Ramón.

– No lo haré, no pensaba hacerlo – como estaba completamente segura 

de que no iba a compartir nada con ella, al menos no todavía, se apartó para 

irse – Nos vemos mañana, entonces. Recoge el Visor y vete directamente al 

dormitorio. Recuerda que te han dicho que no vayas solo por ahí.

–   Eva…   –   la   sujetó   por   un   brazo   –   Es   un   asunto   que   me   afecta 

enormemente, pero tienes razón… estamos juntos en esto, para bien o para 

mal. No lo olvidaré – titubeó – Tengo que disculparme contigo de muchas, 

muchas cosas.

Eva sonrió. Por fin.

– No es necesario.

– Sí, lo es. Al menos, mereces eso – la soltó, pero sólo para acariciarle el 

brazo con  las puntas de  los dedos, posiblemente sin  tener  ni idea  de  las 

sensaciones que ese sencillo movimiento estaba provocando. Eva contuvo la 

respiración,   temiendo   deshacerse   como   un   helado   al   sol   –   Lo   siento, 

compañera.   De   verdad   que   sí.   Me   he   comportado   como   un   cretino, 
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intentando   sacarte   de   esta   historia   por   todos   los   medios.   Sólo   puedo 

asegurarte que lo hice intentando… intentando protegerte.

– No necesito que me protejas, Gabriel – dijo, pero con amabilidad, como 

solía decirle esa misma frase a su padre. Arturo LaSalle vivía obsesionado 

por protegerla de todo lo nocivo del mundo, por eso al principio se había 

opuesto terminantemente a su marcha… y por eso, resultaba tan valioso el 

hecho de que ahora la animase, y pusiese su felicidad por encima de todo. Le 

haría mucha gracia enterarse de que se había encontrado con otro protector, 

en la Base. No, mejor no mencionarlo, porque el tema de los chicos siempre 

resultaba espinoso. Y eso que seguro que se llevarían bien, porque Gabriel y 

él eran tal para cual. Apreciaba su preocupación, pero debían entender que 

tenía que salir adelante por sí misma.

– Todos lo necesitamos – declaro Gabriel, sin más, y algo en su tono hizo 

que se preguntase si no estaría en lo cierto, y si no estaría insinuando de 

algún modo que incluso él se sentiría mejor si alguien le protegiera – Pero 

eso no excusa mi comportamiento, y me gustaría que me consideraras un 

amigo – lanzó una risa corta, algo amarga – Te advierto que nunca he tenido 

verdaderos amigos, a excepción de Saku, la P.A. de mi abuelo. No sé cómo 

lo haré, pero intentaré que sea lo mejor posible.

Eva sonrió con mayor amplitud.

– Te contaré un secreto: eso es suficiente, siempre. La amistad es una 

cuestión de buenas intenciones, un asunto del corazón. Si quieres ser un 

buen amigo, si actúas buscando serlo, serás un buen amigo. No depende de 

nada más.

Gabriel la miró de un modo muy extraño y se apartó. Quizá fue a decir 

otra cosa, pero cambió de idea.

– Tengo que irme. Hablaremos, te lo prometo, sólo… sólo dame tiempo. 

Gracias por todo, Eva – añadió en el último momento – Hoy me has salvado 

la vida.

– Ha sido un placer – repuso ella, sonriendo. Gabriel asintió, y se alejó 

por el pasillo. Eva se quedó allí, observándole unos momentos, sintiéndose la 

chica más feliz de la Tierra y mundos conocidos…

Por eso distinguió la distorsión.

Fue algo momentáneo, algo visto y no visto, y de lo que, en realidad, 

enseguida dejó de estar segura, porque resultaba demasiado absurdo como 

para admitirlo sin más. Había recibido dos buenos golpes en la cabeza en los 

dos últimos días, y quizá estuviese un poco aturdida aún. Además, no debía 

olvidar que le habían dado calmantes. Pero, durante un momento, le había 

parecido que una de las líneas que formaban la entrada al pasillo por el que 

se había metido Gabriel, había oscilado ligeramente, como si durante apenas 

un segundo se hubiese interpuesto una lente, distorsionándola. La línea recta 

del ángulo, se había combado, primero a un lado, luego al otro, para volver 

repentinamente a fijarse en su posición normal.

Eva frunció el ceño, entre confusa y alarmada y caminó hacia el punto 

exacto, titubeando. Extendió la mano, tocándola. Nada, pared normal. Y veía 

a Gabriel de espaldas en el estrecho pasillo. Entre ambos, no había nada, 

nada excepto… Olfateó, sorprendida. Había alguna clase de perfume flotando 
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en el ambiente. No lo había llevado Gabriel, no sólo era demasiado delicado 

como para ser de chico, si no que se hubiese dado cuenta antes. No, era un 

perfume   curioso,   tremendamente   agradable,   tenue,   que   hacía   pensar   en 

campos de primavera cuajados de flores. 

Miró hacia el techo y detectó una rejilla de aire de las que, prácticamente 

invisibles, había por toda la Base. Posiblemente, aquel aroma había llegado 

por allí, quizá formara parte de algún sistema de ambientación, de los que 

utilizaban cada cierto tiempo para perfumar el lugar, desinfectándolo a la vez. 

Y  si  la  emanación  había  tenido  una  temperatura  distinta  a  la  del  aire  del 

pasillo, al entrar una fuerte bocanada podía haber provocado el efecto óptico 

de   la   distorsión.   Claro   que,   para   lograr   algo   así,   debía   ser   aire   bastante 

caliente, y ella no había notado ninguna diferencia al acercarse.

Justo en ese momento, Gabriel llegó al final del pasillo, donde estaba la 

puerta de Intendencia, y la cruzó, ignorante de que ella seguía allí. ¿Cómo 

iba a imaginarlo? Y olfateando los efluvios del aire acondicionado. Estás cada 

día más tonta, LaSalle, se dijo, riéndose de sí misma. Desde luego, tenía 

cada idea… Aunque quizá pudiera deberse a una filtración del Implante. La 

idea, repentina, tremendamente inquietante, la preocupó, porque de ser así, 

la retirada del Implante y la inserción de uno nuevo retrasaría la salida de la 

Tartessos XV, y estaba claro que Gabriel quería irse cuanto antes, ayer mejor 

que mañana. Eva cerró los ojos con desaliento. No, no podía hacerle algo 

así. Por mucho que lo lamentara, si tenían que ponerle un nuevo Implante 

pediría la baja médica para que fuera asignada otra persona al viaje.

Como se conocía, y si no obtenía respuestas, podría enfrentarse a una 

larga noche de insomnio, fue directamente a la Sección de Neurocirugía, y 

planteó lo  sucedido  a un  sorprendido Técnico al  que pescó jugando a  un 

antiguo solitario de cartas en la pantalla de la terminal. Eva no dijo nada, pero 

sonrió internamente. Incluso aquellos cerebros que trabajaban con cerebros 

buscaban pequeños momentos de diversión, y a esas horas, no debían tener 

mucho que hacer, excepto estar de guardia por si se daban contratiempos. Le 

hicieron algunas pruebas, que le llevaron cosa de media hora en la que se 

quedó profundamente dormida, y luego le dijeron que no se preocupase, que 

el Implante estaba bien. La distorsión podía deberse, sencillamente, a la falta 

de sueño.

Más   animada,   Eva   se   dirigió   hacia   los   dormitorios,   pero   en   el   último 

momento recordó que al final no había cenado. Aunque no tenía hambre, 

necesitaba ingerir alguna cosa, así que fue hacia la Cantina. A esas horas 

estaba   ya   prácticamente   vacía,   con   pequeños   grupos   de   rezagados   que 

consumían sus cenas a toda velocidad. Le sorprendió ver a Marta sola en 

una mesa, bebiendo un refresco con aire afligido. Desde la noche que se 

pegaron,   no   habían   hablado,   y   de   hecho   Marta   mantenía   un   profundo 

mutismo frente a todas sus compañeras. Por suerte, la cadete no la vio, ya 

que siempre era tentar la suerte, y no tenía ganas de otra discusión. Eva se 

dirigió al Expendedor con intenciones de irse de allí lo antes posible, por si las 

moscas.

Introdujo el dedo, la maquinaria silbó analizando sus necesidades, y por 

el cajetín salió una bandeja con un batido y un pequeño plato. Eva arrugó la 
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nariz intentando descubrir la naturaleza de su contenido. ¿Salchichón? Desde 

luego, se le parecía mucho. Miró enojada a la máquina.

–   El   salchichón   me   produce   granos   –   le   dijo.   Pero,   claro,   no   obtuvo 

respuesta. Al menos, no la esperada.

– Pruebe la carne empanada con pimientos verdes, Oficial – sugirió una 

voz a su lado. Eva se volvió y trató de no mostrar demasiada sorpresa al ver 

allí a Marta – Concédase un placer por una vez. Estaba estupenda.

¿Era aquella una petición de paz? De ser así, era la petición de paz más 

rara de la Historia de la Humanidad. Aunque estaba deseando terminar con la 

tensión de aquel asunto, por si acaso, decidió mantenerse fría.

– Gracias – dijo. Arrojó el aparente salchichón al contenedor de reciclaje 

y pulsó las teclas necesarias. El Expendedor expulsó una nueva bandeja, 

esta vez con un plato de filetes empanados, acompañados de media docena 

de pimientos verdes fritos y un tomate asado abierto por la mitad, cubierto de 

albahaca.  Tenía  muy  buen   aspecto  –  Huele  fenomenal   –  concedió.  Marta 

sonrió apenas.

– ¿Puedo hablar con usted un momento?

– Claro – aceptó, aunque esperaba que no le estropease la digestión. Le 

hizo   un   gesto   para   que   la   acompañara   y   se   dirigieron   a   las   mesas.   Se 

sentaron a solas en un rincón – ¿Qué puedo hacer por usted?

– Yo… – Marta tragó saliva. Había puesto las manos en el regazo y Eva 

vio   que   las   frotaba   una   contra   la   otra,   con   nerviosismo.   Resultaba   algo 

sorprendente   en   la   habitualmente   imperturbable   cadete   Garrido   –   Estaba 

esperándola.  Supuse  que  vendría  a  cenar,   y  deseaba  hablar  con  usted  a 

solas. Quería decirle que siento mucho todo lo ocurrido y que le estoy muy 

agradecida por haber intercedido por mí. Es cierto, yo fui la que hizo todas 

aquellas tonterías, para molestarla, buscando vengarme por lo mal que me 

había hecho sentir. No tengo excusa, pero lo menos que puedo hacer es 

reconocerlo, asumir por completo toda la responsabilidad, y presentarle mis 

disculpas.

Eva  cogió  los  cubiertos   de  plexilério  y  empezó   a  trocear  la   carne  en 

pedacitos muy pequeños, y también algunos pimientos, para combinarlos.

– Eso la honra, cadete. Porque sé muy bien que no lo hizo sola.

– Mmm… – Marta dudó, pero se encogió de hombros – Digamos que 

nadie   me   gana,   Oficial,   ni   siquiera   en   pensamiento   criminal   –   ambas   se 

miraron y se echaron a reír – De verdad que lo siento, y que le agradezco 

enormemente   que   interviniera   ante   el   Capitán   Elías   para   que   no   me 

expulsasen. A mis padres les hubiera dado un gran disgusto, es lo peor que 

hubiera podido pasarme. Los dos fueron Pilotos, y su mayor ilusión ha sido 

siempre que yo fuese Capitana.

– ¿Por eso ha estudiado tanto?

– Sí. Son buena gente – se encogió de hombros – Supongo que estaba 

demasiado alterada, demasiado angustiada por el deseo de complacerlos. Se 

hubieran   sentido   tan   orgullosos,   si   me   hubiesen   elegido   a   mí   para   ese 

cursillo… Pero debí actuar de otra forma, no perder los nervios, ni mucho 

menos recurrir a semejantes bajezas de guardería infantil. Eso me descalificó 

por   completo,   ahora   me   doy   cuenta.   ¡Sólo   pensar   que   hubieran   podido 
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enterarse de que yo había sido capaz de algo así! – se ruborizó – Lo siento, 

no quiero aburrirla. 

– No me aburres en absoluto, Marta – sonrió, al percibir su desconcierto 

–   Si   no   te   importa,   me   gustaría   que   volviéramos   a   tutearnos.   Lo   del 

tratamiento   está  bien  para  las  misiones,  ayuda  a  mantener   la  calma  y  el 

control, pero no en la vida diaria. Deshumaniza.

Marta se echó a reír.

– Eres muy lista para la edad que tienes.

– O eso, o el Implante funciona de maravilla.

– Quizá, no lo sé – Marta se mordió el labio inferior – Había pensado… 

Sueles   tener   unos   minutos   después   de   comer,   y   con   la   cena.   Quizá 

encontraras   interesante   que   mirásemos   juntas   algunos   ejercicios   de 

matemáticas. Tus notas son flojas, pero puedes mejorarlas con facilidad. Si 

todos los días repasamos veinte minutos, seguro que te resulta útil – la miró 

insegura, como si se preguntara si la estaba ofendiendo con la propuesta – 

No sé…

–   Te   lo   agradezco   muchísimo   –   Eva   pensó   que,   a   veces,   la   gente 

resultaba maravillosa. Estaba realmente emocionada. Y su padre tenía razón, 

siempre había que dar una oportunidad. De no haberlo hecho, de haberse 

dejado llevar por el malhumor del momento, ambas hubieran perdido mucho 

– De verdad, Marta, es un detalle, y me ayudaría enormemente.

Los ojos de Marta chispearon.

– Entonces, cuenta con ello. Para mí será un auténtico placer – emitió 

una risita – Siempre disfruto mostrando a todos cuánto sé.

Eva   lanzó   una   carcajada.   Tenía   bastante   sueño,   pero   no   quería 

desaprovechar la ocasión. Sacó su Visor, y buscó los problemas que habían 

hecho ese día. Uno de ellos, no le había quedado demasiado claro, pese a la 

explicación del profesor, y a la del propio Gabriel, aunque éste, ocupado en 

organizar su escapada, la que casi le había costado la vida, apenas la había 

hecho caso. Repitió los datos, como si fuera obvio que estuviesen allí y en 

ese orden, y se acabó. Ramón y Roberto no habían sido de ninguna utilidad. 

Ramón tampoco lo entendía, y Roberto, aunque estaba claro que sí, jamás 

destacaría   por   saber   comunicar   sus   conocimientos,   precisamente.   Con   la 

mejor intención le había dado una peregrina explicación que lo único que 

había conseguido era liarla más.

–   Da   la   casualidad   de   que   hay   un   problema   que   me   tiene   un   tanto 

superada, harta más bien – le dijo a Marta – A ver si tú puedes explicármelo. 

Entra   en  mi  escritorio,   te  he  dado  acceso,  e  inserta  la  clave  MALDITAS–

MATEMÁTICAS.

Marta la miró desconcertada.

– ¿Qué clase de clave es esa?

– La que me salió del corazón – replicó Eva, con una sonrisa.

2

–   Ha  olvidado   usted   la   estrella  de   neutrinos,   Oficial   LaSalle  –   dijo   el 

profesor   Vallejo,  con  evidente   malhumor.   La  marca  roja   apareció  sobre  el 

ejercicio – Ha perdido su nave… otra vez.
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Eva puso cara de circunstancias, imaginando su nave consumida por la 

maldita estrella. Qué desastre, con la de horas que había dedicado a aquel 

ejercicio, llevar una nave de un punto a otro sin usar los motores de elerio. A 

impulso de  elerio,  por supuesto, no hubiera  importado  una  estrella más  o 

menos, las  naves atravesaban sin problemas  todos  los cuerpos estelares, 

demasiado rápidas como para estar realmente en un punto de colisión. Pero 

como a veces podían darse problemas, y tener que recurrir a la antigua forma 

de navegación, el profesor Vallejo se empeñaba en ponerles aquella clase de 

retos.   Y   ella,   tenía   una   especial   inclinación   por   ignorar   la   presencia   e 

influencia de los cuerpos estelares, aunque fuesen estrellas.

A su espalda oyó la risita de Roberto. Ramón y él se sentaban en una 

segunda   fila,  la  fila   de   los   Revoltosos,   porque  también   empezaba   con  R, 

como les gustaba decir. Aquellos dos, sobre todo Roberto, no paraban nunca.

– Siempre puedes volver flotando en el viento solar, Eva – le sugirió en 

un susurro que fue perfectamente audible en toda el aula. Eva se echó a reír, 

y los ojos de Gabriel chispearon. Pero la hilaridad de Roberto se detuvo de 

golpe cuando el profesor siguió hablando.

– Oficial Perea, realmente usted no tiene problemas con la estrella de 

neutrinos. Su nave se pulverizó bastante antes. Más o menos en esa loca 

carrera contra vaya usted a saber, en la nube de meteoritos.

– ¿Qué? – Roberto se puso en pie, indignado, mientras la marca roja 

aparecía   sobre   su   ejercicio   –   ¡Eso…   eso   no   es   posible!   ¡Calculé 

cuidadosamente todas y cada una de las trayectorias!

– El problema es que, en este Universo en concreto, Oficial, hay un factor 

de aleatoriedad con el que usted raramente cuenta. Por eso, la gente con 

sentido común, esquiva las nubes de meteoritos en lugar de meterse de lleno 

en   ellas.   Sus   trayectorias   eran   buenas,   pero   no   contaba   con   todas   las 

posibles alteraciones por choque… y hete aquí que, una de ellas, pulverizó su 

nave.   Esquivar  la  nube   era  lo  sencillo,   pero,  no,  usted  quería   adrenalina, 

quería el desafío, y divertirse. Las siete personas que estaban a su cargo, 

murieron, usted incluido, por su precipitación y su poca cabeza. Esto es un 

ejercicio, pero téngalo en cuenta. Podría convertirse en realidad – Roberto se 

sentó, algo pálido, inusualmente serio. El profesor Vallejo le concedió unos 

segundos para que asimilara la lección, y prosiguió con sus comentarios – 

Capitán Elías, excelente trabajo – marca verde, para Gabriel. Qué raro – Su 

nave llegó al hangar en perfectas condiciones y dentro del tiempo requerido. 

Hubiese sido usted un Capitán condenadamente bueno – le miró, con algo de 

pesar –  Supongo  que se  da  cuenta de que,  por  su edad,  no  tendrá más 

oportunidades que hacer un viaje intergaláctico, quizá dos.

– Lo sé, señor.

–  Es una pena  que  no se  alistara  antes. En fin,  después,  puede que 

considere la posibilidad de dedicarse a la enseñanza.

– Tengo mis planes, señor.

– Bien – su voz adquirió una cualidad irónica al mirar a Ramón – En 

cuanto a usted, mi estimado Oficial Alonso, su nave llega al hangar, entera… 

gracias al asombroso rumbo insertado, a la P.A., y a la computadora. Claro 

que, es de imaginar, que tras siete años derivando por el espacio, dando un 
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rodeo de varios millones de años luz sin paradas para suministros, usted y 

toda su tripulación humana habrían muerto de inanición o por enrarecimiento 

del aire.

– No, señor, no es así – la marca roja titiló, mientras el profesor le miraba 

sorprendido   –   Compruebe   el   ejercicio.   Todos   los   humanos   estamos 

debidamente criogenizados. Para nosotros, no pasa el tiempo, ni hay gasto 

de recursos.

El profesor revisó los datos durante bastante rato, cada vez más atónito.

– Cierto, cierto – dijo por fin – Me había saltado los estudios médicos, por 

considerar que, con semejante trayectoria, ya no tenía que mirar nada más – 

se   echó   a  reír   –  Caramba,   Oficial  Alonso,   se  ha   inventado   una   situación 

médica para cada miembro de la tripulación, con los problemas a resolver a la 

hora de ser criogenizados. Impresionante.

–   Gracias,   señor   –   Ramón   hinchó   el   pecho,   orgulloso   –   Ejercicio 

superado, entonces, supongo.

– No tan rápido – Vallejo arqueó una ceja. Mala señal – Bien, veámoslo 

desde esta otra óptica. Su nave, usted, y su tripulación llegan al hangar en 

perfecto estado… siete años tarde. Su carga…

–  La   carga  ha  sido  debidamente   tratada  para  mantenerla   en  perfecto 

estado. Vea que utilicé recursos de la propia nave para….

– Sí, lo veo. Es usted muy ingenioso, Oficial, pero no me refiero a eso. 

Me refiero a algo que nunca considera, y es  el principio de la oportunidad. 

Según   el   problema   que   les   planteé,   usted   es   un   transportista,   llevando 

pasajeros y material de carga, con unas  condiciones. Los pasajeros, tenían 

unas vidas a las que ha robado siete años. Sus novias se han casado, sus 

hijos   no   se   acuerdan   de   ellos,   y   sus   oportunidades   de   trabajo   se   han 

esfumado en el aire. Por otra parte, lleva usted un cargamento de arandelas 

de construcción. Siete años atrás, en el planeta al que va, había una enorme 

demanda de esos artículos, pero hace cinco que eso se acabó, y hace seis 

que,   de   hecho,   se  murió   el  pobre   señor   que   le  había   contratado   para   el 

transporte.   Llega   usted,   con   su   gente,   tan   contento,   pero   los   pasajeros 

reclaman   el   tiempo   perdido,   y   ya   nadie   quiere   diez   mil   toneladas   de 

arandelas. No puede hacer frente a los muchos gastos que se han originado, 

a las reclamaciones de los abogados de los pasajeros, a los de la compañía 

fabricante de arandelas, etc… y su nave es embargada y subastada para 

pagar a sus acreedores. Consecuencia: pierde su nave – la marca roja se 

hizo firme – Y es que, aunque insista en no creerlo, Oficial Alonso, el dar 

rodeos de varios millones de años luz, no siempre es la solución.

– Era el camino más seguro – protestó Ramón, con el ceño fruncido. 

Seguro que se daba cuenta de que Vallejo tenía razón.

– Pero no el adecuado, ya lo ve. Un Capitán debe estudiar cuáles son 

sus posibilidades, y no elegir la autopista, cuando para ir de Madridpolis a 

Megabilbo, la autopista pasa por Japonia – agitó la cabeza – Por lo demás, 

brillante   trabajo   adjunto,   sobre   la   situación   médica   de   su   tripulación   y 

pasajeros. El problema cardiaco del Piloto me ha tenido… cardiaco – todos 

rieron – Se lo pasaré al profesor Ramírez. Estoy seguro de que lo considerará 

para mejorar su nota.
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– Gracias, señor – dijo Ramón, satisfecho con eso.

  – No hay de qué – el profesor cerró su Visor y se puso en pie – He 

indicado sus ejercicios para mañana. Por hoy, hemos terminado.

Nada   más   quedarse   solos,   en   la   segunda   fila,   Roberto   y   Ramón 

empezaron a discutir sobre las injusticias de la escasa demanda de arandelas 

en el Universo. Eva anotó el resultado del problema en el escritorio de su 

Visor, con una nota adjunta comentando su opinión sobre las estrellas de 

neutrinos, lo apagó y echó un vistazo al monitor, estudiando los problemas 

del día siguiente y al ver el ejercicio matemático cinco, casi se le salieron los 

ojos de las órbitas. Menos mal que tenía a Marta. Intentaría solucionarlo por 

su cuenta, antes, pero se temía que iba a necesitar ayuda… Al darse cuenta 

de   que   Gabriel   la   estaba   mirando,   a   la   espera,   se   echó   a   reír.   Le   tenía 

acostumbrado a las felicitaciones.

– Felicidades.

– Gracias – Gabriel sonrió – Esas estrellas de neutrinos…

Ella contuvo una carcajada, porque la puerta volvió a abrirse y pensó que 

era  el   profesor  Ramírez,   para  su  clase   de TRC,  Técnicas   de  Renovación 

Corporal, o sea, Medicina. Pero no, era un joven de su edad, con uniforme de 

Oficial, bastante guapo. Tenía el pelo y los ojos muy negros, algo rasgados, 

una nariz que encajaba armoniosamente con el resto de sus facciones, y una 

piel tan perfecta que parecía porcelana. Aunque no era bajo, tampoco era 

alto, propiamente, rondaría el metro sesenta y cinco. Delgado y flexible, tenía 

unas bonitas manos, pequeñas y muy cuidadas. Sonrió ampliamente a todos, 

pero se centró en Gabriel, y sus pupilas centellearon con esa alegría propia 

de quienes se encuentran con alguien a quien aprecian de veras.

–  Oficial Ingeniero Saku,  P.A.  de rango dos, modelo 12, Capitán Elías. 

Asignado a la Tartessos XV, Nave de Enlace, si usted da su aprobación.

Así   que   aquel   era   Saku.   Eva   le   estudió   con   atención.   Por   supuesto, 

alguien tan perfecto en cada uno de sus rasgos y en su conjunto, no podía 

ser más que producto de un laboratorio. Las P.A. eran el resultado de muchos 

siglos de arduo estudio genético. Los seres humanos siempre habían soñado 

con replicar lo que ya existía: la propia vida humana, inteligencia incluida. 

Primero, fue a través de robots. La I.A., la Inteligencia Artificial tanto tiempo 

buscada,   resultó   siempre   ser   eso,   artificial.   No   pudieron   otorgar   esa 

conciencia necesaria a ninguna máquina, era algo que por mucho que se 

empeñaron, quedó más allá de sus posibilidades. Ni grandes redes, ni nada, 

había un salto que resultaba imposible dar con los medios a su alcance, por 

aquella vía. Basándose en una serie de valores, una máquina podía elegir 

rápidamente   cuál   era   su  mejor   opción,   incluso   mejorar  por   sí   misma   ese 

aprendizaje, pero siempre estaba el límite del Yo, y sin él, por muchos datos 

que le dieras, por muy complejo que resultara el entramado de sus recursos, 

no dejaba de ser poco más que el sofisticado pariente de una calculadora.

Ni siquiera el elerio logró el milagro plenamente por sí mismo hasta que 

pudo actuar sobre un cerebro químico exactamente igual al humano. Y eso 

sólo   se   consiguió   a   través   de   la   Ingeniería   Orgánica,   desarrollando   un 

humano artificial, pero con muy pocos detalles que lo distinguieran de uno 

auténtico, al menos a simple vista. De hecho, la única diferencia estribaba en 
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su resistencia al elerio, jamás desarrollaban la alergia de la edad adulta, y en 

el corazón. El modelo 12, si no se equivocaba, seguía el antiguo sistema, con 

corazones idénticos a los humanos, pero, en la actualidad, exactamente a 

partir del modelo 25, las P.A. tenían corazón de elerio, lo que volvía su sangre 

dorada por razones que Eva desconocía por completo. El modelo 12, que ya 

había quedado muy anticuado, recibía el apodo de pseudo–humanos, porque 

eran   los   más  semejantes.   Enfermaban   y   sufrían   como   cualquier   humano, 

podían incluso tener hijos plenamente humanos, y la única razón para que no 

envejecieran al mismo ritmo eran los injertos de elerio llamados comúnmente 

tatuajes, que reaccionaba con el que transportaba su sangre consiguiendo el 

resultado de una mayor longevidad. Sólo disfrutaban de esos injertos las P.A. 

rango   dos,   el   superior,   destinadas   a   labores   más   complejas   y   exigentes, 

como podía serlo la ingeniería elérica de una nave estelar.

Puede   que   se  debiera   a   sus   enormes  ventajas   el   que   su  aceptación 

como seres inteligentes con todos sus derechos no fuese completa. Las P.A. 

no tenían rango de ciudadanos. Se consideraba que eran un Yo de segunda 

generación, un estadio intermedio entre máquina orgánica y persona, y había 

muchos   libros   en   los   que   se   filosofaba   sobre   si   sus   emociones   eran 

auténticas,   o   simplemente   una   programación   refinada   basadas   en   las 

humanas. Como nadie se había puesto de acuerdo, y las P.A. actuaban de 

forma absolutamente silenciosa en el mundo, sin jamás exigir nada, la cosa 

se había quedado ahí, totalmente estancada en los dos últimos siglos. Eso sí, 

de forma práctica se les reconocía el derecho a un tratamiento humanitario. 

Una P.A. cumplía un tiempo de trabajo, pero luego no se le dejaba a un lado 

como un trasto viejo, algo que todos encontraban inadmisible. 

Aquellas que servían a escala doméstica, solían pasar sus últimos días 

en casa, como ocurría con los abuelos, atendidos por quienes les tenían el 

cariño de uno más de la familia. ¿Cómo podía un niño, que había crecido 

entre   los   amorosos   brazos   de   una   P.A.,   arrullado   por   sus   canciones, 

protegido por su lealtad inquebrantable, no quererle como a un padre o un 

abuelo? Eva quería a Yeye, su propia P.A., tanto como al resto de su familia, 

de la que, en realidad, formaba parte por derecho propio. Y, en el ámbito de 

las grandes instituciones, como pudiera ser el caso de la Escuadra Estelar, 

había retiros para las P.A., una especie de residencia de ancianos, donde se 

les   suministraba   todo   lo   necesario   para   su   bienestar   físico   y   mental,   en 

compensación por los muchos años dedicados al servicio.

Era curioso, el dilema. Los seres humanos, como grupo, no admitían la 

igualdad de las P.A., pero, individualmente, las querían, y mucho.

–   Saku…   –   Gabriel   se   puso   en   pie,   evidentemente   trastornado.   Una 

sonrisa de sorpresa y alegría inundó lentamente su rostro – ¡Saku! – salió de 

la terminal y le abrazó con entusiasmo, dando incluso saltitos en el aire – ¡Por 

los Cortocircuitos, no puedo creerlo! ¡Esto es… increíble!

–  Me  encantan  las  sorpresas  –  dijo  Saku,   palmeándole  con  fuerza  la 

espalda – ¿Cómo estás, Gabriel? – le apartó ligeramente, sujetándole por los 

brazos, y estudiándole con fijeza – ¿Son imaginaciones mías o ahora tengo 

que mirarte desde abajo? – ambos se echaron a reír – Por el elerio, cuánto 
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has   crecido.   Tienes   buen   aspecto.   Me   alegro.   Me   sentía   bastante 

preocupado.

– Estoy bien, estoy muy bien, y ahora mucho mejor – su rostro perdió 

algo de la efervescente alegría – ¿Has hablado con el Teniente General? 

Intenté buscarte cuando… – se interrumpió, y les miró de reojo. Eva se volvió 

rápidamente   hacia   su   pantalla,   pero   sabía   que   la   había   pescado 

observándoles,   claro.   Al   menos,   no   dijo   nada;   ni   siquiera   adoptó   una 

expresión  de  censura. Volvió a girar  hacia  Saku y siguió la conversación, 

aunque teniendo mayor cuidado en la forma en que planteaba sus frases – 

No pude dar contigo. Me dijeron que te habían retirado, y para localizarte 

tenía que pulsar teclas que estaban fuera de mi alcance. Y, luego, el Teniente 

General…

– No te preocupes, lo entiendo. Estoy al tanto de todo.

– ¿Qué ha pasado? ¿Qué está pasando?

Saku dudó.

– Ahora mismo, estás muy confuso, es lógico. ¿Confías en mí, Gabriel? – 

se miraron fijamente, intercambiando grandes cantidades de información sin 

necesidad de palabras, y Gabriel asintió – Entonces, déjalo de mi cuenta. Yo 

he estado en el Retiro de Titán, me enviaron allí el mismo día de la muerte de 

tu abuelo. Recibí un cese fulminante. Jon era mi hermano… – Saku cerró un 

segundo los ojos – Pero, a nivel oficial, yo sólo era su P.A. Ni siquiera me 

dejaron ir a su funeral – añadió con amargura – Lamenté muchísimo no poder 

contactar contigo, no estar a tu lado en ese difícil momento. Lo intenté antes 

de… Bueno, da igual, es muy largo de contar, y no importa. El caso es que 

me dijeron que habías desaparecido del internado. Yo… no sabía qué pensar. 

No vuelvas, nunca, a darme un susto semejante – Saku le abrazó de nuevo, 

esta vez de una forma mucho más sentida – Mi niño Gabriel – musitó – Estás 

muy equivocado si crees que voy a permitir que cometas una locura.

– Saku, yo… – murmuró Gabriel, tenso.

– Tú sabes, tan bien como yo, que tenemos que hablar del tema – le 

interrumpió   Saku,   y   su   expresión   se   ensombreció   –   Gabriel,   entre   mis 

habilidades,   están   las   matemáticas.   Yo   también   sé   contar,   y   jamás   he 

olvidado una fecha importante.

Eva  le  miró,   sin  comprender.   ¿Qué   quería   decir  con  aquello?   Gabriel 

pareció repentinamente nervioso. Abrió la boca para decir algo, pero llegó el 

profesor Ramírez y la conversación tuvo que interrumpirse. Saku saludó con 

simpatía al profesor, al que evidentemente conocía, y le dijo a Gabriel que se 

alojaría en la nave. Quedaron en verse al final del día, en el gimnasio, y se 

fue, y comenzó una nueva hora de estudio, similar en apariencia a cualquier 

otra.

O no.

Eva   terminó   conectando   la   grabadora   de   su   Visor,   porque   se   sentía 

absolutamente   incapaz   de   atender   las   explicaciones.   Gabriel,   a   su   lado, 

parecía   totalmente   absorto,   y   muy   preocupado.   ¿Había   sido   por   aquella 

última referencia a las fechas? Seguro que sí. Gabriel había mostrado gran 

entusiasmo al ver a Saku, pero aquellas palabras habían logrado apagarlo 

por completo. Ni siquiera se molestaba en disimular un poco, haciendo como 

DÍAZ DE TUESTA | 97 / 127 


___









  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

que escuchaba. Por suerte, el profesor Ramírez nunca había destacado por 

su perspicacia, y no se dio cuenta de que sólo retenía la atención de la mitad 

de la clase.

Las   horas   se   sucedieron,   y   finalmente   llegaron   los   treinta   últimos 

minutos,   dedicados  al  entrenamiento   físico.   Ese  día  consistía  en   combate 

cuerpo a cuerpo, y les habían asignado una P.A. modelo 22 llamada Ícaro 

como adversario. Era una de las mejores de Megahispania, y se había hecho 

famosa tanto por su contundencia como porque nunca hablaba. Por lo que 

habían   podido   comprobar,   era   cierto.   En   el   escaso   tiempo   que   había 

necesitado   para   meterles   una   paliza,   Ícaro   no   había   emitido   siquiera   un 

suspiro.  A  simple   vista   era   un   individuo   bastante   robusto,   y   diez   minutos 

después de comenzar, había dejado claro que no era sólo una cuestión de 

apariencias. Los había derribado a todos, y esperaba pacientemente a ver si 

alguno se animaba a ponerse otra vez en pie.

– Buf, perdona, Ícaro, pero eres una mala bestia – Ramón rodó sobre sí 

mismo,   sudando   profusamente,   hasta   quedar   sentado   –  Yo   me   rindo.   No 

pienso levantarme.

– Ni yo – convino Roberto, apoyado a duras penas en la pared – Sálvese 

quién pueda. Los pilotos y los que se llamen Roberto, primero.

– Vaya, qué bien – Eva miró a su alrededor, buscando las horquillas. El 

moño se le había deshecho por completo en el último vuelo que la había 

mandado directamente contra un montón de colchonetas – Ya le entretengo 

yo. Mientras me vapulea, podrías salir corriendo, gallina.

– Gracias, corazón, eres un cielo – Roberto se echó a reír, y Ramón 

también, lo que hizo que volviera a caer pesadamente de lado – Sabía que 

podía contar contigo. Lástima, porque no puedo correr. No siento las piernas.

– Venga, no seáis tarugos – Gabriel se puso en pie de un salto. Ícaro se 

colocó de inmediato en posición de ataque – Por si no ha quedado claro, la 

clase no terminará hasta que le derribemos.

– Entonces estamos condenados – Ramón gimió mientras veía volar a 

Gabriel a lo largo de casi tres metros, hasta chocar muy cerca de donde se 

encontraba   Eva,   que   cerró   los   ojos   con   expresión   de   dolor   –   Jamás 

saldremos de este gimnasio.

– Así parece – dijo una voz, desde la puerta. Todos se volvieron hacia 

allí, incluso Ícaro, que sonrió. Saku estaba en el umbral, agitando la cabeza – 

¿Qué te he dicho mil veces, Gabriel? ¿Cuál es la primera norma, al iniciar un 

combate?

– Intentar deducir los movimientos del adversario y adelantarse a ellos – 

gruñó Gabriel. Fue a ponerse en pie, pero al ver que Ícaro se volvía en su 

dirección, presto a derribarlo de nuevo, se agachó rápidamente – ¿Lo ves? 

Esa parte me la sé muy bien. He visto que iba a derribarme, así que me he 

dejado caer, por mi cuenta. Duele menos.

Saku se echó a reír, igual que el resto.

– Veo que has asimilado el concepto, pero no la idea de cuándo aplicarlo 

– caminó hasta situarse frente a Ícaro, que le observaba precavido. Le hizo 

un gesto, y la P.A. de combate se puso en posición – La cuestión es, estar 

más  cerca  –  de  improviso,   Ícaro  lanzó  un  puño  hacia   delante,   y  Saku  lo 
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detuvo en el aire, envolviéndolo en su mano – y aprovechar la ventaja – se 

apartó a un lado. Ícaro, que había estado haciendo presión hacia el frente por 

el impulso del puñetazo, perdió el apoyo, y Saku terminó de rematar la faena 

poniéndole la zancadilla. Ícaro cayó al suelo de bruces, cuan largo era. Saku 

ni siquiera se había despeinado – para que sean tus movimientos los que 

decidan el final del combate. 

– Cortocircuitos – exclamó Roberto – Eso ha estado genial.

– Gracias, Oficial Perea – Saku le dedicó una elegante reverencia. A su 

espalda, en absoluto silencio, Ícaro levantó y se lanzó sobre su espalda. En el 

último momento, Saku giró, lo agarró por un brazo, siguió girando, y lo volteó 

cómodamente sobre su hombro. Esta vez Ícaro cayó de espaldas, soltando 

todo el aire de sus pulmones – Intuición y rapidez, esas son las claves de la 

victoria.   Gracias,   Ícaro  –   dijo,   ayudándole   a  levantarse,   y   estrechando   su 

mano – Yo continuaré la clase, puedes irte – la silenciosa P.A. de combate 

hizo un saludo general, y abandonó el gimnasio. Entonces, Saku movió un 

dedo en el aire, en dirección a Gabriel, indicándole que se acercase – Ven 

aquí.– Ja, ni loco – señaló a Eva, a su lado, que estaba terminando de 

peinarse – Prueba con Eva. Últimamente, siempre está metida en peleas.

– ¡Gabriel! – protestó ella, indignada. Estiró una pierna y le propinó una 

patada – ¡Eso no es cierto!

–  No, pero intento salvar  el pellejo. ¿Os  he dicho ya  que Saku es  el 

campeón de lucha cuerpo a cuerpo de Megahispania? Ni humanos ni P.A. 

han podido derrotarle.

La risa brilló en los ojos de Saku.

– Levántate de una vez y ven aquí, Gabriel. No será la primera vez que te 

haga morder el polvo.

– Brrrr… – Gabriel se levantó, y se situó frente a Saku. Le observó, con 

los brazos en jarras – Esto no tiene sentido, vas a… – Saku estiró un pie, lo 

enganchó por un tobillo, y tiró  con fuerza, desequilibrándolo. Gabriel cayó 

sentado al suelo – derribarme en un segundo.

–   Por   supuesto   que   lo   haré,   sobre   todo   si   cometes   el   error   de   no 

considerarme   un   adversario.   ¿Qué   clase  de   posición   era  esa?   Levanta   – 

Gabriel obedeció, y se colocó en posición de lucha, con brazos y piernas 

separados y el cuerpo inclinado ligeramente hacia delante – Eso está mejor. 

La espalda más recta. Bien – Saku adoptó la misma postura. Durante unos 

segundos, se observaron con cautela, girando lentamente en el centro del 

gimnasio. Saku fue el primero en atacar. Repentinamente, lanzó un pie hacia 

delante, en una patada que hubiera impactado de lleno en el estómago de 

Gabriel de no haber retrocedido éste. Sin transición, lanzó dos golpes más, 

que fueron debidamente bloqueados, así como una nueva patada. Gabriel ni 

siquiera   parpadeaba;   le   miraba   fijamente,   absolutamente   concentrado, 

intentando deducir cuál sería su siguiente movimiento. Saku arqueó las cejas 

y sonrió – Muy bien, muy bien. A mí no me engañas, Gabriel. Has estado 

entrenando.

– Todos los días – admitió Gabriel, girando sobre sí mismo para darle una 

patada con la suficiente fuerza como para derribarle. Saku paralizó su pie en 
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el aire, sujetándolo con ambas manos, y luego tiró bruscamente, haciéndole 

caer al suelo. Quedó tendido boca arriba, con los brazos abiertos en cruz – 

Ay. Para nada, por lo que parece.

– Te equivocas – Saku le tendió una mano, y le ayudó a levantarse – Te 

defiendes   muy   bien,   pero   dudas   en   el   ataque   y   das   una   opción   a   tu 

adversario, ése ha sido siempre tu problema. La próxima vez, busca en tu 

interior, seguro que encuentras la suficiente ira como para mostrarte un poco 

más… agresivo – Gabriel consideró aquel consejo y asintió. Saku le palmeó 

el hombro, indicándole que podía irse y se volvió hacia Eva. Ella abrió los 

ojos con alarma al sentirse el centro de atención – Oficial LaSalle, ven aquí, 

por favor.

– ¿Yo? – preguntó ella, apoyando una mano en su pecho, esperando que 

hubiese habido algún error.

–   Sí,   tú   –   insistió   él,   sonriendo   –   Vamos,   no   tengas   miedo.   No  va  a 

pasarte   nada   –   Eva  dudó,   pero   se  levantó,   frotándose   nerviosamente   las 

manos   contra  las  caderas.  Avanzó   hasta   colocarse   frente   a  Saku,   que   la 

examinó con fijeza – En tu caso, el combate puede ser ligeramente… distinto. 

Eres una chica.

– Indiscutible – confirmó Roberto, riendo a pesar de la mirada asesina 

que le lanzó Gabriel.

– Eso, en circunstancias normales, no debería influir – continuó Saku, 

como si no le hubiese oído – Un soldado te verá como un obstáculo, nada 

más. Pero, el caso es que eres una chica. Golpea aquí – extendió una mano. 

Eva la golpeó con el puño, y apenas consiguió moverla – No eres lo bastante 

fuerte como para basar tu combate en la fuerza, ni lo bastante resistente, 

sospecho, como para soportar un enfrentamiento largo. No harás daño, y te 

agotarás pronto. Por eso, debes tender a los específicos, buscar los puntos 

débiles de tu adversario y tratar continuamente de incidir en ellos. Eso te 

exigirá ser más rápida, y más precisa, pero acortará notablemente el combate 

– se colocó en posición de ataque – Adelante. Haz un intento.

– Preferiría que no… fuera necesario. De verdad, no tengo intenciones 

de pegarme nunca con nadie.

– LaSalle, es una orden – Saku frunció ligeramente el ceño – Tienes que 

aprender a defenderte. ¿Crees que a mí me gusta luchar, o a Gabriel? Pero 

hay que aprender, forma parte del entrenamiento, y, créeme, resulta muy útil 

en la vida. Aunque tú no tengas intenciones de pegarle a alguien, puede que 

te encuentres con otros que sí – volvió a adoptar la posición – Adelante.

Eva   titubeó,   sintiendo   que   el   corazón   se   le   desbocaba   en   una 

enloquecida taquicardia. Adoptó también la postura de combate, supuso que 

bien por la expresión aprobadora de Saku, y giró como él, buscando algún 

punto débil. Los ojos, la nariz, el cuello… pero si le pegaba allí, seguro que le 

hacía daño. Insegura, lanzó torpemente un par de golpes, primero con un 

puño, luego, el otro, sin auténtico impulso, temiendo más el golpear de lo que 

él temía el recibir. Saku esquivó los dos, adelantando a su vez los brazos, 

alternativamente,   aprovechando   los   huecos,   aunque   tampoco   mostró 

intención alguna de golpearla. Eva sintió un ligero tirón en el pelo. Cuando se 

detuvo, vio que Saku tenía dos horquillas, una en cada mano.
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– No voy a derribarte, LaSalle – le dijo, con una mueca que indicaba que 

estaba algo enfadado por su falta de cooperación – Pero habrás perdido el 

combate en el momento en el que te arrebate la última horquilla. ¿Estamos?

Eva frunció el ceño, repentinamente enojada.

– ¿Cómo? ¡Eso es injusto! ¡Exijo que se me trate como a cualquier otro 

Oficial!

– Muy encomiable por tu parte, pero da la casualidad de que a este viejo 

soldado   que   tienes   delante   no   le   apetece   nada   arrojarte   al   suelo.   Otra 

consecuencia   de   ser  una  chica.  Tienes  dos  opciones:   o  te  aguantas  –  la 

agarró por un brazo y la giró. Eva sintió un nuevo tirón en el pelo, antes de 

verse   empujada   hacia   delante,   aunque   no   lo   suficientemente   fuerte   como 

para   derribarla.   Avanzó   varios   metros,   tropezando   consigo   misma,   y,   al 

volverse, Saku le mostró la tercera horquilla – o haces algo al respecto.

Como antes había perdido una, entre las colchonetas, el moño, caído a 

un lado, sólo se sujetaba ya con dos. Eva entrecerró los ojos, decidida a morir 

antes de permitir que se las quitara. Lanzó varios golpes, de los que le había 

enseñado Gabriel, pero aunque estaban bien dirigidos, Saku los bloqueó sin 

mayor problema. En el último, se cegó con la idea de poder colar un puño y 

darle aunque fuera un toque en la mandíbula, y Saku se agachó, pegó un 

salto, colocándose detrás, y le arrebató otra horquilla.

– Me parece… – empezó, esgrimiéndola con una sonrisa de victoria. Eva 

giró sin ni siquiera pensarlo, y le clavó la rodilla en la entrepierna. Saku gritó, 

y se dobló sobre sí mismo, cayendo al suelo.

–  ¡Saku!   –  exclamó  Eva,  agachándose  a  su  lado  horrorizada.  Gabriel 

apareció por la derecha, arrodillándose también – ¿Te hice daño?

– Mmm… – Saku se tumbó de lado, adoptando una postura fetal. Tardó 

unos segundos en conseguir decir algo, y entonces fue un sonido apagado, 

entre jadeos – Nada, sólo un poquito. Remátame cuando te parezca bien, 

LaSalle.

– Te lo dije, Saku – rió Gabriel, que parecía tremendamente divertido con 

lo que había pasado – Últimamente, Eva se ha entrenado en varias peleas. 

No debiste tocarle las… horquillas. 

– Cállate, Gabriel – le ordenó ella, de malos modos, demasiado nerviosa 

como para encontrarle la gracia al asunto. Gabriel se echó exageradamente 

hacia atrás, simulando auténtico miedo.

– ¡No me pegues! ¡Por favor, contrólate y no me pegues!

– Déjala, tarugo – susurró Saku, dándole un golpe en la rodilla, aunque 

sin fuerza – ¿No ves que ella sí que se preocupa por mí? Tranquila, LaSalle, 

es muy posible que sobreviva. De hecho, pienso que una vez estuve peor 

todavía… si no me equivoco.

– Oh, perdona, perdóname… – Eva se cubrió la boca con las manos, 

espantada – Yo no quería…

– Claro que querías, y era lo que debías hacer – sonrió apenas – ¿Era la 

última horquilla?

– No, aún me queda una – la buscó, en el nudo enredado que era su 

pelo y se la mostró. Saku rió entre dientes.
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– Entonces, enhorabuena, LaSalle. Ganaste merecidamente el combate 

– intentó incorporarse, pero debía dolerle mucho, porque se mordió los labios 

y se dejó caer otra vez – Buen específico.

– ¡Ni siquiera sabía qué estaba haciendo, me pusiste furiosa! – miró a su 

alrededor,   buscando   ayuda   –   ¿No   puedes   hacer   nada?   –   le   preguntó   a 

Ramón,   que   se   había   acercado   con   Roberto   y   contemplaban   a   Saku 

divertidos. Ramón arqueó una ceja.

– ¿Amputar, por ejemplo? – los cuatro se echaron a reír, incluso Saku, 

mientras Eva les observaba entre avergonzada y furiosa – Es mejor dejarlo 

estar, Eva. La naturaleza es sabia. O se recupera, o…

–   Se   cae   –   concluyó   Roberto,   haciendo   que   se   redoblaran   las   risas. 

Terminaron todos en el suelo, estremecidos por las carcajadas. Eva agitó la 

cabeza. 

Hombres.

SAKU

Dos semanas, pensó Saku, emboscado en la esquina del pasillo.

Dos semanas, y Gabriel seguía dándole largas, alegando siempre estar 

demasiado   ocupado   como   para   hablar   con   él   a   solas.   Cada   vez   que 

conseguía   arrancarle   una   cita   acababa   obteniendo   una   breve   nota   en   su 

Visor, avisándole que al final no podría reunirse con él porque tenía que hacer 

algo muy urgente que se cuidaba de no mencionar. Reuniones en la nave, 

con los otros, sí, claro, organizar el viaje, resolver posibles complicaciones, 

sesiones de entrenamiento, pero nada de permitir que le pillara a solas y le 

obligara a recapacitar sobre la locura que representaba todo aquello. Y el 

tiempo se acababa. La partida estaba programada para el día siguiente. 

Pero Saku no pensaba permitirlo.

No debería haberle insinuado nada. Sabiendo cómo era Gabriel, lo lógico 

era esperar aquella cerrazón en cuanto intuyera que estaba allí para evitar 

que siguiera adelante, más que para ayudarle a conseguir sus objetivos. Se 

había alegrado de verdad de verle, y quizá incluso quisiera hablar con él, 

preguntándose hasta qué punto estaba al tanto de lo que había pasado, pero, 

mientras   no   estuviese   seguro   de   que   no   impediría   nada,   se   mantendría 

cuidadosamente   alejado.   Conocía   a   Gabriel   mejor   de   lo   que   le   había 

conocido su abuelo, mejor de lo que le conoció nunca su propio padre. Era 

obstinado   y   se   ajustaba   escrupulosamente   a   los   hechos.   Hablar   con   él 

serviría de poco, sin mostrarle todas sus cartas. En cualquier caso, debía 

intentarlo,  el  paso  previo a  mover  los hilos  para  arruinar la  posibilidad  de 

aquel viaje. 

Escuchó el zumbido de una puerta, y luego unos pasos. Se asomó con 

sigilo. Como esperaba, era Gabriel, dirigiéndose a Neurocirugía, inmerso en 

sus pensamientos. Ya eres mío, pensó, y le salió al camino. Gabriel titubeó, y 

sus ojos no pudieron ocultar un destello de inquietud, pese a que sus labios 

dibujaron una amplia sonrisa.

– Hola, Saku. ¿Qué haces aquí?

–  Lo   sabes  perfectamente  –  frunció   el  ceño,  en  absoluto   dispuesto  a 

permitir que la cosa derivase hacia una conversación cordialmente trivial – Ya 
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que   nunca  tienes   tiempo   para   que  hablemos,   he   decidido   tomar   medidas 

drásticas por mi cuenta. Ven conmigo.

– Ahora no puedo. Tengo que ir a Neurocirugía, a una revisión.

–  Puede  esperar  unos  minutos   –  replicó.  Le   cogió  por  un   brazo  y  le 

arrastró hacia una puerta cercana, que resultó conducir a una habitación que 

se utilizaba de almacén. Estaba abarrotada casi por completo de grandes 

contenedores de plexilério rellenos de líquido, y olía a algo raro, quizá algún 

disolvente. Esperando que no fuera demasiado tóxico, Saku cerró la puerta, y 

no se anduvo por las ramas – Gabriel, ¿te has vuelto loco? Malo es que 

hayas mentido con tu nombre, y te hayas infiltrado aquí de semejante forma, 

pero el mentir sobre tu edad… eso, chico, es una locura.

– Si no hubiese mentido, no estaría aquí – se defendió Gabriel, aunque 

con poco entusiasmo – Sabes que el límite son los quince.

–   Cierto.   Y   sé   que   estás   a   punto   de   cumplir   diecisiete.   ¡Diecisiete, 

Gabriel! – gritó, dándole un empujón en el hombro que le hizo retroceder un 

paso   –   ¿Estás   tonto?   En   cualquier   momento,   te   harás   alérgico   al  elerio. 

¿Quieres decirme qué pasara si te ocurre en pleno viaje a Corinto Cinco?

– No ocurrirá. Hay un margen…

– A veces hay un margen, a veces no, pero no creo que sea necesario 

que te lo explique, porque lo único que estás haciendo, y ambos lo sabemos, 

es dar excusas. 

– Pues te daré otra: si ocurre, se me puede criogenizar.

Tampoco   era   necesario   que   le   explicase   los   riesgos   de   la   vida 

suspendida. Saku le miró con desaliento.

– Estás dispuesto a todo, ¿verdad?

– Así es. No sé tú, pero yo voy a descubrir quién mató a mi abuelo – 

Gabriel apretó los labios, un gesto que le hizo tremendamente parecido a Jon 

– Voy a llegar al final de este asunto, sea como sea. Y te pido, por favor, que 

no me delates. Aparte de mí, eres el único que lo sabe.

– Por los Neutrinos, Gabriel… – Saku se pasó una mano por la cabeza, 

como si eso le sirviera para aclarar sus ideas – ¿Qué dirías… qué dirías si 

te…?

– ¿Si qué? – preguntó Gabriel, viendo que no continuaba.

– Es igual – agitó la cabeza. No, sabía que no podía contárselo. Hacerlo, 

pasaba por explicarle demasiadas cosas – No importa. Lo único que cuenta 

es que estás decidido a ir a Corinto Cinco.

– Iré a donde haga falta, sí.

Saku asintió.

– Vale – se dio la vuelta, dispuesto a irse, pero Gabriel le sujetó por un 

brazo.

– ¿Qué  vas a hacer? –  Impedirlo, pensó, pero no lo dijo. Se limitó a 

mirarle muy serio. Gabriel entrecerró los ojos, intuyendo la respuesta – No se 

te ocurra impedírmelo, Saku. Tú, mejor que nadie, deberías comprender lo 

que   siento.   Le   dejé   solo,   le   aparté   de   mi   vida   –   parpadeó,   alejando   las 

lágrimas – Lo único que puedo hacer, es tratar de esclarecer lo que ocurrió.

Podía percibirse su desesperación, casi como algo sólido. Saku hubiese 

querido abrazarle y consolarle, igual que cuando era pequeño, pero no cabía 
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algo así cuando se trataba de problemas de adultos. Era demasiado tarde. 

Aquellos tiempos ya no volverían.

– Tu abuelo no desearía que te pusieras en peligro – alegó, con tristeza.

– Mi abuelo desearía que me ayudaras – replicó Gabriel, astutamente – 

Y, o mucho me equivoco, o también desearía que continuaras con lo que 

quiera que estuviese haciendo él. Tú sabes qué hay en Corinto Cinco – Saku 

esquivó su mirada – Sabes qué ocurrió. Y sabes quién le mató.

Saku tardó varios segundos en hablar. Sabía que con ello, se estaba 

delatando, pero no tuvo más opciones. Simplemente, se había quedado sin 

voz.

– ¿Por qué dices eso?

– Semejante pregunta sólo puede significar que me consideras idiota. 

Eras   el   mejor   amigo   de   mi   abuelo.   Jamás   se   hubiera   metido   en   un   lío 

semejante sin contártelo a ti. Además, Corinto Cinco os relaciona a todos, 

Menéndez incluido. Vosotros descubristeis ese sistema, con la Tartessos XV.

– Eso no significa nada.

–  Significa   mucho.  Menéndez  quiere  conseguir  lo  que  hay  en  Corinto 

Cinco. Lo quiere tanto que incluso ha organizado este curso rápido y nos va a 

mandar sin demasiada preparación. Tampoco implica mucho riesgo, es un 

vuelo rutinario, pero ha alterado envíos para justificar nuestra salida.

– Puede que, simplemente, quiera descubrir qué le pasó a Jon.

– No. Si fuera así, no te habría incomunicado en el Retiro de Titán – Saku 

palideció, y Gabriel sonrió sin humor al darse cuenta – ¿Pensaste de verdad 

que no terminaría llegando a esa conclusión? ¿Desde cuándo el retiro de una 

P.A. es un asunto de alto secreto? Y aunque le pregunté a Menéndez por ti en 

cuanto puse un pie en esta Base, tardaste meses en venir. Nos conocemos, 

Saku, hubieras corrido a mi lado, si te lo hubieran permitido. Eso sólo puede 

haberlo demorado Menéndez. Tiene miedo de que cuentes algo, no sé el 

qué, pero algo.

Saku   contuvo   la  respiración.   Suponía   que  Gabriel   terminaría   sacando 

conclusiones, pero no tantas, y tan rápido.

–  Cortocircuitos,  Gabriel – susurró,  sintiendo  un espasmo de  miedo  – 

¿Por qué tienes que ser tan listo?

– No lo soy, al menos no tanto. A medida que entiendo cosas, surgen 

nuevos enigmas. Por ejemplo, me pregunto por qué, a pesar de todo, no me 

cuentas la verdad. Estoy cansado. Menéndez me miente y tú callas. ¿Quieres 

protegerme de algo? ¿Del tipo que me encontré en las dependencias de mi 

abuelo?

– Ir allí fue una locura.

– Fue la mejor idea que he tenido en los últimos tiempos. Y si tú no me 

cuentas las cosas, seguiré arriesgando el pellejo – Oh, rayos. Si no se iba de 

inmediato, terminaría soltándolo todo. Saku intentó otra vez salir de allí, pero 

Gabriel se interpuso en su camino – ¿Por qué no hablas conmigo, Saku? 

¿Qué es lo que pasa?

Saku dudó, y le ofreció la única verdad que podía darle.

– Hice un juramento.

– ¿A quién? ¿A mi abuelo?
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– También.

– ¿También? ¿Qué clase de respuesta es esa?

– Basta ya, Gabriel. Basta ya de todo esto – sonó como una súplica. Así 

lo sentía – Si no te lo he dicho, por algo será. ¿Por qué no confías en mí? 

– Confío plenamente en ti. Te pido que hagas lo mismo.

Saku agitó la cabeza.

– Lo que me pides no tiene nada que ver con la confianza, quieres que 

me quede impasible viendo cómo te arriesgas. Lo siento, Gabriel, pero no. 

Haré lo que considere mejor para ti. No estando Jon, eres mi única familia.

Gabriel suspiró con desaliento, sabiendo que, al menos de momento, le 

había vencido. Saku consiguió salir por fin del pequeño almacén, y se dirigió 

hacia el despacho de Menéndez, dando un amplio rodeo y teniendo buen 

cuidado de comprobar que no le seguía. La Mayor Valle estaba en su puesto, 

recogiendo   ya   sus   cosas   para   retirarse.   No   la   saludó;   a   decir   verdad,   ni 

siquiera la miró ni le permitió abrir la boca. Saku se dirigió hacia la puerta del 

Teniente   General,   que   por   suerte   no   tenía   el   seguro   puesto.   Menéndez 

estaba leyendo algo en su monitor. Arqueó una ceja.

– Me da la impresión de que nadie te ha anunciado – dijo. Saku sonrió y 

entró, seguido de una apurada Mayor Valle.

– Lo siento, señor – le dijo al Teniente General – No he podido…

– No ha podido impedir que entrara – terminó Saku por ella. Menéndez 

inspiró profundamente – Tengo que hablar contigo. Ahora.

–   Déjenos,   Mayor,   por   favor   –   pidió   el   Teniente   General   –   No   se 

preocupe. Me hago cargo de lo sucedido. Puede retirarse.

– Gracias, señor – replicó la Mayor Valle, lanzando una mirada furiosa a 

Saku antes de abandonar el despacho. Él no se inmutó. Nunca había tenido 

buen tino con las mujeres. Eso le hizo recordar el rodillazo de Eva LaSalle, y 

no pudo evitar un estremecimiento. Había tardado horas en poder volver a 

caminar derecho. 

– ¿Y bien? – le preguntó Menéndez, algo desconcertado por su mutismo 

– ¿Puedo saber la causa de esta invasión?

– Por supuesto. Seré breve. Gabriel no va a ir a ningún sitio.

Menéndez le miró sorprendido.

–   Discúlpame   si   considero   que   no   tienes   ningún   derecho   a   darme 

órdenes,   de  modo  que,  o  me  das  también   una  explicación,  o  dejamos   la 

charla. Estoy muy ocupado.

Saku   dudó.   Decirle   la   edad   podía   llevar   a   plantearse   otra   clase   de 

preguntas   a   la   gente   equivocada.   No   estaba   seguro   de   hasta   qué   punto 

estaba Algormar al tanto de la relación entre Jon y Rhaeli, posiblemente lo 

supiera todo, pero en cualquier caso era mejor no tentar a la suerte.

  –   La   única   explicación   que   hay   es   que   este   asunto   es   demasiado 

peligroso. Expúlsale, yo me haré cargo de que no monte ningún escándalo.

– Ja. Te  has vuelto loco. No  puedo  fiarme  de ti.  Y  no puedo  dejar  a 

Gabriel fuera, sin más. Ya no. Le insinuó a Algormar que lo tenía él, y aunque 

he conseguido convencerle de que no es así, he tenido que pagar un precio – 

repiqueteó   los   dedos   sobre   la   mesa   –   Gabriel   y   tú   pasareis   el   resto   de 

vuestras vidas aislados en Corinto Cinco. Si salís de allí, no respondo por 
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vosotros – Saku cerró los ojos. Por supuesto, Algormar se habría sentido feliz 

de dictar semejante sentencia. Condenarle a vivir en el lugar que Jon y Saku 

convirtieron en su prisión. En realidad, de ser otras las circunstancias, las 

perspectivas no serían tan malas, porque Corinto Cinco no era un mal sitio, 

podría conseguir que el chico fuese feliz allí, pero sería un mes de viaje, y 

quizá   Gabriel   no   lo   resistiera   –   Ese   muchacho   es   un   peligro,   único   para 

meterse en problemas. 

–   Jon   era   tu   amigo.   Te   salvó,   en   Hefaistos   –   Menéndez   afirmó   la 

mandíbula, recordando aquellos lejanos hechos – Tienes que ayudarme a 

salvar a su nieto.

– Lo estoy intentando, maldita sea, llevo todo este tiempo tratando de 

hacerlo, pero me lo ponéis muy difícil, ambos. A ti te salvé, en su momento, 

pese a tu obcecación. Sé que consideras el Retiro de Titán una cárcel, pero 

era un refugio. El único lugar en el que, en esos momentos, podías seguir con 

vida.– Supongo que sí – aún con todo lo ocurrido, no conseguía odiar a 

Menéndez. Estaba demasiado lleno de facetas, capaz de actos innombrables, 

pero también de proteger en la medida de lo posible a cualquiera, incluso a 

él, con el que siempre se había llevado tan mal – Da igual, Luis. No puede ir. 

No puede.

–   ¿Por   qué   no?   –   al   ver   que   no   contestaba,   hizo   una   mueca   – 

¿Recuerdas la información? Dámela de una vez, y el viaje será innecesario. 

Está en tus manos, Saku. Siempre ha estado en tus manos.

Saku jadeó, pensando que el mal rato pasado en la PSICODENT había 

merecido   la   pena.   De   otro   modo,   en   esos   momentos   se   hubiera   sentido 

tentado de ceder.

– No voy a darte la llave para destruir Tierra – susurró.

–  ¿Quién   la  destruirá,   Saku?  ¿Tú   o  yo?   –  se  miraron  con  amargura, 

atrapados en el punto muerto de siempre – No importa, no me la des, por mí 

puedes continuar empecinado en tu postura de esconder la cabeza como el 

avestruz,   a   la   espera   de   que   todo   desaparezca   sólo   porque   no   quieres 

aceptar   que   existe,   y   que   tarde   o   temprano   caerá   sobre   nosotros.   Lo 

conseguiré por otros medios.

Saku apretó los puños.

– Eso lo veremos.

Salió   del   despacho   con   la   mente   bullendo   de   agitación.   ¿Qué   podía 

hacer? Una opción era boicotear la nave, pero o mucho se equivocaba o 

Menéndez   se   limitaría   a   asignarles   otra.  Además,   no   quería   perjudicar   la 

Tartessos   XV,   que   había   sido   más   su   casa   que   ningún   otro   sitio.   Para 

justificar el curso y la salida, debía haber algún motivo, Menéndez era muy 

puntilloso a la hora de cubrirse las espaldas frente a la observación pública, y 

Gabriel había mencionado el desvío de algunos envíos. 

Saku   localizó   un   aula   vacía,   se   conectó   a   la   terminal   y   estudió   la 

situación general de las naves de enlace, sus rutas, los envíos realizados, y 

las   peticiones   desde   las   diversas   colonias.   Durante   cosa   de   media   hora 

estuvo analizando los inmensos listados que conformaban el entramado del 

imperio   espacial   terráqueo.   AZ3.   Eso   era.   Varios   envíos   habían   sido 
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desviados hacia otros puntos, alegando mayor necesidad, lo que, en sí, había 

provocado   la   necesidad   de   destinar   uno   a   Corinto   Cinco,   en   cualquier 

momento.

Saku contempló fijamente la pantalla. Alterar las rutas podía ser causa de 

un Consejo de Guerra, bajo la acusación de traición, y siendo una P.A., la 

condena podía suponer su ejecución inmediata. Menéndez sabría que había 

sido él, lo sabría sin asomo de duda, y esta vez no haría concesiones.

Maldición, pensó. ¿Y qué más daba? Aquel era un juego en el que se 

ganaba o perdía todo, no había términos medios.

Sabiendo que no tenía más opciones, insertó la tarjeta dorada que le 

había   dado   Jon,   hacía   ya   tanto   tiempo.   Era   la   llave   de   un   acceso   de 

emergencia,   privilegiado,   con   prioridad   sobre   cualquier   otro.   Muerto   Jon, 

nadie   más   que   él   sabía   de   su   existencia,   y   por   lo   tanto,   nadie   lo   había 

desactivado.   En   un   segundo,   la   computadora   le   saludó   como   si   fuera   el 

Teniente   General,   y   tuvo   acceso   total   al   control   de   la   Base   Orbital 

Megahispania.   Los   indicadores   de   todos   los   departamentos,   de   todos   los 

hangares, de todos los circuitos de enseñanza, de los sistemas de soporte 

vital,   comedores,   dormitorios,   e   incluso   los   de   limpieza,   parpadearon   al 

unísono, a la espera de órdenes.

Dos naves Tartessos que estaban a punto de partir recibieron el encargo 

de dirigirse de inmediato a Corinto Cinco, cargadas hasta los topes con AZ3.

3

El Técnico de Neurocirugía le había mirado de forma sospechosa.

¿Habría   descubierto   la   filtración?   Gabriel   esperaba   que   no,   bastante 

trabajo le había costado intentar ocultarla. Había hecho trampas, alterando el 

programa base de BIOC para que en su caso las pruebas dieran siempre 

resultados   exitosos,   algo   que   posiblemente   tuviera   consecuencias   legales 

muy graves, pero no le importaba, del mismo modo que no le importaba que 

aquel maldito Implante le estuviera royendo el cerebro. No podía permitirse 

más tiempo, y recurrir a otro Implante hubiera supuesto al menos un mes. Si 

sus cálculos eran correctos, no había problema. Un mes para llegar a Corinto 

Cinco, otro, como mucho, para resolver el asunto, y un tercero para volver. 

Entonces, revelaría la verdad y se sometería a la operación, y a la cárcel, si 

decidían   meterle   en   prisión.   Seguro   que   a   Menéndez   le   tentaría 

enormemente hacerlo, y con razón. 

Mientras volvía hacia el dormitorio, se frotó pensativamente la sien. Si al 

menos no le doliera tanto la cabeza… Una filtración no era peligrosa a corto 

plazo,   sólo   indicaba   que   el   Implante   no   funcionaría,   que   tendría   que 

conformarse   con   sus   propios   conocimientos,   lo   cual   no   era   un   problema 

teniendo en cuenta que la ruta a Corinto Cinco estaba más que establecida. 

Aunque el planeta se hallaba cerca del límite exterior del territorio espacial 

humano, llamado de forma genérica El Borde, se habían realizado numerosos 

viajes,   precisamente   usándolo   como   base   para   nuevas   expansiones.   De 

haber sido un sendero, hubiera podido decirse que estaba marcado por las 

huellas de numerosos carros. No, no corrían el riesgo de perderse. La ruta 

elérica constaba perfectamente definida en la Base de Datos sobre el mapa 
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galáctico   humano.  Además,   si   se   daba   algún   contratiempo,   lo   dejaría   en 

manos de Roberto, que era un buen Piloto. O de Saku, que tenía mucha 

experiencia. 

Eso, claro, si no era el mismo Saku el que lo estropeaba todo. A pesar de 

la   discusión   que   habían   tenido   tras   su   embocada,   se   alegraba   de   poder 

contar con él, de saber que estaba cerca. ¿Qué iba a hacer si le prohibía ir a 

Corinto Cinco? Eso sería mucho más efectivo que un máser apuntándole a la 

cabeza. Sentía por Saku el respeto debido a un padre, y cuando le daba una 

orden, algo le impulsaba a obedecer. En fin, para qué darle más vueltas, se 

dijo, apartando aquellas ideas. Lo único que contaba era que Saku estaba 

otra  vez  con  él,   que  tenía  una   nave  y  una   tripulación  listas,   y  que  iba  a 

emprender una búsqueda que le llevaría a esclarecer la muerte de su abuelo. 

También tenía una filtración, añadió con humor, y un problema con una chica, 

pero eran cuestiones que tendrían que esperar.

Se detuvo un momento, considerando si pasar primero por la Cantina a 

tomar algo, y le pareció que unos pasos ligeros se detenían a su espalda, 

justo un segundo más tarde, casi con precipitación. Sorprendido, miró hacia 

atrás,   pero   estaba   completamente   solo   en   el   pasillo.   ¿De   dónde 

Cortocircuitos había procedido el sonido? De hecho, al considerarlo, se dio 

cuenta de que no era la primera vez que le pasaba algo así, que había tenido 

esa impresión en otras ocasiones, aunque nunca hasta entonces le había 

dado mayor importancia. Podía ser un eco, podían ser sus nervios, podía 

deberse a cualquier cosa absolutamente lógica.

Pero esa noche, por la razón que fuera, la sensación aumentó y aumentó 

hasta volverse casi una certidumbre. 

Había alguien más, allí, alguien a quien no podía ver. 

Qué idea más absurda, estaba diciéndose, justo un instante antes de que 

una   ligera   distorsión   le   llamara   la   atención.   O   la   filtración   era   realmente 

peligrosa y le estaba haciendo un agujero en el cerebro, o había alguien allí, 

invisible. 

Pero, era imposible. No había forma de volverse invisible. 

Claro que, tampoco podía alguien desaparecer sin dejar rastro. 

¿Sería   el   asesino?,   se   preguntó   preocupado.   Sospechaba   que   no, 

porque en ese caso ni hubiera tenido tiempo de preocuparse. Y aquel tipo no 

se había vuelto invisible, se había vaporizado en el aire. No sabía por qué 

había ocultado aquello, el instinto quizá. No se lo había dicho ni al Teniente 

General, ni a Eva, que estaba inconsciente cuando ocurrió, al igual que los 

dos guardias de seguridad, ni a nadie, y no se arrepentía, sobre todo desde 

que   Eva   le   había   dicho   que   Menéndez   mentía   y   ocultaba   información. 

Seguramente lo hacía por protegerle, pero eso le había irritado mucho, y más 

cuando   comprendió   qué   había   pasado   con   Saku,   algo   que   indicaba   que 

Menéndez estaba más metido en el asunto de lo que parecía. Cierto que le 

había desobedecido en un punto muy concreto, la visita a las dependencias 

de   su   abuelo,   pero   por   lo   demás,   estaba   siguiendo   puntualmente   sus 

órdenes, ¿no? Lo menos que podía hacer el Teniente General, era confiar en 

él, y estaba claro que no lo hacía. Y Saku… no, mejor no mencionar nada a 

Saku. Bastantes instintos protectores tenía ya.
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Gabriel examinó una vez más el pasillo, sin ningún éxito. La distorsión, 

de   existir,   había   desaparecido,   pero   no   la   sensación   de   estar   siendo 

observado. Había una manera de salir de dudas. Puso cara de no haber visto 

nada, de estar aliviado por encontrarse solo, y se dio la vuelta, buscando 

algo,   cualquier   cosa.   Sólo   tenía   encima   el   Visor.   Mala   suerte,   porque   en 

Intendencia ya le habían advertido que el próximo tendría que abonarlo de su 

propio  bolsillo,  y  andaba  muy  justo  de  recursos,  lo  que  recibía  de  sueldo 

como Capitán, nada más. Qué se le iba a hacer. Gabriel Cruz Alfa podía ser 

muy rico, pero Gabriel Elías, no. Por fortuna, no era dado a grandes gastos, y 

podía permitirse un Visor nuevo.

Lo sacó del cinturón como para ponerse en contacto con alguien, y, en el 

último momento, giró y lo lanzó con fuerza hacia la posición en la que antes 

había captado durante un instante la distorsión. El Visor cruzó velozmente la 

distancia, chocó con algo en el aire, antes de llegar a la pared, rebotó, y cayó 

al  suelo,   donde  se  hizo  pedazos.  La  Escuadra   Estelar   no  gana  para   mis 

Visores, pensó, entre divertido y desalentado. ¿Y ahora, qué? El otro sabía 

que   le   había   descubierto,   había   perdido   aquella   ventaja,   pero   Gabriel 

tampoco sabía  qué  podía hacer al  respecto.  Si finalmente era  el asesino, 

podía estar en problemas. Claro que, tal y como había pensado antes, si era 

el asesino, resultaba extraño que no hubiese atacado ya. Un ligero zumbido 

resolvió la situación, y arqueó las cejas ante el espectáculo. Fue como si se 

retirase un espejo por secciones, recogiéndose sobre sí mismo. En pocos 

segundos, pudo ver a su perseguidor invisible.

Y era una chica.

Gabriel   contuvo   la   respiración.   Jamás   había   visto   una   criatura   tan 

hermosa, tan… delicada. Parecía muy joven, le calculó unos quince años, y 

todo   en   ella   revelaba   una   fragilidad   turbadora,   una   gracia   llamativa,   que 

jamás   hubiera   podido   pasar   desapercibida.   Era   algo   más   baja   que   Eva, 

delgada,   con   rostro   de   pómulos   altos,   grandes   ojos   del   color   de   la   miel, 

repletos   de   chispas   doradas   que   parecían   bailar   en   su   interior   como 

diminutas estrellas. Tenía el cabello del mismo color, surcado de hebras que 

parecían oro puro. Lo llevaba recogido con una especie de pequeño casco 

metálico, muy ornamentado, que cubría su cabeza, y parcialmente su rostro, 

al   menos   las   orejas   y   las   mejillas,   formando   ondas   y   afilados   picos   al 

contornear   su   cara,   como   si   estuviera   rodeado   de   agua.   Por   la   parte   de 

arriba,   estaba  hueco,   y   surgía   una   brillante   melena   que   caía  en  pesados 

bucles, y le llegaba prácticamente a la cintura. La ropa, exótica, compuesta 

de placas ornamentadas de un metal dorado y muchos tules, dejaba a la vista 

unas   piernas   largas,   esbeltas,   enfundadas   en   unas   botas   altas,   con 

plataformas que aumentaban su altura.

–   Gabriel…   –   susurró,   con   voz   melodiosa.  Avanzó   en   su   dirección   y 

Gabriel se encontró avanzando hacia ella, impulsado por algo que no podía 

comprender, pero que le hacía sentir… vivo, muy vivo. Todas y cada una de 

sus   emociones   se   habían   disparado,   todas   sus   terminaciones   nerviosas 

estaban alerta, no asustadas, sino vibrantes. Sintió su mano, en la mejilla, 

sintió su aroma, intenso, suave, fresco, absolutamente arrebatador. Un aroma 

que no le resultaba desconocido, en absoluto. Lo había percibido antes, en 
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otros   tiempos,   estaba   seguro   de   ello,   pero,   ¿dónde?   ¿Cuándo?   –   Oh, 

Gabriel… No debiste decirle eso, aunque quizá fue lo que te salvó la vida – 

siguió diciendo ella. Parecía asustada, y sus ojos, aquellos grandes lagos de 

oro,   le   miraron   de   una   forma   profunda,   y   tremendamente   sabia.   Ojos   de 

anciana en el rostro de una niña… – Yo sé que no lo tienes, pero que lo 

tendrás. Recuerda las palabras de tu abuelo. Debes darte prisa, mucha prisa, 

te  necesito  con  urgencia.   Millones   de  vidas  dependen  de  ello.  Cuando  lo 

tengas…

A la vuelta de la esquina se abrió bruscamente una puerta, y Gabriel oyó 

las voces inconfundibles de Roberto, Ramón y Eva, que venían riéndose de 

algo.   La   muchacha   abrió   los   ojos   con   alarma,   llevó   la   mano   al   cinturón, 

profusamente   labrado   y   adornado   con   piedras,   hizo   algo   y,   sin   siquiera 

despedirse,   desapareció.   El   efecto   fue   el   de   vislumbrar   alguna   clase   de 

secciones   de   espejo,   otra   vez,   aunque   ahora   se   extendió   en   vez   de 

replegarse,   y   quizá   lo   hizo   algo   más   rápido,   o   esa   impresión   le   dio.   La 

discontinuidad   palpitó  en  el   aire  un  segundo.  Luego,   no  quedó  ni  eso.  Al 

fondo  del  pasillo  aparecieron  sus  tres   compañeros.  Pasaron,  sin  verlos  ni 

percatarse de ellos, junto a los restos de su Visor.

– Hola, Capitán – saludó alegremente Roberto, acercándose – Vamos a 

cambiarnos para la fiesta.

–   ¿Fiesta?   –   repitió   Gabriel,   aturdido.   Eva   le   miró   con   preocupación. 

Ramón, con indiferencia, y Roberto con sorna.

– La Fiesta del Cadete – explicó. Ah, sí, lo había olvidado. La Fiesta del 

Cadete era uno de los momentos más esperados por los estudiantes, como 

era de imaginar. Música, baile, comida y bebida especiales… Diversión para 

todos. Era esa noche, en el gran Salón de Actos, y habría mucho jaleo. Sólo 

con   imaginarlo,   aumentaba   enormemente   su   dolor   de   cabeza.   No   había 

pensado   ir,   porque   no   tenía   el   ánimo   para   fiestas,   pero   menos   en   esos 

momentos. Quería pensar en lo que le había sucedido, en aquella chica tan 

extraña,   y   tan…   familiar   a   su   manera.  Aquel   perfume,   era   importante,   lo 

intuía, lo sentía en lo más profundo. Se preguntó si Saku sabría algo. Tendría 

que preguntarle. Decidió ir a la Tartessos XV antes de retirarse al dormitorio. 

No conocía sus planes, pero, aunque se estuviese preparando para la fiesta, 

bien podían hablar – Empieza dentro de media hora.

– Bien – dijo, encogiéndose de hombros, sintiéndose enormemente viejo. 

El entusiasmo de Roberto le agotaba – Sólo recordad que partimos mañana, 

así que nada de excesos. Os quiero a las cinco en punto de la mañana, en el 

gimnasio, perfectamente descansados.

– ¿Qué? – fue Roberto quien siguió hablando, aunque los otros dos le 

miraron consternados – ¡Si no partimos hasta las siete de la tarde, y tenemos 

todo listo! ¡Vamos, Capitán!

– Lo que tendría que hacer es prohibiros asistir. No es momento para 

fiestas – pero se ablandó al ver sus caras. Habían trabajado muy duro esos 

meses. Se merecían un poco de diversión – Venga, largaos. Nos vemos a las 

siete de la mañana.
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Roberto   dio   un   brinco   y   un   grito   de   alegría   que   estuvo   a   punto   de 

destrozarle la cabeza, y se alejó con Ramón. Eva, por el contrario, se quedó 

inmóvil en el sitio, mirándole.

– No vas a ir, ¿verdad?

– ¿Eh? – preguntó a su vez, confundido – No, no pensaba ir.

¿Qué   podía   importarle   a   ella   si   iba   o   no?   Pero   Eva   parecía 

decepcionada. Se recuperó con rapidez, eso tuvo que reconocérselo, y sonrió 

con una alegría demasiado desbordante como para ser cierta.

–   Una   pena.   Bueno,   ya   encontraré   otro   con   quien   bailar   –   Gabriel 

consiguió permanecer impasible, pero, aquella frase, le produjo un sobresalto 

en el corazón. Qué tontería, como si a él le importase con quién bailaba. Eva 

pasó por su lado y se detuvo un momento, olfateando cuidadosamente a su 

alrededor. Miró hacia el techo, y Gabriel siguió la dirección, pero allí no había 

nada,   ni   siquiera   salidas   de   aire.   Frunció   el   ceño   –   ¿Hueles   algo?   ¿Un 

perfume?

Gabriel carraspeó.

– Eh… No.

Eva arqueó una ceja, dejando claro que no conseguía engañarla. Pues 

qué bien, qué habilidad la suya para saber que le mentían. Gabriel se preparó 

para   una  buena  andanada  de  preguntas,  pero  ella  no  discutió.   Sonrió,   le 

guiñó un ojo de una forma que sólo pudo definir como coqueta, y, sin más, se 

marchó, dejándole allí solo.

¿Solo?

Buscó   a   su   alrededor,   intentado   captar   algo,   un   atisbo   de   aquella 

distorsión delatora, pero no detectó ni rastro. El pasillo, vacío y silencioso, 

nada más. Cuando estuvo seguro de que nadie podría oírle, susurró:

– ¿Sigues ahí?

Tuvo que aceptar que no, porque no hubo respuesta en un buen rato, 

aunque repitió varias veces la pregunta. Gabriel se frotó la cabeza y se fue 

hacia el hangar número dos, situado en uno de los extremos de la Base, 

donde se  encontraba  la Tartessos  XV.  La habían llevado allí  para  hacerle 

algunos cambios bajo presión, y estaba lista para emprender su vuelo al día 

siguiente. 

Al entrar en el amplio hangar cilíndrico, Gabriel la observó con el mismo 

sentimiento de alegría y euforia de siempre. La Tartessos XV tenía historia, 

había  sido  la  nave de Jon Cruz Alfa,  había  ampliado el territorio   espacial 

humano en mayor medida que cualquier otra Tartessos, y había mantenido 

mundos tremendamente lejanos enlazados en el entramado de la Tierra. Uno 

puede pisar tierra extraña, pero nunca debe sentirse lejos de casa, solía decir 

el Teniente General. Esa era la filosofía del Colono Humano, que tenía sus 

raíces   profundamente   enraizadas   en   aquel   bellísimo   planeta   azul   llamado 

Tierra.  Algunos,   jamás   podrían   volver,   por   lo   que   la   única   salida   era   no 

haberse ido nunca, generar y alimentar el sueño de que la tierra que pisaban, 

el planeta nuevo y tan lejano, sólo era una extensión más de lo que siempre 

habían  conocido. 

Todo, absolutamente todo, formaba parte de Tierra, y todos trabajaban 

duramente para que se mantuviera esa sensación.
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Y la Tartessos XV se había hecho vieja formando parte de ese sueño, 

dándole vida, recorriendo a impulso de  elerio  millones de millones de años 

luz. Los ojos de Gabriel se deslizaron con cariño por su brillante cubierta, de 

líneas quizá algo pasadas de moda. Del tamaño de un edificio mediano, era 

redondeada en su delantera y bastante alargada en la parte de atrás. Tenía 

una   capacidad   de   carga  de   cincuenta   mil   toneladas,   el  doble   usando   los 

repulsores de las bodegas, aunque hacer eso le restaba recursos en otros 

ámbitos. Disponía también de camarotes para veinticinco pasajeros y cinco 

miembros   de   la   tripulación,   una   sala   de  Vida   Suspendida  provista 

actualmente   con   los   medios   más   modernos,   gracias   a   la   intervención   de 

Ramón, comedores, cocinas, salas de esparcimiento, y un amplio puente de 

mando, de los grandes, de los que ya prácticamente no se construían, con los 

largos   mostradores   de   las   consolas   y   la   mesa   del   capitán   fabricados   en 

cristalérico ahumado. Dos esbeltas columnas del mismo material flanqueaban 

la mesa  del  Capitán, curvadas hacia  fuera  en la parte superior,   formando 

juntas una elegante T.

La Tartessos XV disponía también de dos cañones máser, además de 

otros menores, y Escudos capaces de absorber y anular un buen número de 

descargas   energéticas,   en   previsión   de   que   pudieran   necesitarlos   en   sus 

exploraciones. Era una nave que se abría camino, y que podía defenderse en 

caso   de   necesidad.   Últimamente,   se   tendía   a   no   añadir   armamento.   Los 

piratas estelares eran una rareza de la que podían ocuparse las patrulleras 

locales, y, habiendo quedado claro que no había más razas en el espacio, se 

prefería emplear de otra manera ese peso, como por ejemplo, aumentando la 

capacidad de carga. Las naves eran diseñadas más para el enlace que para 

buscar nuevos mundos. El borde del territorio espacial humano resultaba ya 

demasiado lejano para permitir un control fluido desde Tierra. Ampliarlo, era 

correr el riesgo de dispersarse, y si bien no habían encontrado enemigos, 

podían   generarse   desde   su   propio   interior,   si   algún   sistema   solar   poco 

controlado   decidía   independizarse,   y   quién   podía   decirlo,   soñar   con 

conquistar   la   Tierra.   No,   el   borde   estaba   bien   donde   estaba,   decían   los 

políticos.

Claro que eso lo decían porque no necesitaban más. Entraban tantas 

riquezas,  que  había más que  suficiente  para todos. Todo  ciudadano  tenía 

derecho a un sueldo, un hogar, y unas perspectivas de felicidad, simplemente 

por   haber   nacido.  Tierra   era   muy   rica,   y   se   decía   que   la   explotación   del 

Universo había  sido  algo semejante al  descubrimiento  de América por  los 

españoles del lejanísimo siglo XV. Ése era un concepto que a los estudiantes 

les costaba captar. Encontraban absurdo que, viviendo en un único planeta, 

hubiera   un   continente   que   no   hubiese   sido   conocido,   que   pudiera 

“descubrirse”, pero viendo holoimágenes de las naves de la época, barcos 

apenas   mejores   que   cascarones   enfrentados   a   un   vastísimo   océano, 

tampoco era de extrañar. En aquellos tiempos, América, rica en oro, plata, y 

muchos otros recursos, habían convertido al legendario Imperio Español en el 

más   rico  del   planeta.   Se   decía  que   en   sus  dominios   no   se  ponía   el   sol, 

porque sus tierras se extendían tanto que siempre era de día en alguno de 

sus territorios. 
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Y ahora podía decirse que sobre los vastos dominios humanos, brillaban 

de continuo miles de soles.

La   rampa   estaba   subida.   Eso   sólo   podía   significar   que   Saku   no   se 

encontraba allí. Aún así, Gabriel se dirigió al intercomunicador, y lo activó.

– ¿Saku? – preguntó, a la rejilla, con los ojos fijos en la pantalla que 

había encima, esperando ver en cualquier momento la imagen de su amigo – 

¿Me oyes? – como no obtuvo respuesta, fue a echar mano del Visor, pero 

recordó que ya no lo tenía. Gruñendo, buscó con la vista una terminal. La 

más   cercana   estaba   junto   a   la   puerta   del   hangar.   Se   dirigió   hacia   allí,   y 

mandó una llamada al Visor de Saku. Recibió un:  Ocupado. Me pondré en 

contacto. Como era lo que le había contestado él varias veces durante esas 

dos semanas, supuso que seguía enfadado.

– Genial – masculló, aunque sabía que lo tenía bien merecido. ¿Pero qué 

esperaba? Siempre supo que tendría problemas, que le iba a caer una filípica 

de las buenas. Esperaba que no interviniese, o al menos que no le diese 

tiempo   a   alterar   las   cosas.   Enojado,   le   dejó   un   recado.  No   era   nada 

importante. Hablaremos mañana.

Gabriel   cortó   la   comunicación   y   se   dirigió   al   dormitorio.   Por   suerte, 

ninguno de sus compañeros se hallaba presente, seguro que todos habían 

empezado   ya   los   festejos.   Se   dio   una   ducha,   se   tumbó   en   su   litera   y 

contempló el techo que formaba la de arriba. Fue un alivio apoyar la cabeza 

en   la   almohada,   aunque   el   sueño   le   rehuyera.   Durante   un   rato   esperó, 

preguntándose si se presentaría la chica invisible. Al parecer, no tenía esos 

planes. Por si acaso estuvo lanzando ocasionalmente pequeños objetos a un 

lado y a otro, pero no, no había nadie más en la habitación. 

¿Qué   había   querido   decirle?   ¿Millones   de   vidas   en  peligro?   Si   no  le 

resultara tan increíble, le parecería una responsabilidad agobiante. Y conocía 

a  su  abuelo,  lo  había  mencionado.  Que  le  hiciera  caso,  eso  había  dicho. 

¿Sabía también que le había mandado aquel holomensaje, entonces? Eso 

significaba que tenían una relación más estrecha de lo que pudiera parecer. 

Pero, ¿de qué podían conocerse aquella chica y su abuelo? ¿Sería alguna 

cadete, alguna Oficial? El traje que vestía resultaba enormemente exótico, al 

igual   que  el  almendrado   de   sus  ojos,  y  la  cualidad   etérea   en  general  de 

rasgos, que le hacía pensar en los elfos de las antiguas leyendas mágicas. 

Tal vez se debiese a que era originaria de alguna de las Colonias más viejas, 

donde las condiciones ambientales estaban dando lugar a evidentes cambios 

físicos, mejor dicho, a rasgos físicos concretos y muy característicos. Sí, eso 

debía ser, quizá de Caronte Uno, o de Zeus Dos, que tenían una gravedad 

inferior a la de la Tierra, y podían originar aquella apariencia grácil. Quizá 

fuera   conveniente   echar   un   vistazo   a   las   características   físicas   de   sus 

habitantes. Era tan hermosa…dejó vagar su mente, tratando de rememorar 

sus rasgos, pero por alguna razón, siempre acababa pensando en Eva.

En esos mismos momentos estaría bailando. Y él era tan estúpido que se 

perdería… no estaba seguro de qué, pero iba a perdérselo si no hacía algo 

de inmediato. Murmurando una maldición, se incorporó y sacó del neceser de 

aseo las tres ampollas de ANDOL que había sustraído de la enfermería. No 

se había atrevido a llevarse más, y era lo único que lograba anular, aunque 
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fuera temporalmente, el dolor de cabeza. ¿Merecía la pena gastar una de 

ellas para poder ir a una estúpida fiesta? Sin eso, no podría resistirlo. Pero 

había visto tanta decepción en sus ojos…

Eva.

¿A quién pretendía engañar? Llevaba horas pensando en ella, y días, y 

meses… Para ser exactos, desde el momento en el que la vio en la nave 

transporte que les sacó de Tierra. ¿Cómo no iba a fijarse, cómo no iba a decir 

aquella tontería para intentar animarla, la que les condujo a la situación en la 

que estaban ahora? Entonces, le pareció una niña preciosa, y muy asustada. 

Ahora,   que   la   conocía,   sabía   que   era   alegre,   impulsiva,   inteligente,   y 

tremendamente   leal.   Le   gustaba,   le   gustaba   mucho,   ya   era   hora   de 

reconocerlo.  Aquella   había   sido   la   causa   de   querer   apartarla,   de   querer 

alejarla del peligro. No había tenido ni un pensamiento en ese sentido cuando 

se incorporaron Roberto y Ramón. Pese a que se lo discutió a Menéndez, en 

todo momento tuvo claro que su ayuda podía ser muy beneficiosa. Pero Eva, 

aunque pudiera ayudar, era un caso totalmente distinto. Le ponía enfermo 

que pudiera salir herida, dañada de algún modo con un asunto que le tenía a 

él mortalmente asustado. Gabriel consideró fríamente sus opciones. Estaba 

cansado de luchar contra todo, incluso contra sí mismo, y de perder un poco 

más   en   cada   batalla.   Con   un   suspiro,   preparó   la   inyección,   se   subió   la 

manga, y  se la  puso,  rogando  porque Ramón hubiese incluido  más  en el 

botiquín de la nave. 

Iba a ir a esa fiesta, aunque fuera lo último que hiciera en el mundo.

Como todos, tenía un uniforme de gala en el armario, así que en pocos 

minutos   estuvo  listo.   Para   entonces,  el  fármaco  había   empezado   a  hacer 

efecto y se sentía mucho mejor. Incluso tenía bastante buen aspecto, se dijo, 

sonriéndose a través del espejo. A ver si servía de algo, porque después de 

cómo se había comportado, no las tenía todas consigo. Si Eva no quería ni 

verle,   no   podría   reprochárselo.   Con   paso   rápido,   abandonó   el   silencioso 

dormitorio y se dirigió al Salón de Actos. 

Empezó   a  oír   la  música  a  bastante  distancia,   y  las  voces,  un  barullo 

tenue   que   fue   aumentando   de   volumen   progresivamente,   hasta   resultar 

ensordecedor. El pasillo estaba repleto de grupos de gente que charlaban y 

reían,   con   refrescos   y   batidos   entre   las   manos,   y   también   platos   con 

pequeños   canapés.   No   todos   llevaban   uniforme,   porque   ése   día   podían 

acudir con ropa propia si lo deseaban, siempre y cuando se tratara de trajes 

de   etiqueta.   Debían   estar   deseando   escapar   a   la   rutina   diaria   que 

representaba   un   uniforme,   aunque  se  tratase   de  uno  de  gala,   porque   vio 

muchos jóvenes con traje y chicas con vestidos de diversos colores, como en 

cualquier fiesta de Tierra. A él las celebraciones nunca le habían interesado 

especialmente, pero esa noche tuvo que reconocer, que, a su modo, aquello 

tenía   su   encanto.   Suponían   un   acuerdo   unánime   de   divertirse   juntos,   de 

evadirse   de   las   cosas   cotidianas,   de   ver   a   los   otros   en   momentos   más 

relajados, y por lo tanto en su mejor faceta. 

Gabriel atravesó las puertas y entró en el Salón de Actos, que estaba 

enormemente cambiado, amoldado a la ocasión. Habían cubierto el techo de 

globos de colores, y de cintas que se ondulaban con el movimiento continuo 
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del   aire.   A   la   izquierda,   estaba   situado   el   autoservicio,   grandes   mesas 

cubiertas de bandejas rellenas de cosas de todo tipo, con pilas de platos que 

poder usar. Los cadetes se hacinaban por allí como si llevasen meses sin 

comer,   pero   supuso   que   era   normal.   El   Expendedor   de   la   Cantina   daba 

comida sana y variada, no aquellas exquisiteces reservadas únicamente a las 

fiestas.   Al   fondo,   sobre   el   escenario,   estaba   la   orquesta,   una   orquesta 

auténtica, traída expresamente de Tierra, que estaba interpretando uno de los 

temas más de moda, ya que incluso él lo conocía pese a no interesarse por la 

música excepto en su aspecto matemático.  Los Ultra–Eléricos, decían unas 

letras alegres, pintadas en la batería. Gabriel se echó a reír y agitó la cabeza. 

Había cosas que nunca cambiarían, por muchos siglos que pasasen.

– Eh, Capitán – Roberto apareció repentinamente a su lado, llevando en 

una mano un plato casi desbordado por diminutos pasteles y de la otra a una 

chica   de   mejillas   muy   sonrojadas,   que   le   resultaba   conocida.   Tardó   un 

segundo en identificarla como la muchacha que había defendido a Eva con 

tanto entusiasmo, la noche de la pelea. Angélica o algo así. Roberto alzó aún 

más la voz, intentando hacerse oír entre el barullo – Creí que había dicho que 

no iba a venir.

Gabriel se encogió de hombros.

– Cambié de opinión – se limitó a contestar. Roberto le miró con cara de 

saber más de lo que le convenía, y sonrió de oreja a oreja.

– Como imagino que le importará una tuerca lo que esté haciendo el 

Oficial Alonso, como me pasa a mí, me limitaré a decirle que la Oficial LaSalle 

está bailando  con un auténtico  pelmazo. Sería  bueno  que  la  rescatase, y 

cuanto antes.

Se fue tan rápido, arrastrando a la chica, que no le dio tiempo a decirle 

que se metiera en sus asuntos. Al pasar por su lado y mientras era conducida 

hacia la puerta de aquel modo tan brusco, la tal Angélica le miró asintiendo 

repetidamente con la cabeza, como confirmando las palabras de Roberto. 

Pues qué bien.

Empezó   a   moverse  por   el   Salón,  algo   que,   por   momentos,  se   volvía 

sumamente   difícil.   El   lugar   estaba   hasta   los   topes,   pero   divisó   casi   de 

inmediato   a   Menéndez,   hablando   con   otros   altos   cargos,   situados   en   un 

lateral del escenario. El Teniente General le saludó con un ligero movimiento 

de cabeza que él correspondió adecuadamente, pero apartando de inmediato 

la  vista.   En   esos  momentos  no  quería   hablar  con  él,   ni  preguntarse  más 

veces porqué le ocultaba información. No estaba allí por su abuelo, sino por 

sí   mismo,   lo   cual,   de   algún   modo,   suponía   un   gran   alivio.   Llevaba   tanto 

tiempo viviendo inmerso en aquella agonía que se había olvidado de que 

también tenía sus necesidades, sus deseos, sus anhelos…

Un grupo se abrió ante él, y vio a Eva, en la pista de baile.

Llevaba un  vestido  del color  del  cobre que le  sentaba  muy bien,  y le 

permitió comprobar que, además de caderas, tenía piernas, y preciosas. Se 

había dejado el cabello suelto, e incluso se había dado brillo en los labios. 

Gabriel   la   contempló,   deseando   no   estarse   engañando,   porque   si   lo   que 

había intuido no era verdad, no sólo iba a quedar como un memo, si no que 

se le iba a romper el corazón. Eva estaba bailando con Juanjo Tudela, cómo 
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no. El adonis de la escuela, con la chica más bonita de primero. Tudela, alto y 

moreno,   tenía   aspecto   de   galán   de   holocine.   A   Gabriel   no   le   caía 

especialmente   mal,   al   contrario.   Roberto   había   sido   un   tanto   duro   en   su 

comentario, porque Tudela no sólo no era un pesado, si no que llevaba con 

bastante humildad su aspecto arrebatador. Asumía del mismo modo el hecho 

de no poseer una mente excesivamente brillante, lo que le había abocado a 

tener que repetir el curso, rozando el peligro, porque, habiendo cumplido ya 

los quince años, no le permitirían repetir un año más. Gabriel recordó que 

había oído decir que le gustaba Eva, pero entonces no le había concedido 

atención al comentario. Ahora sí. Hacían tan buena pareja que estuvo a punto 

de irse, asumiendo que una vez más, había llegado tarde por torpe. Pero, en 

un giro, pudo ver el rostro de Eva, serio, triste, con los ojos perdidos en algún 

oscuro pensamiento. ¿Sería por él, por el viaje, o quizá por alguna otra razón 

que se le escapaba? No estaba seguro, pero no iba a irse sin descubrirlo.

Con   paso   decidido   avanzó   entre   los   bailarines,   hasta   alcanzarles. 

Entonces, tocó a Tudela en un brazo. El muy canalla intentó ignorarle, pero 

un segundo toque lo hizo imposible. Le miró.

– ¿Me permite, cadete? – preguntó Gabriel, siguiendo la vieja fórmula de 

cortesía.   Eva le miró estupefacta, Tudela con resentimiento. Sabía que no 

estaba bien aprovecharse de su mayor rango, sobre todo teniendo en cuenta 

que Tudela llevaba más tiempo que él en la Escuadra Espacial, pero no tenía 

ganas de alargar el asunto. Tudela podía decirle que no a Gabriel Elías, pero 

no al Capitán Elías. La cara que le puso, lo confirmó. 

– Por supuesto, Capitán – respondió, inclinándose levemente. Sonrió a 

Eva – Nos vemos luego.

No esperó a tener respuesta, e hizo bien. Eva tenía los ojos clavados en 

Gabriel, y durante un espantoso segundo, él temió que se echara a llorar. Se 

miraron, a la distancia de un paso, sin saber qué hacer. La canción terminó, y 

comenzó otra, melódica, más suave. Las luces disminuyeron notablemente.

– Creí que no ibas a venir – susurró ella. Gabriel sonrió.

– Yo también. Pero no sabía una cosa.

– ¿El qué?

Gabriel avanzó, eliminando las distancias, y la rodeó con sus brazos.

– Que no podía perdérmelo.

La sintió temblar. Eva apoyó la cabeza en su hombro. Su cabello olía a 

flores, toda ella olía a flores. Oh, caramba, estoy perdido.

– Gabriel…

– He hecho  muchas cosas mal – empezó,  acunándola suavemente  – 

Llevo meses haciendo muchas cosas mal, Eva, pero lo peor, lo peor, ha sido 

cómo me he comportado contigo. Lo que te dije es cierto. Todo se debe a que 

tengo miedo. Estoy aterrado. Si te pasara algo, yo…

La idea resultaba tan espantosa que ni supo cómo terminar la frase. Los 

ojos   de   Eva   se   veían   muy   oscuros,   casi   parecían   negros.   No   dijo   nada. 

Simplemente se incorporó sobre las puntas de sus pies y le besó suavemente 

en los labios. Gabriel se estremeció, embriagado por su aroma, por su sabor, 

por la repentina conciencia de que aquella chica ya representaba en su vida 

mucho más de lo que había imaginado. Le hubiese gustado permanecer así 
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por   siempre,   perdido   en   aquel   cúmulo   de   sensaciones,   pero   se   oyeron 

algunos   silbidos,   y  Eva   se   apartó,  ruborizada.   Se   miraron,   con  timidez,   y 

terminaron echándose a reír. Gabriel la enlazó con firmeza, y la arrastró hacia 

la música.

Hacía mucho tiempo que no bailaba, pero no tardó en encontrar el ritmo, 

y una canción siguió a otra; lentas, rápidas, modernas, antiguas, daba igual, 

todas eran bienvenidas y las enlazaron sin ninguna intención de detenerse. 

En ese tiempo se acercaron varios cadetes, para bailar con Eva, pero no tuvo 

problemas en desalentarlos de insistir, para regocijo de la muchacha. Gabriel 

no habló mucho, no quería pensar en sí mismo, y para llenar el hueco sobre 

todo hizo preguntas. Eva no dejó de contarle cosas de su casa en Tierra, su 

hogar, situada en medio de un bosque intensamente verde, y de sus padres, 

que eran Ecólogos y le habían inculcado un gran amor por la naturaleza. 

Gabriel les recordaba, por aquel holomensaje que tanto le había afectado. 

Cómo hubiese deseado él mismo recibir uno así, ser el destinatario de tanto 

cariño.   Claro  que,  Eva,   era  alguien   a  quien  resultaba  fácil   querer.   Estaba 

pensando qué extraño resultaba que alguien tan evidentemente apegado a la 

tierra hubiese elegido pasar años en el espacio, cuando sintió una mano en el 

brazo.  Alguien   que   quería   bailar   con   Eva,   supuso,   como   los   otros   cinco 

cadetes que había tenido que espantar en ese tiempo. Decidido una vez más 

a mostrarse descortés se volvió, y se encontró con el Teniente General.

Oh, vaya. Ahora probaba la situación, desde el otro lado. Menéndez tenía 

mayor grado, no podía hacerle un desaire. Pero, al parecer no estaba entre 

sus planes bailar, aunque sonreía como si estuviera pasándoselo fenomenal 

en la fiesta.

– Salgan de aquí y diríjanse directamente a la nave, pero procuren que 

no les sigan – les susurró – Está todo listo. Deben partir de inmediato.

– ¿Qué? – Eva le miró atónita – ¿Ahora?

– Disimule, LaSalle – ordenó Menéndez, quizá con excesiva brusquedad 

– Sí, he dicho  ahora. Ha habido un incidente. Seguridad ha interceptado a 

dos individuos que intentaban poner una bomba. La nave ha sido revisada, 

ahora  mismo  está  segura,  pero  quién  sabe  si  intentarán  algo  más  en  las 

próximas horas. Es evidente que lo saben, y que quieren impedir la misión. 

Quiero que salgan de inmediato, sin esperar a permisos ni nada. Yo ya lo he 

organizado todo.

– ¿Y Saku? – preguntó Gabriel. No podían irse sin él – Antes no pude 

localizarle…

–  Su P.A.  ya  está  en la  nave  – le  tranquilizó  Menéndez  – Me  lo han 

confirmado. Lo que no sé es dónde están sus otros dos compañeros, y no 

quiero usar el Visor, por si acaso. Búsquenles y avísenles personalmente. 

Váyanse.

Dio media vuelta y se marchó, perdiéndose casi de inmediato entre la 

multitud. Gabriel miró a Eva, absolutamente desconcertado. Ella tenía el ceño 

fruncido.

– Ha vuelto a mentir.

¿Mentir? ¿En qué? Eso implicaba algo mucho más serio que el omitir 

información, o el engañar para protegerles. Las órdenes y la situación eran 
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demasiado graves. Casi rayaba la traición. Gabriel no podía entenderlo, ni 

admitirlo.

– Menéndez era muy amigo de mi abuelo – dijo, intentando convencerse 

a sí mismo de que era una idea absurda – Está de mi… de nuestro lado.

– Eso no lo sé. Sólo estoy segura de que ha mentido.

Gabriel dudó. Eva podía estar en lo cierto, aunque tampoco importaba 

demasiado,   porque   no   había   mucho   que   pudieran   hacer   al   respecto. 

Menéndez había dado una orden directa, y debían seguirla, no tenían más 

remedio. Miró a su alrededor, intentando localizar con la vista a Roberto y a 

Ramón,   una   labor   que   intuía   difícil.   Al   pensar   en   éste   último,   recordó 

bruscamente las ampollas, escondidas en su neceser. No podía irse sin ellas. 

Aunque Ramón hubiese provisto el dispensario de la nave de ANDOL, esas 

dos  dosis  podían  resultar  decisivas   en  un  momento   dado.   Recordando   el 

dolor de cabeza que había tenido, y el que tendría, sin lugar a dudas, en poco 

tiempo ya, no se atrevía a irse sin ellas.

– Busca a Roberto y a Ramón – le pidió a Eva, tratando de aparentar 

calma – Id a la nave. Me reuniré allí con vosotros.

– ¿Adónde vas?

–   Tengo   que…   recoger   una   cosa   –   la   vio   dudar,   y   esta   vez,   ordenó 

impaciente: – Haz lo que te digo. No tardaré.

Se alejó a paso rápido, antes de que le diera tiempo a poner objeciones, 

aunque sin llegar a correr, lo que hubiera atraído demasiado la atención. Sólo 

cuando   alcanzó   una   zona   de   pasillos   despejada   de   gente   se   lanzó   a   la 

carrera. Tardó alrededor de cinco minutos en llegar al dormitorio, que seguía 

vacío. Cogió su neceser, y se dirigió hacia los hangares. Otros cinco minutos, 

poco   más.  Acababa   de  divisar   la  Tartessos   XV   cuando   sonó   la  alarma   y 

Megahispania   inició   la   rutina   de   defensa.   Gabriel   se   detuvo,   tropezando 

consigo   mismo.   ¿Qué   Cortocircuitos   estaba   pasando?   Si   cerraban   las 

esclusas no podrían marcharse. Justo en ese momento divisó una distorsión 

a su derecha, y se hicieron visibles media docena de individuos, vestidos de 

negro,   un   mono   ajustado   y   sin   matices.   Posiblemente,   su   escudo   de 

invisibilidad   hacía   imposible   un   ataque   por   su   parte,   porque   estaban 

montando   un   arma   enorme   sobre   un   trípode.   Y   estaban   apuntando   a   la 

Tartessos.

– ¡Eh! – gritó. Una estupidez por su parte. No tenía armas, a menos que 

pudiese considerarse como tal el neceser que no pensaba ni loco lanzarles. Y 

como no había pedido un repuesto, ni siquiera tenía un miserable Visor que 

poder destrozar. Los seis tipos le miraron,  tomados por sorpresa, así que 

decidió que había que seguir el camino emprendido – ¿Qué se supone…?

Podía   no   saber   exactamente   la   clase   de   arma   que   estaba   sobre   el 

trípode, pero sí reconoció con claridad las pistolas y cañones portátiles máser 

que le apuntaron, dos de cada. Gabriel masculló algo, entre rezo y maldición 

y   echó   a   correr,   dibujando   un   zigzag   sobre   el   suelo   de  plexilério. 

Seguramente aquello le salvó la vida, porque empezaron a disparar casi de 

inmediato. Habían puesto las armas a tope, y se desencadenó un auténtico 

infierno a su alrededor, haciendo reventar contenedores, mesas, maquinarias 

varias,  y  creando  conatos  de  incendio  por  todas  partes.  Atravesó  la  zona 
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despejada   que   rodeaba   la   Tartessos   XV   y   subió   la   rampa   gritando 

desaforadamente, esquivando por puro milagro los impactos. Debieron oírle 

desde el interior, o quizá le estaban viendo, porque empezaron a elevar la 

rampa sin esperar a que estuviese arriba del todo. La última bola de fuego, 

que se filtró como largas llamaradas a través de los resquicios de la puerta 

cerrándose, hizo crepitar el aire. Gabriel corrió por los pasillos y entró en el 

puente de mando. Eva, Roberto y Ramón ya estaban allí, así como Saku. Los 

dos primeros estaban sentados en sus puestos.

–   ¿Qué   ocurre?   –   preguntó   Saku,   pero   no   insistió   cuando   pasó   por 

delante como una exhalación.

– ¡Listos para despegar! – gritó, arrojando el neceser sobre una consola. 

Eva siguió su trayectoria incrédula. Sabía lo que estaba pensando. Retrasar 

la salida  por  culpa de un neceser  de  aseo sonaba  ridículo,  enormemente 

vanidoso. Qué se le iba a hacer – ¡Piloto, yo me encargo del despegue con 

motores de cercanía, salida del hangar, usted prepare trayectoria  elérica  a 

Corinto Cinco! ¡Oficial! – le gritó a ella, que estaba ante la computadora – ¡Si 

alguien objeta algo por no esperar confirmación, ponga todas las excusas que 

se le ocurran, diga lo que sea, pero tenemos que salir de aquí, ahora mismo! 

– la nave se estremeció. Debían haber completado lo del trípode, que había 

resultado ser considerablemente dañino. Pensó en ordenar que desplegaran 

ya los Escudos, pero aún estaban en zona presurizada, y solían funcionar 

mal fuera del vacío del espacio. Sólo les faltaba un montón de pequeñas 

averías – ¡Nos van a reventar aquí, si no!

Se sentó en su silla, y conectó los controles. Roberto ni siquiera había 

replicado,   inmerso   en   esos   momentos   en   establecer   las   coordenadas   a 

Corinto Cinco. Era un excelente Piloto, y siempre se mostraba absolutamente 

práctico, dejando las preguntas para los momentos indicados. Gabriel tomó 

los mandos, inició el despegue con un estruendo de motores, y empezó a 

controlar la  nave. La Tartessos XV se alzó suavemente sobre sus repulsores, 

y   avanzó   hacia   la   salida   del   hangar.   Como   había   supuesto,   las   esclusas 

habían empezado a cerrarse, un techo metálico que les separaba de la visión 

de las estrellas. Una nueva sacudida le indicó también que los atacantes no 

habían cejado en su empeño.

–   ¡Le   digo   que   nos   están   atacando,   Base!   –   oyó   gritar   a   Eva   – 

¡Compruébelo con Seguridad!

Luego añadió algo más, pero ya no la escuchaba. Tenía los ojos fijos en 

la esclusa. Sólo dispondría de una oportunidad, con la inclinación adecuada y 

forzando los motores al máximo, pero si fallaba, quedaría poco de la nave y 

de ellos. 

– ¿Va… va a hacerlo, de veras, Capitán? – preguntó Roberto. Incluso él, 

siempre   tan   loco,   sonaba   asustado.   Pero,   ¿qué   otra   oportunidad   tenían? 

Colocó la nave en posición y aceleró al máximo, pasando por lo que parecía 

un  resquicio  de  la   salida. Algo  chirrió   fuera.   Posiblemente  habían  perdido 

alguna antena, o un Escudo. Roberto tragó saliva, mientras la Tartessos XV 

se separaba lentamente de la Base Orbital Megahispania – Guau. Eso sí que 

ha andado cerca.
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– Sí – a él se lo iba a decir. Aún le temblaba el pulso – Compruebe los 

daños.

– Capitán, Base ordena que regresemos enseguida – dijo Eva, girándose 

atónita en su silla – Nos acusan de robar la nave.

– ¿Qué? – durante unos segundos, Gabriel no supo qué decir. Alguien se 

había vuelto definitivamente loco – Pásamelo – de inmediato en su pantalla 

apareció el rostro de un Técnico de Comunicaciones – Soy el Capitán Gabriel 

Elías, a cargo de la Tartessos XV, en misión de enlace. Hemos recibido la 

orden de salir de inmediato, adelantándonos al horario previsto. El Teniente 

General   Menéndez   me   ha   asegurado   que   se   ha   ocupado   de   todos   los 

permisos.

– Ya le he indicado a su Oficial de Comunicaciones que ha debido haber 

algún  error,  Capitán – replicó el  hombre  con cara de paciencia  –  No  hay 

constancia de ningún permiso de salida. Por favor, regresen al hangar de 

inmediato. No compliquemos más las cosas.

– ¡Pero nos están atacando!

– Si, eso me ha dicho su Oficial de Comunicaciones, estoy a la espera de 

información – un bip  atrajo su atención, y leyó de otra pantalla – Seguridad 

me informa que el hangar está completamente vacío, señor. Yo… mmm… 

comprenderá que todo suena muy extraño – no se atrevía a llamar mentiroso 

a un Capitán, pero estaba cerca – Será mejor que regresen, y solucionen 

personalmente el problema.

– Ni hablar – quizá aquellos hombres de negro se hubieran vuelto otra 

vez invisibles. Claro que, Seguridad tenía que haber visto en qué condiciones 

había quedado el hangar, bajo el impacto de sus armas. No entendía nada – 

Póngame con el Teniente General Menéndez.

– No creo que…

– ¡No me importa lo que crea! – buen momento para empezar a dejar de 

hacer efecto el calmante. Gabriel sintió un agudo pinchazo y se llevó la mano 

a la sien. No podía perder el control, no en esos momentos – Haga lo que le 

digo, ahora mismo. ¡Avísele de inmediato, es una maldita orden! – el Oficial 

pareció   herido   en   su   amor   propio,   y   tremendamente   indignado,   pero 

obedeció.   Segundos   después,   el   pálido   y   severo   rostro   de   Menéndez 

aparecía   en   pantalla,   llenándola   prácticamente   por   completo   –   ¡Señor, 

hemos…!

–  No  sé   qué  clase  de  locura  le  ha   impulsado  a  actuar  de   semejante 

modo,   Capitán  Elías,   pero   será  mejor  que  regrese   de  inmediato  –  dijo  el 

Teniente General, muy serio – En caso contrario, tendré que ordenar que las 

patrullas intervengan. No bromeo. Regrese de inmediato y devuelva la nave.

Gabriel   sintió   un   frío   intenso.   En   el   puente,   el   silencio   se   volvió 

aplastante.   Podía   sentir   las   miradas   conmocionadas   de   sus   compañeros. 

Seguro que se parecían mucho a la suya propia.

– No le entiendo, señor – consiguió decir finalmente – No entiendo nada. 

Sus órdenes fueron…

–   Es   posible   que   haya   habido   alguna   confusión   –   le   interrumpió 

Menéndez.   Su   expresión   se   ablandó   un   tanto   –   Pueden   alegarlo   en   el 

Consejo de Guerra. Estoy más que dispuesto a ser magnánimo.
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– Rayos – susurró Roberto – Consejo de Guerra…

– No puede haber habido ninguna confusión – Gabriel empezaba a salir 

del   desconcierto,   y   se   descubrió   enfadado.   Indignado   –   Usted   dijo   que 

abandonáramos de inmediato la Base.

– No diga tonterías. Vuelva, Gabriel – su mirada se volvió más profunda, 

y tremendamente reveladora – Todo ha terminado.

La   sorpresa   había   sido   una   experiencia   terrible,   pero   más   lo   fue   la 

traición. 

–  ¿Ha   sido   usted,  verdad?  –  preguntó,   casi  en  un  susurro   – Todo  el 

tiempo ha sido usted.

– Vuelva, Gabriel – repitió Menéndez – Ya no tiene otra salida.

No, no la tenía. Pero no estaba solo en aquel asunto.

– ¿Y mis compañeros?

El Teniente General apretó los labios, pensativo, pero debió pensar que 

bien podía mostrarse magnánimo, ya que tenía el asunto controlado.

– LaSalle, Perea y Alonso pueden alegar que confiaron en su palabra. 

Pasarán   tres   meses   en   un   Correccional,   como   mucho,   y   luego   serán 

licenciados con deshonor. Podrán rehacer sus vidas en Tierra y olvidar este 

asunto.

Tres  meses  en  una  institución  infame,   y  luego  licencia  con  deshonor. 

Gabriel cerró los ojos. Y todo aquello, caería sobre su conciencia. Era poco 

probable que el Teniente General compartiera semejante carga.

– ¿Por qué Cortocircuitos les metió en esto? – ni él mismo reconoció su 

voz. Salía como estrangulada, como sofocada por un terrible peso. Menéndez 

dudó un momento. Pulsó algo en su Visor y apreció una raya blanca con un 

cuadrado rojo a la derecha, en la parte alta de la pantalla. Habían pasado a 

una emisión restringida, independiente de Base, que no quedaría grabada.

– Por diversas razones y porque eran prescindibles. La chica podía saber 

algo, vio a… uno de mis colaboradores, por puro accidente, aunque durante 

un tiempo no estuvimos seguros. Podía ser una espía, aunque hace tiempo 

que descartamos la posibilidad. Tampoco creo a estas alturas que se diera 

cuenta de la importancia del hecho que presenció, pero consideramos que 

era mejor así, mantenerla apartada, y quitarla de en medio con usted. Y los 

otros   dos…   bueno,   se   me   pidió   que   fueran   expulsados,   como   un   favor 

personal, y entonces no tenía ninguna causa que lo justificase, sin expulsarle 

también   a   usted,   y   no   queríamos   escándalos.   Por   otra   parte,   había   que 

completar la tripulación, y eran inofensivos.

– De lo que se deduce que todos cometemos errores de apreciación – 

dijo Ramón, mirándole venenosamente. Menéndez le oyó y arqueó una ceja.

– Basta de todo esto – gruñó – Me estáis haciendo perder el tiempo y la 

paciencia. Volved de inmediato. No dudéis que si tengo que hacer que la 

nave   vuele   en   pedazos,   lo   haré.   Para   mí   sería   el   modo   más   sencillo   de 

resolver esto, pero… – hizo una mueca, mirando a Gabriel – Supongo que 

siento que se lo debo a tu abuelo. Es cierto que me salvó la vida, muchas 

veces.

– Fue usted, ¿verdad? – Gabriel se sintió al borde del llanto– Usted les 

ayudó a matarle.
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– Él se lo buscó, no fue culpa mía – se defendió Menéndez, con calor – 

Era como tú, un entrometido. ¿Con qué clase de gente crees que te estás 

metiendo, Gabriel? Te dije un millón de veces que lo dejaras estar, pero no, tú 

tenías que seguir y seguir y seguir hasta que llegó un momento en el que 

llamaste su atención. Tenías que meterte en las dependencias de tu abuelo y 

decirle esa tontería a… – se interrumpió en el último momento, y continuó de 

una forma más general – él. ¿Te das cuenta? ¡Me pusiste en una situación 

imposible!   Quería   matarte   de   inmediato,   pero   logré   convencerle   de   que, 

habiendo muerto tu abuelo, el asunto hubiese levantado muchas sospechas. 

Iba a mandarte a Corinto Cinco, y, dada tu edad, me hubiese ocupado de que 

terminases   allí,   atrapado,   obligado   a   olvidar   el   asunto,   pero   vivo.   Pero 

entonces Saku tuvo que entrometerse. ¡Maldita sea! ¡Me habéis vuelto loco 

entre   Saku  y  tú!   No  tengo  más  opciones.   Esta   solución  es  la  mejor  para 

todos… ¡si consigo mantenerte con vida en la puñetera cárcel! – superado 

por todo aquello, Gabriel no supo qué decir. El rostro de Menéndez se hizo 

más incisivo aún – ¿Te duele? – durante un momento, no supo a qué se 

refería.   Luego,   se   dio   cuenta   de   que   se   había   estado   frotando 

inconscientemente   la   sien   –   Fue   un   Implante   muy   pensado,   con   fisura 

garantizada. Debe dolerte mucho, y te dolerá cada día más, hasta que lo 

elimines, o te mate. Vuelve, y haré que te lo saquen de inmediato.

Durante   largos   segundos   Gabriel   se   limitó   a   mirarle,   completamente 

estupefacto.

– Maldito…

– Vamos, Gabriel. Debes comprender que debía guardarme un as en la 

manga. Era una buena forma de controlarte – se echó a reír – Te reconozco 

que   hiciste   un   buen   trabajo   en   la   base   de   BIOTEC,   pero   te   estábamos 

vigilando.   Será   un   cargo   más,   eso   sí.   Hemos   de   garantizar   que   quedes 

mucho tiempo fuera de combate.

– ¿Cuánto tiempo?

Menéndez torció el gesto.

– Sabes tan bien como yo que tu caso es distinto. Salvarte la vida, es un 

riesgo en sí. Tú mismo me amenazaste con montar revuelo con este asunto, 

recurriendo a la prensa. Fue un error más, de cuantos cometiste, pero tenías 

razón,  no  podíamos ignorar esa  posibilidad. Eres  un Cruz Alfa,   y  muchos 

podrían   sentirse   tentados   de   escucharte,   y   estropear   nuestros   planes.   Lo 

siento, chico – empezó a enumerar, contando con los dedos – Alteración de la 

Base Planetaria para cambiar tus datos, presentarte con una identidad falsa a 

las Pruebas de Acceso, entrada sin permiso en una base de datos militar, 

robo   de   una   nave   estelar…   y   seguro   que   alguna   cosa   más   podemos 

encontrar por ahí. Te garantizo un mínimo de diez años. Pero saldrás vivo de 

esta, Gabriel. Es la mejor oferta que puedo hacerte.

Diez años. Gabriel se sintió al borde del desmayo. Pues sí que les había 

hecho enfadar. Allí debía haber algo muy importante, algo que no entendía, 

pero con lo que se había topado de bruces. Algo tan trascendental que para 

aquellos individuos valía el pago de la muerte de un hombre, y la destrucción 

de un chico. Si al menos hubiese tenido idea de lo que era… Pero no tenía 

nada, excepto las manos vacías.
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– ¿Y Saku?

El rostro de Menéndez se ensombreció.

– Pregúntaselo a él. Es el auténtico culpable de lo ocurrido. Yo iba a 

dejaros en Corinto Cinco, pero tuvo que inmiscuirse, como siempre. Que te 

cuente lo que ha hecho, estropeando todos mis planes con el AZ3. Para él, el 

Consejo de Guerra sólo puede tener un dictamen – Menéndez buscó con la 

mirada   hasta   localizar   a   Saku,   que   se   había   situado   tras   Gabriel,   en   un 

segundo plano – ¿Cómo te has atrevido? ¿Y cómo conseguiste el acceso? 

Saku apretó los labios.

– Si crees que te lo voy a decir, te equivocas.

– Ja. Poco importa ya lo que digas. Te aseguro que tu primer encuentro 

con la PSICODENT te va a parecer una diversión, en comparación con el que 

te espera. ¡Primero sacaré toda la información que sea de utilidad, luego te 

achicharraré   el   cerebro,   y   por   último,   serás   ejecutado!   –   gritó,   furioso, 

señalándole   con   un   dedo   –  Esta   vez,  se   acabó,   Saku.   ¡Se   acabó!   Estás 

muerto, ¿lo entiendes? – Saku no dijo nada. Todos le miraron, horrorizados – 

Baja de ahí ahora mismo. Espero que valores más la vida de Gabriel que la 

tuya.

– Patrullas en las inmediaciones, señor – anunció Eva – Esperan órdenes 

del Teniente General.

Gabriel contuvo la respiración. Algo tenía que hacer. Necesitaba tiempo 

para pensar, aunque fuera poco. Lo primero, era sacar a sus compañeros de 

aquel lío. A ellos les dejarían en paz, quizá ni siquiera les impusieran los tres 

meses, ni la licencia, si conseguía dejar claro que les había arrastrado con él 

a   la   fuerza.   Un   secuestro,   eso   era.   Podía   plantearlo   así,   quizá   abriendo 

canales   de   la   nave   para   hablar   con   los   periodistas,   de   ser   necesario 

alejándose de Megahispania en dirección a Tierra.

–   Deme   un   minuto   –   le   pidió   a   Menéndez   –   Quiero   hablarlo   con   mi 

tripulación. Tienen derecho a decidir qué desean hacer.

El Teniente General dudó un instante, pero terminó asintiendo.

– Bien. Seguro que te hacen razonar. Un minuto.

Gabriel   cortó   bruscamente   la   conexión.   Durante   un   momento   miró   la 

pantalla en negro, luego giró en el sillón rotatorio para enfrentarse a los otros. 

Todos se habían puesto en pie, y esperaban a que empezase a hablar, muy 

serios.   Saku   estaba   enormemente   pálido,   jamás   le   había   visto   tan 

descompuesto. Normal, sabiendo lo que le esperaba.

–   Baja,   Gabriel   –   dijo   –   Sabes   que   no   puedes   ir,   y   menos   con   ese 

Implante – se pasó una mano por la frente – No te preocupes, no irás a la 

cárcel, y tus compañeros no irán a un correccional. Puedo… negociar ese 

asunto con Menéndez.

– Negociar, ¿cómo?

Saku tardó unos momentos antes de admitir:

– Dándole algo que quiere.

Por fin. Allí estaba el extremo de la madeja. Gabriel lo sujetó con fuerza y 

empezó a tirar, preguntándose cuánta información conseguiría arrancarle en 

esa ocasión.

– ¿Es lo que íbamos a buscar a Corinto Cinco?
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– Digamos que está relacionado.

– ¿A qué información se refería? ¿Qué es lo que quiere sacarte?

– Te  lo  dije,  Gabriel.   No  puedo   hablar  de  eso.  Cuando   lo  consideren 

oportuno te… informarán.

– ¿Quién lo tiene que considerar oportuno? – no obtuvo respuesta, claro. 

Casi sintió el tirón en la madeja, al llegar a un nudo. De momento, eso era 

todo lo que iba a conseguir, mejor hacerse a la idea – Dime al menos si esa 

información fue la causa por la que te recluyeron en Titán, incomunicándote.

Saku   entrecerró   los   ojos,   claramente   reacio   a   seguir   con   aquel 

interrogatorio.

– Sí – reconoció, con un bufido – Fue esa la causa, o al menos la más 

importante. ¿Es suficiente ya?

– No. A ver si lo entiendo. Mi abuelo murió por proteger esa información, 

tú has estado todo este tiempo presionado para dársela, has arriesgado la 

vida para evitarlo, y ahora, vas a negociar con ello, para salvarnos a nosotros 

– Saku dudó, y acabó asintiendo con un movimiento enérgico – Y una mierda, 

Saku.   No   vas   a   dárselo.   Nunca   ha   sido   tu   intención.   Simplemente   te 

asegurarás que nos dejan en paz, quizá con presencia de periodistas, y luego 

te negarás a colaborar, aunque te cueste la cabeza.

Saku hizo una mueca.

– Mi cabeza ya no vale nada, chico. Y dárselo, supondría… un desastre.

– Genial. Olvídalo, Saku. Tú y yo nos vamos a Corinto Cinco.

– Ni hablar – Saku frunció ominosamente el ceño – Baja ahora mismo.

Aquel   tono   le   recordó   las   tardes   en   las   que   le   ordenaba   apagar   la 

holovisión para ponerse a hacer los deberes del colegio. Estuvo a punto de 

tener éxito, pero ya eran otros tiempos, y Gabriel no era aquel niño.

– Aquí soy yo el Capitán, yo doy las órdenes, Oficial Ingeniero – replicó, 

con aspereza – No lo olvide o tendré que ordenar su arresto.

Los otros tres le miraron algo amedrentados ante la idea de tener que 

meter a Saku en la celda. En esas dos semanas habían tenido tiempo de 

comprobar sobradamente que podía dejarlos fuera de combate a todos juntos 

sin   apenas   percatarse   de   estar   haciendo   un   esfuerzo.   Gabriel   esperó, 

conteniendo la respiración. Tenía la esperanza de que su entrenamiento le 

hiciera  someterse  a  la jerarquía, y así  fue.  Saku  se  limitó  a devolverle  la 

mirada, contrariado. El silencio se extendió a lo largo de varios segundos.

–   ¿Eres   un   Cruz   Alfa?   –   preguntó   intrigado   Roberto,   demasiado 

impaciente   para   seguir   esperando.   Asintió.   Ramón   también   parecía 

asombrado.   Eva,   muy   por   el   contrario,   no,   sólo   se   mostraba   grave,   y 

preocupada. Tuvo la impresión de que la noticia no la tomaba de improviso, ni 

mucho menos. Quizá llevaba tiempo al tanto de la verdad. Tenía muchas de 

las   piezas,   claro,   las   continuas   referencias   a   su   abuelo,   la   visita   a   las 

dependencias del Teniente General, y no era tonta. ¿Por qué no se lo había 

mencionado? Porque no se lo había ganado, supuso.

– Mi abuelo era el Teniente General Jon Cruz Alfa – reconoció, así, tan 

conciso como liberador. Hasta ese momento no se había dado cuenta las 

ganas que tenía de quitarse de una vez la máscara ante sus amigos. No 

dijeron nada. Estaban demasiado desconcertados. Eva tragó ostensiblemente 

DÍAZ DE TUESTA | 124 / 127


___









  TARTESSOS XV, NAVE DE ENLACE

saliva,   quizá   tratando   de   contener   las   lágrimas.   Gabriel   hubiera   querido 

consolarla, pero no sabía cómo. Decidió ser práctico – Ahora, escuchadme 

atentamente. Esto no tiene porqué traeros más complicaciones. Menéndez no 

tiene   nada   contra   vosotros,   cumplirá   su   palabra.   Quiero   que   subáis   de 

inmediato a la nave de emergencia y volváis a la Base.

– ¿Y tú? – Eva estaba muy pálida – ¿Qué vas a hacer?

Gabriel lanzó una risa seca.

– Yo me largo, Eva. Tengo un asunto que resolver, y aquí no me queda 

nada   –   como   les   vio   dudar,   insistió   –   No   seáis   tontos,   no   dejéis   que   os 

arrastre en esto. Vosotros tenéis una clara oportunidad. Vais a decir que os 

secuestré, que no sabíais nada del asunto y que prácticamente os metí aquí 

por la fuerza. Incluso aunque esa defensa no funcione, la pena que pedirán, 

no es seria. Tres meses pasan enseguida. No tardaréis en olvidarlo.

–  En realidad, nos expulsaran con  deshonor,  y no  podremos  volver a 

acercarnos a una nave jamás – corrigió Roberto – Para mí, eso es lo más 

grave. Algunos, a diferencia de ti, siempre hemos soñado con viajar por el 

espacio.

– Lo siento – Gabriel sintió una inmensa culpa, pese a que ni siquiera 

había estado de acuerdo con la decisión de complicarle en el asunto, ni a él 

ni a ninguno de los otros, excepto a Saku. Hasta hubiese renunciado a su 

compañía por saberle a salvo en el Retiro de Titán – Lo siento muchísimo, 

Roberto. A ese respecto no puedo hacer nada, pero más vale quedarse en 

Tierra que estar muerto, entiéndelo, y yo no sé, no tengo ni idea, de qué va a 

pasar a continuación. Esto no es asunto vuestro.

– No digas tonterías. Claro que lo es. Menéndez ha jugado con nosotros, 

igual que contigo – Eva apretó los puños, belicosamente – Además, ¿qué 

harías tú, si las circunstancias fueran a la inversa? ¿Te marcharías alegando 

que te secuestré, y me dejarías a mi suerte?

Jamás, pensó. Pero no podía decírselo.

– Por supuesto. ¿Qué esperabas? Esto no es un juego, Eva, es algo muy 

real y muy serio. Si fuera necesario, te dejaría tirada.

Eva sonrió.

– Estás mintiendo.

Maldita mujer. Estaba claro que no había forma con ella. Se puso en pie 

con aire beligerante.

– Fuera todos de la nave. Ahora mismo – nadie se movió. Ni siquiera 

parecieron   mínimamente   impresionados   –   ¿A   qué   viene   esto?   ¿Es   que 

queréis que me sienta más culpable todavía?

– Por lo que he podido entender, tú no tienes culpa de nada, Gabriel – 

Ramón se encogió de hombros – A lo más, de suicida. ¿A quién se le ocurre 

no avisar que tienes mal el Implante?

– Bien dicho – coreó Saku.

–  A  la   mierda   el   Implante,   y   a   la   mierda   vosotros   –   replicó   Gabriel, 

enfadado – Fuera, ya – nada, ni caso – Saku, el que no obedezca, arrástralo 

y déjalo inconsciente de ser necesario. Empieza por ella.

–   Me   disculparás   si   no   cumplo   esa   orden,   Capitán   –   repuso   Saku, 

tranquilamente – Y si no me disculpas, pediré la baja médica – miró a Ramón, 
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que   asintió,   confirmando   que   juraría   que   tenía   Tifus   de   Hefaistos   de   ser 

necesario – Estoy de acuerdo en que deberían irse, pero es su decisión, y tú 

tendrás que respetarla.

Genial.   Hasta   Saku   se   negaba   a   obedecer.   Miró   a   Eva,   intentando 

intimidarla, pero ella se encogió de hombros y se sentó en su puesto. Roberto 

también ocupó el suyo y comprobó los instrumentos.

– Tiene las coordenadas de Corinto Cinco listas, Capitán. Veamos si es 

realmente capaz de llevar esta nave a su destino, como en los ejercicios.

– Yo también podría, sin problema, y sin necesidad de elerio  – aseguró 

Ramón – Pero supongo que no os apetecerá…

– No, deja, quiero llegar joven – Roberto pulsó varios botones, un panel 

se iluminó – Saku, calentando motores de elerio.

–   Bien   –   la   terminal   de   Gabriel   empezó   a   pitar.   Había   transcurrido 

sobradamente el minuto. Saku le lanzó una mirada elocuente, instándole por 

última vez a recapacitar. Como chocó contra un muro de determinación, agitó 

la cabeza – Voy para allá. Dadme dos minutos.

Salió del puente. Eva se enfrascó en sus consolas, Roberto en las suyas, 

y Ramón hizo como si su mera presencia resultaba irreemplazable. Gabriel 

les observó, sintiendo a la vez alivio y dolor. Alivio porque no estaba solo, ya 

no lo estaría. Dolor, porque tenía la sensación de estar arrastrándoles a un 

pozo   muy   profundo.   Se   dejó   caer   en   su   silla,   y   conectó   con   Menéndez. 

Parecía realmente indignado.

– ¡Ya era hora! ¿Eso es lo que entiendes tú por un minuto? ¡Entrad por el 

hangar cinco, os estarán esperando! – Gabriel se limitó a mirarle con ojos 

vidriosos, y la furia de Menéndez derivó hacia la pura alarma – No lo hagas. 

No lo hagas, Gabriel. Si te vas, ya no podré salvarte. ¿Es por Saku? ¡Él se lo 

ha buscado, a conciencia! ¡Ya no puedo hacer nada por él! ¡Está más allá de 

mis posibilidades!

–   ¿Y   qué   espera?   ¿Qué   deje   que   lo   ejecute?   No   voy   a   permitirlo, 

Teniente General. Debería saberlo.

– ¡Está bien! – accedió Menéndez, desesperado – ¡Está bien, volveré a 

arrastrarme, volveré a negociar su situación! Te doy mi palabra de que no 

será ejecutado. Le enviaré a Corinto Cinco, y permanecerá allí recluido el 

resto de su vida.

– Es una pena que su palabra no valga nada. Yo mismo le llevaré a 

Corinto   Cinco,   si   no   le   importa.   Escudos   –   ordenó.   Roberto   movió   dos 

palancas   y   pulsó   varios   botones.   Un   zumbido   recorrió   el   puente.   En   una 

pantalla   se   vio   la   estructura   exterior   de   la   Tartessos   XV.   La   nave   quedó 

recubierta por una fina película de luminosidad difusa, excepto en un punto, el 

escudo que habían perdido en la salida.

– Escudos dispuestos, Capitán.

– Destino, Corinto Cinco.

– ¡Gabriel! – gritó el Teniente General – ¿Te has vuelto loco? ¡Baja los 

Escudos ahora mismo o me veré obligado a ordenar fuego!

– Coordinadas insertadas, destino fijado, Capitán. Motores dispuestos. 

Listos para partir – informó Roberto, indiferente a los gritos. Gabriel sonrió a 

Menéndez con amargura.
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– Me temo que no puedo hacerlo, Teniente General, compréndalo. Me 

pasa como a usted. Soy una víctima de las circunstancias.

– ¡No sabes lo que dices! ¡No tienes ni idea del lío en el que te estás 

metiendo! ¡Y no tienes ninguna posibilidad! – llevado por la desesperación, 

Menéndez apretó los labios y reveló: – ¡Tomás Cruz Beta os lleva demasiada 

ventaja!

– ¿Tomás? – aquello atrajo la atención de todos – ¿Quiere decir que…?

– ¿De verdad pensabais que le había expulsado? ¿A él, a un Cruz Beta? 

¿Por una pelea con un grupo de don nadies? Quizá si tú hubieras llevado tu 

apellido, Gabriel, hubiese sido posible, pero así no. Tomás está en una misión 

especial. Y tú sabes cuál es.

Gabriel frunció el ceño. Lamentó que sólo fuera una pantalla. Le hubiese 

gustado poder darle un puñetazo.

–  No  sé   por  qué  me  sorprendo.   Es   usted  indigno  de  pertenecer   a  la 

Escuadra Espacial, Menéndez. Carece de honor y de lealtad. Espero que, al 

menos, haya negociado un pago apropiado por haber vendido de este modo 

a quienes confiaron en usted – el Teniente General palideció, y durante un 

segundo, pareció avergonzado – Yo me ocuparé de Tomás. Y dígale a su 

amigo que nos veremos las caras.

– ¡No! ¡Gabriel…!

Gabriel cortó la comunicación. 

– Adelante, Piloto. Impulso de elerio. Salgamos zumbando de aquí.

– A sus órdenes, Capitán – respondió Roberto, sonriendo.

Las patrullas hicieron fuego, por doquier, pero ya era demasiado tarde. 

Los Escudos pudieron anular sus impactos durante el tiempo suficiente, y, a 

diferencia de la nave de enlace, no disponían de motores de elerio.

La nave Tartessos XV brill